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'JIFIERE ck U/I7B ORa 
orque jamás hayamos visto un cisne negro, sereno y majei 
J. deslizarse e.ntre_ los.Jirio$ ·que cubren las tranquilas agua 
n estanque, podemos afirmar que todos los c isnes son blanco' 
.poc;o todos los tabacos son OSC\lrOs, aunque jamás hayamo 
ado un cigarro hécho con tabacos clar:os. Y así como reconc 
~s la diferencia de color entrambos cisnes, de igual maner. 
Jciamos que, en tabacos, siendo de la misma especie, el clar 
' •e del oscuro . 

. s\ed ha buscado en vano entre los tabacos oscuros un cigarr 
le brinde satisfaccion completa. pruebe MONTE CARLO f 

.horado con tabacos claros). Cuesta un poco más, sí; pero bie 
1 la diferencia ! . 
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ERIODICOS 
y 

A C 1 O N. E S 
LA multiplicación de las revistas o magazines, es un fenómeno esen­

cialmente moderno. En todos los países, comenzando por los Es­

tados Unidos, continuando por Inglaterra, Alemania, Francia e 

Italia, para volver después a nuestra América, por la ruta de Bue­

nos Aires, es sorprendente el número de estos ligeros folletos o 

fascículos, apenas más pesados que el aire, que cruzan el mundo en 

todas direcciones, y que, con la diversidad de sus portadas policro­

mas, constituyen una nota atrayente, gratísima a los ojos y a la 

inteligencia, en todas las ciudades modernas. El puesto de las re,·is­

tas, ya sea único, en las ciudades pequeñas, o múltiple y repitiéndo­

se casi en cada calle, en las urbes populo as, es siempre un lugar 

de cita de la gente más alerta, de la ciudad o del pueblecito y, por lo 

mismo, una promesa, cuando no ya un fruto ele cultura. 

Si, como se ha dicho, el periódico, los diarios, enseñan a leer, 

y son así la cátedra de muchos que, si ésto faltasen, ignorarían D 

acabarían por olvidar el alfabeto; la revi ta o magazjne tiene en­

comendada, en el plano de la cultura, la segunda en eñanza, aque­

lla que consiste en satisfacer, no ya simplemente, la curiosidad del 

día, tocante al hecho cotidiano, sino una necesidad, una nrgencia 
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intelectual de índole má alta, queremo decir, menos sujeta a la 

esencia rápida y deleznable de la horas. 

Enfocada así, la revista o magazine-y bien sabemos que no 

todas merecen tal honor, pero sólo hablamos de las que lo merecen ­

puede ser con idcrada como la antesala del libro ... , del libro que 

es, por definición-y cuando cumple también con su cometido-el 

encargado ele retener entre sus páginas la esencia eterna del tiempo. 

Y éste es tan fugaz y de marcha tan rápida para casi todos 

cuantos vivimos en nuestra época moderna, que se necesitaba, en 

cierto modo, ele un vehículo más ligero que el libro, para darle ca­

za, y desprender de él esa lección perdurable que, con mayor o me­

nor disimulo, casi siempre contiene. Por donde toda buena revista, 

no solamente conduce al libro, sino que, para muchos, lo substituye 

y reemplaza. 

Diarios o revistas, por la agilidad y la fuerza con que se abren 

camino y son en sí mismos caminos, constituyen, pues, una nece­

sidad tan urgente, y aun mayor, que los caminos ele la tierra. Si 

éstos son los que hacen a los países, y facilitan su vida en el orden 

material, diarios y revistas contribuyen como nada, en el mundo 

actual, a establecer esa comprensión rápida, esa sensibilidad co­

mún, que, dentro de cada país, constituye u íntima coherencia, su 

densidad nacional. 

Una coherencia, una densidad tal, que, no se suscitará un he­

cho importante en un punto cualquiera del territorio, sin que, como 

ocurre en la superficie tersa de un estanque, repercuta en seguida 

en todos los espíritus, y-sin que nadie permanezca ajeno a él-

e difunda por toda la extensión del territorio, que, cuando así ocu­

rre, es ya más que un país, pues ha pasado a constituir lo que pro­

piamente se llam<l una nación. 
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E l. panorama cronológico de la humanidad no 
es completo si no tendemos la mirada hacia el 
pa~mdo más distante. ¿Cuándo apareció el hombre 
sobre la tierra? ¿A qué año de nuestro calenda­
rio corresponde más o menos, el sexto día de la 
creación? 

Lo que 1a ciencia supone en la actualidad es 
que el planeta pasó por un período de grandes 
fríos q~1 .:: lucieron perecer la fauna y la flora del 
tipo qu~ comúnmente se llama antediluviano, que 
ea r<"alidad corresponde a tiempos muy anterio­
res al diluvio. En medio de un mundo que co­
menzaba apenas a hacerse otra vez habitable, apa­
reció el antehombre o el hombre cuyo esqueleto 
descnbrióse en 1929, a poca distancia de Pekín, 
en la cueva de Chou Kou Tien. Excavaciones 
practicadas por la misma región han puesto de 
manifiesto la existencia del llamado Sinanthro­
pous que se supone vivió hace más de cien mil 
aiios. Los utemilios que acompañan a los restos 
permiten afirmar que este lejano antepasado co­
nocía ya el uso del fuego, el primer gran invento 
humano, así como que manejaba útiles primiti­
YO~. En seguida de esta raza, Sinanthropou , la 
más antigua e · la del hombre de ~earclenthal de -
cubierto cerca de Du.seldorf en 1857. Restos del 
Xcardenthal se han encontrado en Francia, en Es­
paña y en Palestina. Su antigüedad es cuarenta 
mil año, antes de Cristo. La tercer etapa en el 
rlesarrollo de la población del planeta nos la da el 
tipo Cro-Magnon, descubierto por primera vez en 
Dordogne, Francia, en 1868 y es el llamado hom­
bre ele las cavernas, que habitó por toda Europa, 
el . \si a Ccnt ral y 1\frica, por el año veintemil an­
tes ele Cristo. Parecen haber librado los Cro-m::t­
g-nocs guerra a muerte a la raza -:\ eardenthal que 
fue desalojada Y exterminada. Los Cro-magnocs 
usaban implementos de piedra pulida. Tan avanza­
da llq.~ú a ser la cultura Cro-magnon, en la edad 
paleolítica, que se les atribuye la pintura de ctle-

Caverna de Altamira. Fresco. 

vas como la de Altamira, en España. Son estos di­
bujos de una perfección acabada que supone un 
gran desarrollo, en época tan antigua que corres­
ponde más o menos a dieciséis mil años antes de 
nuestra era. Estatua ele animales han sido ha­
lladas eq Checoslovaquia, que según algunos geó­
logos, procederían del año treinta mil antes de 
Cristo, o sea quizás el comienzo ele la era Cro-mag­
non. La perfección ele estos objetos de arte obli­
ga a suponer que el hombre prehistórico desarro­
lló, en realidad, una cultura considerable de la 
cual nos llegan sólo los trabajos que por haber 
sido practicados en cuevas pudieron resistir a los 
elementos. 

Viene en seguida la edad ele la piedra, que se 
supone comenzó en Asia por el año diez mil an­
tes de Cristo, y en Europa por el cinco mil. Se­
gún ruinas descubiertas en Suiza, se supone que 
e ta. civilización fue lacustre, pulimentaba la pie­
dra y conoció la agricultura. Con la agricultura 
la especie humana empezó a crecer y a propagar­
se por el planeta. El paso inmediato debe haber 
sido la domesticación de los animales. Huellas de 
poblaciones de la edad de piedra se han hallado 
en Europa, Borneo, Sumatra y en l\ ucva Guinea. 
En América los españole encontraron poblacio­
nes lacustre en Venezuela, de donde viene el 

Dolmenes. 
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nombre del país. El perro, la cabra y finalmente 
el caballo, empiezan a ser los colaboradores del 
hombre en las tareas de la civilización. Se coloca 
toda esta situación en la edad neolítica. También 
la invención de la rueda data de la edad de la 
piedra. El arte de esta era es el dolmen, el mo­
nolito, el menhir. Se cree que el hombre neolí­
tico construía templos y poseía mitos. Al final de 
la era neolítica, por el año cuatro mil antes de 
Cristo, comienza la era de los metales. Se han 
encontrado uten ilios de cobre que probablemen­
te datan del año seis mil. en las ruinas lacustres 
de Robenhausen, en Suiza, y en llresopotamia, en 
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Bajorrelieve asirio. 

excavaciones de objetos del año cuatro mi l qui­
nientos antes de Cristo. En Egipto aparece el 
hierro por el año de mil doscientos, A de C. y 
un siglo más tarde aparece en el Egeo. :No se 
sabe cuándo comienza el lenguaje, pero la escri­
tura data probablemente del año cinco mil antes 
de Cristo, a juzgar por signos gráficos hallados 
en las tumbas prehistóricas de Egipto, España y 
el cercano Oriente. Se ha dado el nombre de sig­
nográfica mediterránea a cerca de trescientos sig­
nos semejantes que se supone formaban una .es­
pecie de alfabeto de la región indicada, por el 
año cinco mil antes de Cristo. De estos signos se 

Arte indo-helénico. 



derivaron los jeroglíficos egipcios y cretenses. De 
la simbología cretense se supone que tomaron los 
ienicio · el alfabeto. El knguaj e de H amero está 
c::.crito con letras cuyo· nombre· indican origen 
arameo y hebraico: alfa, beta, del hebreo Alep, 
Beth. La historia comienza en la Sumeria, seis 
mil aiios antes de Cristo, por el 11ar ~cgro, el 
Sur de Rusia y el Afghanistan. Se cree que los 
sumcrios tuvieron su metrópoli en Susa y pueden 
haher sido ele origen mongólico . .:\ vanzando hacia 
el Occidente, tuvieron influencia en Babilonia y 
Egipto. C' r, la metrópoli caldea del año tres mil 
quinientos , A de C., es parte de la civilización 
.;nmeriana. Para entonces había comenzado ya 
la rivalidad con Babilonia que había de prevale­
cer. El descubrimiento de la irrigación parece ser 
el aporte de Sumeria a la cadena del progreso. 
La cerámica. la estatuaria, la arquitectura y la 
c~crit ura, alcanzaban ya notable desarrollo. 

r 

Arte indú. Siglo XVII. 

Por el año 2990 se construye en Egipto la ·Es­
finge. No es única la estatua, sino la más gran­
de entre una infinidad de misteriosos monstruos 
con garras de león e inteligencia humana. La 
agricultura y la- artes llegan a la perfección en 
Egipto. Las matemáticas, la astronomía y el ca­
lendario quedaron constituidos. La medicina tam­
bién alcanzó desarrollo considerable. El régimen 
absolutista de la nación mantuvo aplastado el 
pensamiento y no dió el Egipto filosofía. Su re­
ligión es torpe. 

Por el año 2100, Hammurabi reinaba en Ba­
bilonia, sobre una raza derivada de Jos sumeria-

Arte japonés.-UTAMARO. 

nos y los semitas. Se extendía por el Oriente y 
competía con el Egipto. Descubrieron los babi­
lonios el mejor si tema conocido para conservar 
la escritura: las famosas tablas en ladrillo y las 
inscripciones en metal, escritura cuneiforme. Ham­
murabi habló de la necesidad de evitar que "los 
fuertes opriman a los débiles". y dictó medidas 
de higiene y de servicio público, pero su código 
moral era el del talión. Consumó grandes obras 
de irrigación entre el Tigris y el Golfo Pérsico. 
Dos mil año- antes de Cristo fue Babilonia una 
de las grandes metrópolis del mundo .• • abucodo­
nosor, en 556, antes de Cristo, con ayuda de los 
medas, restablece el poder de Babilonia, destruí­
da casi por los kassita_ y oprimida por los asi­
rios de • ínive. Bajo el reino de ~abucodono­

~or II se celebró el banquete que dió origen a la 
profecía del libro de Daniel. Los israelitas pa­
decían el destierro en Babilonia y se mantenían 
fieles a su severa ley moral en medio de la co­
rrttpción y la barbarie de una decadencia irre­
mediable. Por esta misma época y aprovechando 
distintas razas ometidas, se comenzó la cons­
trucción de la Torre de Babel. La leyenda del 
dil4Vio. que es universal, fue adoptada y popula-

7 



rizada por h babilonios. ~Tanluk, d dios babi­
lonio, ·t· identifica con el :ol; la a:tronomía, en 
forma de a~t ro logia. se coninnde con la teología. 

'ontemporáneamcnte con Egipto y Babilonia, 
se tksarrollahan civilizaciom· · ('ll la India. La 
más antigua la de :\[ohenjo-Daro. ruinas del Pnn­
jab data del segundo o tercer milenio anterior a 

Arte griego. Siglo V a. J. C. 

Cristo, y sería contemporánea del Ur de los cal­
deos. Parece probado que hubo conexión de esta 
cultu ra con la ele los wnerios y los babi lonios. 
Por el año dos mil. antes de Cristo, se produce 
la literatura védica, que inicia la vida espiritual 
de la humanidad de Oriente. Por el año mil, an-

8 

tt•s de 'ristu, se formulan los textos l' pani:-.'ldas 
que contienen la mús alta filosofía. Yajnavalk1a, 
clmá:, viejo de los filósoio· de que ·e tiene noti­
cia, es el maestro más frecuentemente menciona­
do en los textos. \ 'almiki cría el autor de J¡ s 
principale · cantos védicos anteriores. La teoría 
del alma y el Dios ;\bsoluto o Brahama. r la tt·­
sis de la reencarnación y el Kanna son las subs­
tancias de estos t('xtos. Por el aíio 5-+3, antes de 
Cristo. mucre en la India el Buda Sakyamuni, 
creador de la religión más importante después 
de la cristiana; una religión de amor indiferen ­
ciado, que mezcla la impatía humana con inhu­
manas simpatías por los animales más bajos. pero 
al fin una religión de benevolencia y, por lo mis­
mo, de belleza. A ella debe el Oriente su cultura 
de China al Japón. 

Contcmporúneamente al Buda, China creaba 
una cultura propia en las enseñanzas ele Laotzé. 
que dijo: "recompensa la injuria con el favor", 
y vió en la naturaleza, una actividad "ordenada 
y flúida'' el camino del Tao o la sabiduría: siglo 
sexto antes de Cristó. En seguida Confucio. que 
murió por el 578. definió la moral con miras a 
la fe licidad terrestre y el orden en el Estado. Se 
transforma la ideología china con la predicación 
y enraizamiento del budismo. Bajo el Emperador 
T'ai Tsung, 627 de nuestra era, el budismo pene­
tra en China y el país goza ele una prospericlad 
extraordinaria. La dinastía Tang tuvo Empera­
dores brillantes, que hacían conquistas y escribían 
versos . J\Iing H uang, 713 era cristiana, con 

quien concluye la dinastía de los I\Iing. Es la épo­
ca de Li-po, el gran poeta chino, y del naturalis-

Presco.-GlOTTO. 



I'Jo kt radu, imaginación y humani~mo. Bajo la 
di11 astía de los Tang se inventa eu China la por­
celana cloisoii('C, derivada probabk-mente de Bi­
zancio, lo mismo que el esmalte francés de ese 
numhrc. y la estatnaria china de inspiración bu­
dis ta , alcanza su plenitull magnífica. Todo el po­
der dd arte de esta época se dehc a la inh1sión 
drl J,uclismn, pero influenciado pm· el arte cristia­
no d(' Bi;.:ancio. El primer libro impreso en table­
tas chinas es del año 868, ele nuestra era. 

En 1101, bajo el Emperador artista Huit 
Snng, ele la dinastía Sung,· se produce una 
especie de réplica de Bizancio en que el Empe­
rador se dedica a pintar, mientras los bárbaros 
asal tan las f ron te ras, pero se fundan academias 
y m useos, bibliotecas y 

• 

historia de este país uo tiene fechas lJllC intere­
:;cn a la humanidad ; no ha producido ni religión 
ni arte, ni filosofía, ni ciencia original. La única 
excepción es la on.len de los Samurais o caballe­
ros del Japón, cuyo código del honor se asemeja 
al de los caballeros medievales y proiJabkmentc 
deri \'a de las doctrinas cristianas que, desde an­
tes de la Edad Meuia, pcnneaban ya el Lejano 
Orimte. 

Vol viendo ahora ~ la rama de la civilización de 
donde deriva la nuestra, comenzaremos con los 
judíos cuyo libro fundamental, la Biblia, resume 
las siguientes épocas: Se calcula que, por el año 
dos mil antes de Cristo se establecieron en Pales­
tina los hebreos, cuyo origen, se supone, es caldeo . 

Las Tablas de la Ley, 
de Moisés, son más o 
menos del año 1000, 
antes de Cristo. La 
época ele Jos Profetas 
es del siglo V 11 al IV 
antes ele Cristo. Isaías 
protesta contra las in­
justicias sociales, pre­
dice el castigo y anun­
cia la venida del Re­
dentor. 

colecciones ; se gene­
raliza la imprenta con 
carac teres movibles. 
Se redactó una Enci­
ciopcclia de 32 volú­
nwnes. P or este mis­
mo siglo X II, era cris­
tiana , se inventa la 
póJyora. E n el siglo 
XIII, J en-Gis-Ka in­
vade la China y se 
fnnda la dinastía nwn­
gólica. Marco Polo, 
en 1269, parte para la 
China y visita la cor­
te de K ublai-Kan. En 
1517, bajo la dinastía 
Ming, se establecen 
los l' · tu g uese s en 
Can tón, > los españo­
les, en Filipinas, en 
1517. E n el siglo XIX, 
bajo la dinastía Man­
chú, comienza 'la pe­
netración de Rusia y 
de I nglaterra. 

William Shakespeare. 

Contemporánea de 
los profetas es el flo­
recimiento de la cul­
tura griega. Pericles 
construye el Partenón. 
La batalla de las Ter­
mópilas, que salva a 
Grecia de la barbarie 
oriental, es del año 
480. A. C. Sócrates 
muere en 399, después 
de fundar la moral ra­
cionalista. Platón y 
Aristóteles definen la 

En 1860, Francia se apodera de Indo-China. 
Y t'll 1912 se proclama la República. 

L as fechas significativas del Japón se dan como 
sigue: P or el año 522, la introducción del budis­
mo marca el comienzo de la era civilizada del 
país. La antigua religión shinto subsiste al lado 
ele la importada. Es el shinto una variedad· del 
culto de los antepasados y del Estado, según la 
cultura china. Bajo el Emperador Daigo, siglo 
IX y contemporáneo de la dinastía china de los 
Tang, el arte florece y los límites del pais se 
extienden. En el año 1291 los japoneses recha.;, 
zan la conquista de Kublai-Kan, en combate ma­
rítimo .que recuerda Ia derrota que los ingleses 
infringieron a la invencible. Por lo demás, la 

filosofía y la ciencia, 
en el siglo siguiente. El nacimiento ele Cristo es, 
sin eluda, la fecha más trascendental de la historia 
y con ella comienza la nueva era. 

La ascensión al trono de Constantino marca el 
fin oficial del paganismo y el establecimiento de 
la religión cristiana como religión ele Estado. Por 
el año 545 D. C. se inaugura la Basílica de Santa 
Sofía, cumbre de la arquitectura y resumen del 
arte bi;.:antino o cristiano cuya influencia se ex­
tiende por Europa y Asia. 

El año 800 D. C. restablece Cario Magno el 
Imperio Romano y unifica la cristiandad frente 
a la amenaza mahometana. 

El año 1181 nace San Francisco, que re­
nueva la fe cristiana y origina el gran movimien-
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to artístico de Giotto y Cimahné <.·n pintura, el 

Dante en literatura. F.! aiío 1265 nace el Dante. 

El ¿tiío 1274 muere Santo Tomás de Aquino 

que consuma la síntesis de la cultura medioeval. 

El año 1453 cae Constantinopla en poder de 

los turcos y Jos bizaati11os emigrados se estable­

cen en Italia. En Florencia se funda la Academia 

platónica y se inicia el Renacimiento. Se distin­

guen en la plástica Miguel Angel y Rafael, en 

música dlescuellan Palestrina y !Monteverde y 

com1enza la ciencia con Galileo. 

El aiío 1492 descubre Colón la América. Espa­

ña se convierte en el primer Imperio del mundo 

y junto con Portugal descubre y establece las 

rutas marítimas que harán del globo una sola 

entidad. 

El aiio 1543 muere Copérnico, autor de la teo­

ría astronómica sobre el movimiento ele los pla­

netas y el sol. 

El <u-ln 1616 mucre Ct>rvantcs t'll Tl,spaiía y el 

mbmo aiio Shakespearc en Inglaterra. 

El año 1804 mucre Kant, qne hace la crítica 

ele los métodos de la razón y sienta las ba!i{'s dd 

pensamiento moderno. 

En el siglo XIX se sistematiza la ciencia, gra­

cias a las teorías de Galileo, N ewton y los descu­

brimientos y experiencias de Kcpler, J .avoisier, 

Faraday, Clausius. 

En el siglo XIX la técnica se enriquece con la 

máquina de vapor. la electricidad aplicada a la 

fuerza motriz y el alumbrado y la telegrafía ina­

lámbrica y la trasmisión por las ondas o radiodi­

fusión. 

N os falta perspectiva para decidir cuál es el 

más importante acontecimiento de los últimos dos 

o tres siglos, en consecuencia, tampoco podemos 

decir cuál es la efeméride principal. 
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LA SEGUNDA AUDIENCIA 
Por JOSE LOPEZ PORTILLO Y WEBER 

(Collclll)'l') 

E 1.- impuesto ~ravitaba expusivamente sobre 
los plebeyos, pues estaban eximidos los nobles, 
los saccrllotes y los escribas o "tlacuilos", que go­
zaban de gran prestigio entre los indios, como 
ocurre siempre entre pueblos de escritura .com­
plicada. En los registros de tributos guardados 
por los caciques, había reunido datos estadísticos 
rle provecho, y en ellos basó la Audiencia su aná­
lisis de las condiciones económicas del país y de 
lo adecuado ele la tributación que a Jos vencidos 
se exigía. Según encontró, se exigía demasiado, 
sea por los encomenderos, sea por los oficiales 
reales ; y la Audiencia. en las encomiendas ya 
otorgadas y en Jos corregimientos, revisó los im­
puestos y Jos tasó reduciéndolos considerablemen­
te, lo que despertó cólera tremenda entre todos 
los les ionados en el bolsillo, que se quejaban con 
vigor a España, diciendo que aquella política pro­
voca ría la ruina del país, pero a la Audiencia no 
le interesaban quejas, y manifestaba al Rey que 
con frecuencia se le decía por los encomenderos 
tpte sus medidas humanitarias arruinarían a la 
• ' ueva España, y se citaban como indicio de la 
próxima catástrofe los enormes incrementos de 
precios, que la tasación provocó; pero lOs Oido­
res estaban resueltos, más bien a arruinar el país, 
que a tolerar la inhumana explotación de los in­
felices vencidos, y así lo decían con crudeza, sin 
que tan sorprendente declaración provocara re­
prensión del Rey. Parece destino de las ideas hu­
manitarias en marcha evocar el coco económico. 

Hubo un hecho que impresionó grandemente a 
los españoles desde los primeros días del descu­
brimiento de América: el "Tamenismo", o sea el 
transporte de fardos, por seres humanos, a lo -
la rgo de los caminos, pues les parecía que así se 
degradaba la dignidad del hombre y se le redu­
cía a la categoría de bestia. Esa impresión era 
sólo de los selectos, que los encomenderos ningún 
escrúpulo experimentaban, y los despiadados con­
quistadores como Guzmán, arrancaban a muchos 
in felices de sus hogares y los obligaban a llevar 
las armas y provisiones del ejército en sus em­
presas de conr¡uista, ele las cuales poquísimos vol­
vían . La de la '\neva Galicia, por ejemplo, costó 
la vida a diez mil tamen(•s, que ~ uño de Guzmán 
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arrastró consigo hasta la lejana Sonora. La Au­
diencia empezó a dictar disposiciones para evitar 
estos crímenes. lo que contribuyó grandemente a 
agudizar las dificultades que tuvo con Cortés, que 
a la sazón preparaba sus expediciones por la Mar 
del Sur, y hacía llevar muchos fardos a Acapul­
co. Además, cuando la Audiencia autorizaba el 
uso de tamenes, exigía que se les pagara cien al­
mendra:, ele cacao "por cada un día" y que no se 
les llevaran a mayor distancia de una jornada de 
:,u pueblo. De los abusos cometidos en este ramo 
por los españoles, podremos formarnos idea si 
recordamos que JI ernán Cortés hizo traer desde 
Cuernavaca sillares para la construcción de la 
mansión que Berna) dice era con "tantos patios 
como el laberinto ele Creta" y que erigió en don­
de hoy se yergue nuestro Palacio ~aci.onal. 

La Audiencia se hada lenguas al Rey sobre la 
bondad y talento de los vencidos. Tres eorrientts 
indiófilas, distintas, pero armónicas y de fines pa­
ralelos . se delinean en el Tribunal: Fuenleal hus­
caha difundir entre ellos la. cultura, sea la simple 
religiosa de que se encargaban los fraile. entre los 
macchuales. st'a la elevada entre los aristócratas, 
creando colegios en los cuales, como covenía a 
buen humanista, daba importancia suprema a la 
ensl'ñanza (lel latín y de la gramática. 'f'<ttlll,ü'n 
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buscaba proteger a los indios por medio de dis­
posiciones administrativas. 

Vasco ele Quiroga se esforzaba por sacar par­
tido ele las tendencias comunistas de la sociedad 
indígena, fundando hospitales y casas de refugio 
en sitios inmediatos a las grandes ciudades, para 
hacerlos explotar las tierras en común en bene­
ficio de ellos mismos, y obligarlos a llevar una 
vida de costumbres austeras y sencillas. Algo de 
lo que después hizo en Michoacán. 

Saln1erón tenía proyectos más semejantes a lo 
moderno. 

En las cartas de la Audiencia se quejaba de 
que los conquistadores, por sus exigencias y ocio, 
venían a constituirse en problemas insolubles e 
intolerables, y aconsejaba al Rey que no se hiciera 
cuenta de ellos, ya que formaban núdeos revol­
tosos e ingobernables. En cambio, comenzaban a 
arribar a la Nueva España agricultores y artesa­
nos que bien podrían enseñar a los indios lo que 
sabían, y Salmerón hizo que la Audiencia se pro­
pusiera exigírselo. Ciertamente que no encontró 
en los artesanos peninsulares voluntad ninguna 
para imp:artir enseñanza a los indios, pero la Au­
diencia los obligó a que lo hicieran y mucho es­
peraban los Oidores de la habilidad manual de 
la raza vencida. Además, manifestó al Rey desde 
el 30 ele marzo de 1531, la conveniencia ele bus­
car cerca de Méshico, Tlashcala y Hueshotzinco, 
algún lugar fértil cuyas tierras no perteencieran 
a ninguno de estos señoríos para fundar alH nue­
va población que habrían ele colonizar, exclusi­
v_amente, agricultores y artesanos españoles a quie­
nes se concederían ventajas a cambio ele que se 
enseñara a los indios. El Rey aprobó la erección 
propuesta, y la idea fue secundada entusiástica-
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mente por los caciques comat·canos, a quienes, a 
cambio de la supresión de ciertos tributos y o!Jli­
gaciones, se les exigió que contribuyeran con mil 
cuatrocientos hombres, para que trabaja ran dia· 
riamente en las necesidades de la nueva ciudad. 
Así se fundó la Puebla de los Angeles. o sea la 
ciuclacl de Puebla, cuyo origen es, probablemente. 
el más noble de cuantos pttecla tener ninguna clll­
dacl del mundo. 

Por cierto que un incidente curioso demuestra 
hasta qué punto es perjudicial atender a situa­
ciones del momento cuando se tratan prohlcm1" 
de envergadura. Se trataba por aquel entonces 
ele trazar el camino de ilféxico a Veracruz. y er.\ 
obligación de los señoríos indígenas atendet las 
ventas que en él había. 1'laxcala encontró insu­
frible esa obligación y pidió que el trazo fnera 
desviado hacia la Puebla, determinándose asi el 
derrumbamiento definitivo ele Tlaxcala como ciu­
dad importante en el país. 

La Audiencia hizo traer árboles, plantas y ani· 
males domésticos que distribuyó por doquier, y 
hasta se dispensaban ciertas faltas en el tamenis­
mo cuando se tenía como finalidad el hacer lle­
gar oportunarqente plantas o árboles frutales a 
distintas regiones. JVIientras la agricultura no pro­
dujera, consideraba la Audiencia que en Nueva 
Esf)aña la riqueza principal la vendrían a detcr~ 
minar las minas que se iban localizando en dis­
tintos lugares del país, y que sólo por la inter­
vención directa de la Audiencia no causaron la 
total extinción de la raza indígena. L os ''exper­
tos", como se llamaba entonces a los ingenien>s 
en minas, recibían pagos fantásticos : el 20o/o d 
la producción bruta. La Audiencia se daba ya 
cuenta de que las minas de plata iban a ser la 
riqueza principal del país, y que su producción 
superaría a la ele oro. El metal sufda un primer 
tratamiento en la mina misma, se le fundía con 
sopletes embocados por indios (que pronto en­
feni1ahan), pero después se· le transportaba a b 
ciudad de l\féxico, y en la Casa de la Fundición 
era donde se refinaba definitivamente. Por cier­
to que en los primeros años se perdió gran rique­
za por falta ele técnicos hábiles que dirigieran e-:­
tas operaciones; y sólo a costa de largos ensayos 
vino a obtenerse al fin el éxito buscado. La fun­
dición del metal que se traía a México, se hacía 
dos veces en el año, en enero y en junio, con 
graneles formalidades y en presencia ele altos fun­
cionarios. 

La restricción continua contra encomenderos 
y la política francamente incliófila de la Audiell­
cia, determinaron que los españoles de México se 
quejaran con toda formalidad al Rey. manifes­
tándole que la N lleva España se perdería clefini-



tivamente de continuarse tan humanitarios como 
di: paratados procedimientos. 

El Ayuntamiento mismo también se quejaba, 
en una <:arta que tardó más de un aiio en redac­
tar, de toda la política de la Audiencia, que según 
el Cabildo sería ruinosa para el país. Aconse­
jaba al Rey que en vez de favorecer a los arte­
sanos y a los agricultores, como la Audiencia lo 
hacía, se enviara a ~léxico gente nohle, de lucha 
y de espada, que fuera capaz de acrescentar los 
dominios reales; y que en cuanto al ''reparti­
miento", se hiciera pronto y que fuera total y 
rotnplcto. El Ayuntamiento impugnaba la crea­
ción de Puebla y el afán de hacer labrar y pro­
duci r las tierras, porque, ¿de qué serviría la pro­
ducción, si no había quien comprara? Con tan 
pesimista programa, luchaba el Ayuntamiento una 
guer ra de antemano perdida, pues nadie admite 
pt 1 der la esperanza. Algunos encomenderos es­
cribían cartas particulares apoyando las gestiones 
de "la ciudad'" (como llamaban al Ayuntamien­
to), de las cuales se han conservado las muy va­
liosas del inteligente Jerónimo López, que nos 
hacen ver cuál era en concepto de los encomen­
deros la edad "que pudiéramos llamar dorada, 
pues tanta virtud había". Esta virtud se retlucía 
a que los indios se encontraban, en esa "edad do­
rada", en estado de abyecta sumisión frente a los 
españoles a quienes no se atrevían a ver a la ca­
ra, a quienes alojaban como reyes, velándolos y 
atendiendo a sus más nimios pensamientos, etc. 
Por desgracia (decían tanto Jerónimo López co­
mo d Ayuntamiento), los frailes, vigorosamente 
apoyados por la Audiencia, propagaban y alen­
taban pensamientos de rebelión entre los indios. 
que ya se resistían a los despojos y exacciones a 
que antes habitualmente los sometían los enco­
meucleros. La impresión que deriva quien lee es­
tos documentos, es de que los frailes y miembros 
el e la Audiencia eran tan convencidos defensores 
rle los indios y ele la capacidad de éstos para to­
da cultura y trabajo. como el propio señor Molí­
na Enríquez, por ejemplo. 

El problema ele la esclavitud lo atacaba la Au­
diencia ele frente. y hacía ver a la Corte los ho­
lTOJ·es que se habían producido por las facilida­
des esclavistas que se otorgaron a veces a ciertos 
capitanes. 

l >or ejemplo: después de la conquista de Gua­
temala. por Pedro de Alvarado, los esclavos in­
dios, qtt{' antes costaban cuarenta y cincuenta pe­
sos, bajaron hasta valer dos y tres. lo que indica 
('11 qué forma se había multiplicado el espantoso 
comercio. De la Nueva Ca licia venían largas re­
cuas ele esclavos que enviaba N uiio ele Guzmán, 
y la Audiencia constantemente se quejaha al Rey 
de todo t·sto. 
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Para atender los negocios de los indios, propo­
nía la Audiencia al Rey la formación de tribu­
nales de conciencia para asuntos pequeiios, y pa­
rece que se accedió a su proposición. 

Entre lo que decían sus acusadores y los ar­
gumentos que la Audiencia esgrimía para tlefen­
clen;e. el l{ey d-el>e de haberse hallado bonita­
mente perplejo hasta que pronto los hechos em­
pezaron a demostrar la bondad del procedimien­
to seguido por el Tribunal. Es verdad que esto no 
ocurrió sino hasta después de dos o tres años, y 

quizá, indirectamente, aceleró la era de prosperi­
dad, que al fin apareció en la X ueva España, el 
descubrimiento del Perú. Había en Tenoshtitlán 
muchos centenares de pobladores hidalgos, ociosos, 
ávidos y turbulentos, que de todo carecían y todo 
lo esperaban de la Audiencia, la cual 1iC resistía 
a darles. no digamos lo que ellos pedían, ¡>ero ni 
aun el más ligero auxilio. Cuaúdo gracias a opor­
tuno lx·rgantín que arribó a La Habana y dió 
allí noticia de ello que pronto "llegó a ~Tt•:-.hico. 

se conoció el descubrimiento de las minas fan­
tásticamente ricas del Potosí y de Guancan.·lica. 
en el Perú. todos aquellos ociosos emigraron en 
montón, dejando la ri u ciad casi de:;i(•J"ta. 

Los documentos de la época hablan ele una emi­
gración semanal de cien espaiioles, y consideran­
do que en la ciudad había un total de menos de 
mil vecinos europeos, vemos c¡ue los observadores 
contemporáneos, cegados por las pasiones, el in­
terés, o sin noción de perspectiva por la simple 
proximidad de los sucesos. tenía razón para alar­
marse y creer que el ckscubrimiento de la rique­
za minera del Perú significaría la destrucción de 
la ?\neva España. ~o iue a í, sin embargo: quie­
nes marcha ron al Perú, resulta ron ser los ávidos 
y codiciosos que carecían de hacienda, aquéllos 
que estaban r<·sueltos a obtener riqueza por cual-
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cómodos. ~ 
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cartas son más claras y el gasto de conservación se 

reduce a su mínimo. 
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REMINGTON RAND INTERNATIONAL, S. A. 

\ Eric. 3-00-33 Mex. L-09-26 
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qnier nu:dio y que constituían con sus ambicio­
ll<:s de:;ordcnadas la médula principal de los pro­
blemas que preocupaban. a la Audiencia. Que es­
tas preocupaciones eran de sobra fundadas, vino 
a demostrarlo la posterior historia del Perú, pues 
que esos mismos hidalgos turbulentos que como 
aves de presa levantaron el vuelo en nube omi­
nosa hacia los Andes Incaicos, se dividieron allá, 
formando las banderías que lucharon tan cruen­
tamente a las órdenes de Almagros y Pizarras 
(aquellos tan aficionados a "bandos e cherinolas", 
Je que habla el incomparable Berna]), y que con 
gran trabajo y sangre se logró reducir a la obe­
<liencia. 

En t\ ucva España quedaron, pues, sólo aque­
llos españoles con arraigo y bienes a quienes la 
Audiencia podía fácilmente dominar, y así quedó 
disponible el material humano que el Tribunal 
podía usar en trabajo de edificación. 

Como el problema era tan complejo, la Audien­
cia no podía consagrar atención sucesiva a cada 
una de sus múltiples facetas, y atendió a todas 
a la vez. incluyendo en su estudio el problema de 
la mon,eda. El comercio indio había sido suma­
mente raquítico. Ni siquiera la Ciudad Imperial 
mantenía tráfico intenso con sus provincias con­
cretándose más bien a recibir tributos (los "posh­
tecas" con poco traficaban) y en cambio el do­
minio español, al unificar toda la Nueva España, 
al poner en actividad minas y cultivos, vino a 
provocar intenso movimiento comercial entre las 
diversas provincias. Ahora bien, para el pago de 
tributos y para las transacciones, hizo falta des­
de luego moneda adecuada. Las especies del tiem­
po de Motecuhzoma eran inaceptables: granos de 
cacao, estorbosos y voluminosos, para las peque­
ñas transacciones, y "manta" (o sea frazadas), 
para las grandes. Los granos ele cacao nunca te­
nían fija cotización, y las frazadas, divididas en 
cuatro porciones o "piernas", tenían valor que 
variaban según el tiempo y lugar ele su origen, 
siendo las mejores las de Cuernavaca. En lo que 
se refiere a las monedas españolas, acuñadas a 
capricho y sin la debida autorización. también 
presentaban falta de unificación completa. En pri­
mer lugar, eran sólo virtuales: había pesos de 
"minas", de plata, de tepuzque, castellanos, cada 
uno de los cuales se recibía con valor diferente. 
¡Imagínese lo que sería comerciar en estas con­
diciones! La Audiencia empezó desde Juego a 
tramitar ante el Rey, la solicitud para que se fun­
dara en México una Casa de Moneda, en la cual 
se acuñaran, tanto las de vellón, como las de va­
lor efectivo, en cantidad suficiente para surtir las 
necesidades, no sólo de la Nueva España, sino de 
las islas y regiones contiguas. 

El comercio ~e fue lentanJcllk inknsificandu. 
En 1531 ya :--Juilo de Guzmán afirmaba con én­
fasis que en l\Iéx}co se podían conseguir tanlas 
cosa~ buenas como en Sevilla, y si se considcm 
que se pagaban a buen precio, no neo exagerado 
el aserto del cruel capitán. El comercio exterior 
se hada casi todo por Vcracruz, llamado enton­
ces puerto de San Juan de Ulúa, lugar de fon­
deo absolutamente desabrigado entonces, adonde 
l!egaba.n las naves de Espaíla (cuando llegaban), 
después de dos meses de navegación durante los 
cuales al impulso de los vientos ali:lios, descen­
dían hasta cerca de las costas de la América del 
Sur, para luego remontar hacia el Norte al em­
puje de los contralisios hasta llegar a La Haba­
ría, y de allí emprender la aventurada travesía 
del Golfo de Mhico, cuyas encontradas corrien­
tes aéreas y marítimas, a(m desconocidas, hacían 
peligrosfsima la navegación. Se comprende que 
antes ele cada Yiaje los navegantes hicieran tes­
tamento y se dispusieran a bien morir. 

Primeramente se había fundado la ciudad ele 
"la V eracruz" frente a San Juan de U lúa, pro­
bablemente cerca de donde hoy es la "Antigua". 
Pero la mortandad de adultos y sobre tocio, de 
niños, y el suelo inconsistente de la playa, deci­
dieron a la Audiencia a cambiar de asiento río 
arriba, hasta un lugar en donde la tierra, menos 
deleznable, permitiera la erección de edifitios. Que 
la mortandad era cosa seria. nos lo revela el he­
cho posterior ele los pilotos vizcaínos que trajo 
consigo don Antonio de l\Iendoza para que se en­
cargaran de las obras del puerto, murieron todos 
dentro de un plazo de dos años. Quedaron solos 
en San Juan de Ulúa los representantes de 1a 
autoridad. y allí tenían que vivir también por 
fuerza tres meses cada año, cada uno de los cua­
tro oficiales reales: Factor, Veedor, Contador y 
Tesorero, con gran desasosiego de estos perso­
najes que con temerosa y -fundada constancia es­
cribían al Rey pidiendo se les relevara de tan 
peligrosa obligación. El Alcalde ele la Audiencia 
en San Juan de U lúa intentó establecer censura 
postal, que fue vigorosamente reprimida por el 
Rey. 

La inconsistencia de las playas, que no permi­
tía edificar casas sólidas, y la frecuencia de las 
inundaciones que derribaban las provisionales que 
se erigían, así como otros factores por el estilo, 
favorecían extraordinar~amente el contrabando, 
pues de la "Casa de la Contratación". constntída 
en forma defectnosísíma, se extraían a ocultas, 
fardos, que se llevaban río arriba quince o veinte 
kilómetros, por vegas boscosas, propicias a desem­
barques subrepticios, y se extraviaban en el cami­
no, con lo que disminuía el "almojarifazgo" o im­
puesto de importación. 
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La rrccit·ntc pwsperidad, empezó a traer con­
sigo la aparición de cintos lujos. Años después, 
d \'irrt·y encontró en :\léxico ha::;ta profesores de 
baile, sa ·tres ele ropas preciosas y algunos otros 
artesanos que solamente surgen en sociedades opu­
kntas. 

r ,()~ impuestos eran casi todos proporcionales. 
Es decir. el pensamiento de la Ley ele! Impuesto 
:;ohre la J<enta, que creemos tan moderno, era el 
que regía y determinaba las normas tributivas; y 
en general, cierta parte de la producción en espe­
cie. se entregaba a las arcas reales. La parte en 
es¡X'<.·ie, era engorrosísima para guardarse, porque 
se debía disponer de enormes bodegas en donde 
meter los di ·tintos productos, algunos de los cua­
les eran de fácil descomposición, y había que dis­
poner de ellos en corto plazo si se quería que tu­
vieran algún valor. 

Todo esto fue. poco a poco, permitiendo reunir 
elementos que enviar a España como comproba­
ción práctica de la bondad y eficacia de los mé­
todos de gobierno de la Audiencia. 

1 ,as remisiones ele metales preciosos, atendien­
do a lo mal construido de los ba.rcos (que po~ de­
fectuoso calafateo y herraje oxidado a menudo, 
hacían agua en forma espontánea, y habían de vol­
ver aceleradamente a embarrancar en la costa, ape­
nas salidos del puerto), tenían limitación en can­
tidad: no podrían enviarse arriba de diez mil pe­
sos en cada embarcación y no creo exagerado su­
poner que. dadas las equivalencias correspondien­
tes, esto significara una cantidad que hoy repre­
sentaríamo~ por doscientos mil pesos. 

El Rey, con evidente desconocimiento de las 
circunstancias, había ordenado que se reconcen­
traran los metales preciosos en Santo Domingo, 
cosa que no fue aceptada, ni por la Audiencia que 
enviaba el oro y la plata del Rey, ni por los parti­
culares enriquecidos, por ser la navegación a esa 
isla particularmente peligrosa. J.a tramitación que 
había de hacerse para estas remisiones era terri­
ble. En presencia ele los oficiales, y por orden de 
la .\udiencia, deberían meterse en cajones, en 
:\Irxico, las cantidades señaladas, después de con­
tarse y pesarse los lingotes; y es de observar que 
invariablemente y con justa razón, el capitán del 
barco exigía que fueran abiertas en su presencia 
para verificar su contenido antes de hacerse a la 
mar. Cada remisión era acompañada de cartas en 
que se decía al Rey que se esperaba que aquella 
cantidad le fuera muy útil, en vista de su estado 
de guerra con el turco, o con los franceses, o para 
propagación de la fe, etc. Y casi invariablemente 
la Casa de la Contratación de Sevilla olvidaba acu­
sar recibo de ella, aunque no, por cierto, de darle 
entrada en las Arcas Reales, y a veces hasta acom­
pañadas de las cantidades que los particulares en-
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viahan. ¡ 1\:-.í de dt•sapn·nsivo l'ra d Fisco dt• en­
tonces! 

La naturaleza de esta conierencia me ha impe­
dido exhibir a ustedes copias de documentos para 
comprobar la verdad de aquellos actos, reYelado· 
res de la enérgica actividad creadora de la Segun­
da Audiencia, que elegí entre muchísimos otro-. 
para hacerlos figurar en mi trabajo. Sin embargo, 
puedo asegurar que no hay una sula aserción que 
no se funde en pruebas irrefutables. 

Don T7asco de Quiroga 

Pero ahora, a resumir lo anterior presentando 
a ustedes el resultado del análisis que de ellos hice. 

Toda conquista pudiera compararse cori la em­
presa de la renovación total de un edificio, en el 
cual hay que demoler primero los viejos muros 
para elevar después la nueva estructura. Por muy 
inservible que la primera pueda haber sido, siem­
pre se encontrarán materiales aprovechables en 
la reconstrucción. 

En la Conquista, Hernán Cortés, los Goberna­
dores que lo siguieron, y la Primera Audiencia, 
pudieran tomarse como la cuadrilla demoledora. 
Empero, fue tal el furor con que esta cuadrilla y 
los encomcndistas en general se puso al trabajo, 
que la demolición amenazó con llegar a la de~truc­

ción total, al aniquilamiento absoluto de elemen­
tos útiles, y la Conquista estuvo a punto de con­
vertí rse en una empresa como las que Inglaterra 
consumó en Australia. Estados Unidos o 1\ueYa 
Zelandia, y que produjo la extinción de las razas 
de color. 

Por fortuna para la humanidad, y para bien del 
nombre de España, los regalistas intervinieron, y 
llegaron apenas a tiempo para salvar los residuos 
del elemento indio, ya vigorosamente atacado. 

La primera labor de la Audiencia, que fue el 
instrumento de que los regalistas se valieron para 
esta noble empresa, fue detener aquella furia des­
tructora. 

Para eso prohibió la esclavitud. persiguió el 
tamenismo. se opuso a la repartición, tasó traba­
jos y servicios, y tendió sobre los indios su manto 
protector. 

Después infundió en los españoles espíritu de 
disciplina y moralidad, fortaleciendo el poder real 



por medios tanto lll{ls arlmirahles, cuauto que ~u 
influjo no se apoyó jamás en la fuerza armada. 

En seguida, cstudiau<lo la situación que ante 
ella se presentaba, comprcndi<·ndo que la masa 
india. desarticulada. amorfa y abúlica, necesitaba, 
para entrar en fecunda agitación, el poder de un 
fcrnicnto po<kroso, que no podía constituirse más 
que por el elemento español, emprendió, a la vez 
que la tarea de moralizar a éste, la de enseñar a la. 
masa indígena, considerándola sobre un pie de ab­
soluta igualdad con los blancos e impartiéndoles 
torios los conocimientos de la época, aun los más 
elevados. Es decir, quiso infundir el espíritu de 
España en los vencidos. 

Luego trató de soldar, unificar y articular a la 
amorfa masa india, dotándola de todo aquello que 
podía darle noción de su propia existencia. 

Para ello era preciso hacer llegar hasta los más 
apartados rincones de la Nueva España, repre­
sentantes del poder español, y éstos fueron frai­
les, corregidores y alguaciles. 

Después, como- la existencia de razas super­
puestas resultaba peligrosa, la Audiencia trató de 
impulsar el mestizaje. 

Un estudio analítico de los recursos del país, 
la capacitó para reducir, tasar y organizar las 
cargas fiscales, y después, con aprobación del Rey, 
trató de impulsar las dos graneles industrias que, 

en su com·t•pto, pudrían cnu:-.tituir la ha~t· de la ri­
queza de la N neva España: la ::\1 iut•ría y la Agri­
cultura. La introducción de vcgdalcs de cultivo y 
de lx·stia:; de carga, y la apertura de camiuos, así 
como la fundación ele villas y ciudades, vino a 
cnar e intensificar el comercio, tan ncccsario para 
ciar vida a kL n•giún. La Audiencia prosiguió en 
su tarea, no obstante la oposición dl'l demento en 
<fUe más <!chía apoy_arsc: ele los c~pañolcs que con 
ella deberían colaborar. 

Si cuatro siglos después echamos una ojeada 
sohre :\léxico Independiente, encontraremos que 
exactamente se encuentra en la situación en que la 
Audiencia halló a la X ue\·a España, y esto revela 
que el programa de Fuenleal y Salmerón debió 
haber sido abandonado (como en efecto lo fue) 
por mucha parte del período colonial y del Méxi­
co Independiente, pues apenas si ahora estamos 
volviendo a emplear los métodos que la Audien­
cia preconizaba hace cuatrocientos años para 
arrancar al indio del estado de abyección en que 
lo halló y en el cual, para vergüenza nuestra, que 
no suya. aún sigue. 

La Segunda Audiencia debe considerarse como 
el primer gobierno de México. y como el más hu­
manitario de todos, y los nombres de sus miem­
bros deberían grabarse con letras de oro para per­
petua memoria ele varones tan eminentes. 

D~ 

UNAHOI/A 
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NOTAS SOBRE EL RADIO 
P o r J O S E MARTINEZ S OTOMAYO R 

• 
Voz :;in rostro; voz sin gesto; voz sin 

voz. Aislada, filtrada, lejos de lus labios. 
\'oz técnicamente deshumanizada y pu­
ra . .:\fas en el hueco ele cada palabra el 
espeso contenido humano el~! deseo . 

• 
Viene el sonido invisible y silencioso ocultán­

dose con la rapidez del aleteo, vibradores élitros 
de abeja. l\.Iil; diez mil; un millón de abejas que 
luego se ponen a zumbar en la encendida col­
mena. 

• 
¡Qué habilidad volatinera la de las ondas so­

noras! Aciertan siempre a caer sobre la cuerda 
floja de la antena y resbalan luego ante los es­
pectadores sin los aspavientos del acróbata . 

• 
Con el reactivo que pronto inventarán los poe­

tas, podremos ver en lo invisible cómo florecen 
y se ensanchan las corolas magníficas ele la radia­
ción. Contemplaremos cómo-estremecidas, elás­
ticas y fugaces-se hinchan y redondean tenién­
dose apellas del pedúnculo de la pequeña torre 
metálica. Pompas flúidas e imponderables-azu­
les, verdes, amarillas, rojas-que se ensanchan más 
y más hasta derramarse-estríadas de interferen­
cias- por el mundo, dalias gigantescas ... 

• 
Haciendo pasar con presteza lo::. números in­

dicadores sobre las difusoras en fuga, obtendre­
mos la evidencia de una realidad: el mundo se 
ha vuelto loco. 

l8 

• 
11 úsica blanda y sumisa, scñ u el o c!t~ 

la intención utilitaria. Después de la go­
losina del Danubio Azul, el pregón de la 
mercadería que viene por los aires. Mer­
curio alado y tramposo. 

• 
¿:Nueva York?. . . ¿París?. . . ¿Habana? . .. 

¿Bu en os Aires ? Cuando en la busca oímos de 
pronto una estación incógnita que nos habla con 
el esperanto de la música-una estación muy le­
jana-sentimos la deliciosa sensación de que no,o 
hemos perdido. 

• 
En medio del mensaje melódico de letras cono-
cidas-marca de fábrica-la luna interpola ines­
peradamente los convencionales crujidos magné­
ticos de una vana comunicación con los difuntos . 

• 
En el espectáculo. Desde que se adivina el mi-

crófono sobre el escenario, se presiente ese ter­
cer personaje que nos espía desde la cerradura 
de su radio. Ya no somos espectadores; también 
somos actores para ese fantástico mundo disper­
so y apretado que juzga de nuestros aplausos y 
de nuestro silencio . 

• 
Esténtor-el de la voz de cien hombres-no es 

un mito: es ese buen señor afónico que en el si­
lencio de la trasmisión habla al oído del micrófo-
110, que apenas lo escucha. 



Cada día vivimos más entre fantasmas que nos 
mueven-paradoja- -en la realidad: sonreímos a 
las sombras cenicientas del cinc, o nos encoleriza­
mos contra el radioreceptor, tembloroso eco. ¡La 
espelunca de Platón! 

• 
La civilización ha servido para traernos el agua, 

la luz y la energía por las venas conductoras que 
¡x•uct ran a nuestras casas por la escalera del ser­
Yicio. Ahora el ruido del radio penetra por la azo­
tea. ¿Cuúndo entrará el silencio apacible por la 
puerta principal? 

• 
¡ Oh, las conferencias ! . . . Algunas veces sen­

timos el deseo de poner debajo del radiorcceptor 
el cesto de los papeles de desperdicio. 

• 
El radio se ha inventado para llenar el vacío de 

mucha~ casas y de muchas cabezas. 

• 
I ,as casas atadas a una misma melodía ele e::.­

taciones "encadenadas'' forman ya, para el tran­
seunte. una sociedad sin clases. 

• 
El cine: el radio; el periódico; la televisión ... 

¿Qué será dentro de pocos aiíos de nuestra bus­
cada intimidad? 

• 
Reconstruir al "anunciador" por su afectada 

prosodia. daría resultados diametralmente opues­
tos a reconstruirlo por su ortografía . 

• 
X. P. Z., X. ?\:. \V ., T. \V. L., fórmulas quí­

micas de ruidosa combinación molecular con los 
oídos. 

• 
Ondas cortas. Ondas largas. Viene la linfa por 

las ocultas venas del éter hasta liberarse en el 
salto gárrulo del surtidor. 

• 
Una conferencia sobre arqueología. Parla obs­

cttr:t r anacrónica: voz decapitada, voz espiritista 

que se alimenta <.le la pared por el cordón umbi­
lical del alambre conductor. 

• 
Una ventaja del radio: no cn·a p~icología de 

multitud entre ljttienes escuchan. De ahí la posi­
bilidad magnífica de silenciar al oradur político 
de moda. 

• 
El radio ha confirmado lo ya presentido al tra-

vés ele la oratoria: que la palabra hablada tiene 
un valor de persuasión independiente de las ideas. 

• 
A veces percibimos en el ritmo de la sinfonía 

un arbitrario calderón, pausa graciosa y original 
del concierto. Ignoramos entonces fJUe acaba de 
atravesar frente a nuestro balcón de "radio-es­
cuchas'', una golondrina. 

• 
¡ 300,000 kilómetros por segundo ! Velocidad 

excesiva para informarnos de que en Rusia se 
acaban de construir diez acorazados más ante la 
perplejidad pacifista de la Liga. 

• 
La molicie de escuchar con atención pasiva o in-

diferencia, violentarán la mengua del espíritu crí­
tico popular. Si el incremento del radio continúa 
es evidente .que alcanzarán preeminencia cultural 
los relatos ele aventuras policíacas. 

• 
Xos maravilla, y con razón, oír la voz de Le-

brun que nos habla desde París--4-,000 "kiloci­
clos''-. Tanto nos debería maravillar al menos, 
oír a Homero cuya voz resuena desde Grecia, a 
4,000 años de distancia . 

• 
¡Pequeños monstruos aulladores! A veces cla­

mamos por una epizootia que Yuclva sordomudos 
a todos los ''alto-parlantes''. 

• 
Tal está el mundo que la única palabra leal c¡ue 

podría radiarse y que sería comprendida por el 
mundo-así fuera dicha en ruso-sería ésta: ¡ So­
corro! 
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LOS MONSTRUOS 

¡ . . J' . ··~K 
. -.~;,~~~~r.~"' ·. . • ~ .~ _or - -

,-;- ' ...... 

Concepto de los monstruos, según Licetus. "Se originan del cont ubernio 
del hombre con las bestias". 

Por l. OCHOTERENA 

El conoc1m1ento de la evolución 
.1normal no puede l'l!sulra r sino del co­
nocimiento de la normal. o lo que es 
Jo mismo, la teratogenia presupone la 
embriogenia. 

Camille DARESTE. 

Del Instituto de Biología 

El que conoce. los modos de actuar 
de la naturaleza. observará más fácil­
mente las des<'iaciones, y el que conoce 
las desviaciones descubri rá más exacta­
mente las maneras de procede r de la 
nllufaleza. 

BACON. 
(Nov11m Organ um, lib. 

JI. Capítulo XXXIX) . 

Consideraciones Históricas Acerca de la Evolución 

del Concepto de Monstruosidad 

LA uniformidad esencial ele la naturaleza, den­
tro de su portentosa diversidad, pasa casi inadver­
tida, por la constante contemplación de las mismas 
cosas; pero cuando la desviación de los t ipos al­
canza desusadas proporciones, entonces el hombre 
se siente impresionado fuertemente por el hecho 
extraordinario que, especiosamente, parece escapar 
a las leyes naturales; nada extraño es que en 
tales casos se haya buscado primero una expli­
cación en la influencia de factures ext raorclina­
ríos, y que hasta m11cho después se indague el 

determinismo de los fenómenos, y tal cosa ha su­
cedido a propósito de esos seres anómalos y sor­
JJrem!entes, los monstruos, que menospreciados o 
divinizados, vistos como presagio de Ycnturas o 
de calamidades, o considerados como desviacio­
nes del proceso evolutivo ontogénico susceptibles 
ele explicar problemas trascendentales de la he­
rencia o del determinismo biológico de la espe­
cie. han captado siempre el interés de todos. 

'Passalacqua, el arqueólogo de 'frieste, encon­
tró, en la necrópolis de llcnnópolis del antig-uo 
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Egipto, y junto a la momia de una mujer, un 

extraño amuleto, al cual en un tiempo se consi­
deró como un mono embalsamado; posteriormen­
te. y gracias al estudio del insigne Et. G. Saint­
Hilairc, comunicado a la Academia de Ciencias 
de París el 9 de enero de 1826, vino a saberse 
que en realidad se trataba de un ser anómalo, de 
un monstruo humano anencéfalo al que habían 
supuesto un origen bestial y honraban como ani­
mal sagrado. ( l). Este hecho enseña que las mons­
truosidades se estimaron como el resultado de un 
ilícito comercio carnal entre la especie humana 
y los animales; igual opinión se colige del relato 
del Centauro nacido en los jardines de Perian­
d ro (según se lee en el "Banquete de los Siete 
Sabios"); dicho ser, "con forma humana hasta las 
manos y el resto ele caballo", fué interpretado 
por el Divino Diocles como un presagio de discor­
dia y sedición y se propuso ofrecer alguna expia­
ción a los dioses; Thales, al llegar a la sala del 
festín, dijo: "harás bien si haces alguna expia­
ción, pero yo te aconsejo que no tomes pastores 
jóvenes para guardar tus caballos, o mejor, pró­
porciónales esposas·· . 

Los gemelos soldados que nacieron durante los 
consulados ele S. Flaccus y de K. Colpornius se 
tomaron por los arúspices como seguro signo de 
próximas catástrofes y fueron inmediatamente 
condenados a muerte; Tácito (Anales. l. XII) 
relata que la muerte del Emperador Claudio fué 
anunciada por el nacimiento de monstruos dobles 

de odioso aspecto. 
Posteriormente apareció una nueva modalidad 

de interpretación ele los monstruos; provenían 
del impuro connubio de los demonios con las mu­
jeres, o de las diablesas con los hombres, aunque 
San Justino (Apolog. brev.) afirma que eran 
verdaderos demonios los niños nacidos de tal 
unión, y Tertuliano (Apolog., C. XXXII) par­
ticipa de tal opinión: Elías enseña que Adán fué 
visitado por las diablesas ( Dict. infernal de Co­
llin de Plancy) : San Jerónimo creyó también 
firmemente en los íncubos y súcubos; estima asi­
mismo como real la existencia ele los sátiros que, 
según él, vienen directamente del infierno. Na­
da raro fué que en la Edad Media diversos he­
chiceros declararan que estaban en carnales re­
laciones con el demonio, así por ejemplo, Bonoist 
Berne. ele 80 años de edad, afirmó haber vivido 40 
con una diablesa denominada Hermiona; fué por 
tal causa quemado vivo en Roma; ni siquiera las 
Reverendas ).fadres Abadesas escapaban de las 

( 1). El estudio de Geoffroy Saint Hilaire marcó el 
principio de la brillante era en la que comenzó a conside­
rars.? a la Teratología como parte integrante de las Ciencias 
Biológicas. 
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garras del 11aligno, como por ejemplo ~lagdalena 
de la Cruz, que en 1545 confesó que efectiYamente 
vivió más de 30 afios en libidinosa· r~ l acwnc'í con 
Satán; fué también condenada a ~~r quemada vi­
va, pero Su Santidad el Papa Paulo lll le otor­
gó su perdón; Héctor de Broecia relata cómo un 
joven fué atormentado por nna lmda diaulc,a y 
cómo, gracias a Jos conjuros de Su Ilustrísima 
Señoría el Obispo, pudo libertarse de la lx:Jlísi­
ma súcubo; y tm autor tan respetable CülllO Del 
Río enseña que los hechiceros se acoplaban cun 
los súcubos y las hechiceras con los íncubos y .-e 
apoya para hacer tales afirmaciones en el parecer 
de sabios y de santos como Philon, San Cipria!1ll, 
Tertuliano, Santo Tomás de Aquino, Lactancio, 
etc., etc. (Véase el capítulo dedicado a la D~mo­
nología en la ''Historia de los :Monstruos'', del 
Dr. Ernest Martín, p. 60). 

Seclier cuenta el siguiente hecho que \.'11 su 
tiempo acaeció: una bella joven encontraba to­
das las noches en su lecho a un íncubo admira­
blemente hermoso, y desconocía cómo penetra­
ba; sus familiares decidieron vigilar act:ciosa­
mente para sorprender al audaz demonio, prro 
en lugar del apuesto adolescente que espetalmn 
ver, contemplaron la horrible faz de un muns­
truo; huyerOil con precipitación y regn·saron 
acompañados de nn sacerdote que conrcnzó á re­
zar el principio del Evangelio de San Juan In 
principio erat Verbum ... y cuando llegó a las 
palabras et Verbum caro factum est, se escuchó 
un ruido espantoso, el fuego devoró los mnebl~s 
de la habitación y el monstruo desapareció 'Íe­
rribando el techo de la casa ... 

::\ ada extraño es que eo.tas opiniones estrafa­
larias gozaran de general aceptación cuando la 
cloctísima Sorbona en 1318, promulgó un edicto 
contra los íncubos, cleclaranclo que su existencia 
debía considerarse como indudable ; cuando el 
claro ingenio de Feijóo admitió la cópula fecun­
da ele hombres con animales y cuando uno d<' los 
más claros talentos de todos los tiempos, Ambro­
sio Paré, en su libro "Des :\fonstres tant ten·es­
tres que marins avec leurs portrait, plus un pc­
tit traité des plaies faites aux parties nerveuses" . 
París, Bailliere. 18-J.O, enumera entre las trece 
causas que originan desviaciones orgánica s en el 
hombre y en los animales: la. La gloria de Dios 
( 1) ; 2\l Su ira (2) etc. y "La treizieme, les dé-

( 1). El religioso Vizconde de Chateaubriand en su 
"Génie du Chrisrianisme", l. v. 56 -57, expresa, aunque 
sin citar a Paré, el mismo pensamiento: " Dios permite estas 
producciones de la Naturaleza, para mostrarnos lo que la 
creación seria sin El: Ellas son la sombra que hace apa­
recer más brillante la luz . un modelo de esas leyes del aca­
so que según los ateos deben haber creado el universo"' . 

(2). Portendit iram quodlibet monstrum Dei 
Monstrum omne belli tempore extat crcbrius. 
Traducción libre: 
El Monstruo predice la ir~ de Dios. 
La guerra lo engendra. 



mons et ks diables" (lib. XXV. p. 753): con 
razón d Dr. i\fartin dice: "estas groseras hipóte­
sis sólo testifican la influencia que ejerce, aun 
sohrc las más poderosas inteligencias, el medio 
mural cuando está tan impregnado de supersti­
ción" y," como ésta perdura. perduran aún no só­
lo entre el vulgo sino entre personas cultas en 
cie rtas ramas del saber, tan singulares opiniones; 
aderta ~Iarañón cuando escribe: "Toda la histo­
ria del progreso humano se puede reducir a la de 
la lucha de la ciencia contra la superstición; esto 
es, a la substitución de la fe en el absurdo, típica 
del hombre primitivo, por la fe en las cosas de­
mostrables mediante el raciocinio o la experimen­
ta~ión, que caracteriza al hombre civilizado". (Las 
ideas biológicas del P. Feijóo. Espasa Calpe, 
1934). 

Los metafísicos, que prescinden del conoci­
miento de los hechos y ele sus legítimas conse­
cuencias, tomaron a su vez por su cuenta la ex­
plicación de las monstruosidades; estos filósofos 
que. en tales asuntos, según la expresiva frase de 
Serrcs "llevan su licencia hasta querer explicar 
tedo sin haber observado nada", idearon la teo­
ría de la preformación de los gérmenes que, se­
gún ellos, estarían contenidos unos dentro de 
otros. El paladín de tal concepto fué el venecia­
l10 Aromatari que en su "Epístola de las plantas" 
expresó "Quod attinet ad ova gallinarum, existi­
mamus q uidem pullam in ovo delineatum esse, 
antequam formatur a gallina", (en lo relativo al 
t.•mhrión del pollo. estimamos que él está deli­
m~ado en el huevo antes de que sea formado por 
la gallina) : esta doctrina obtuvo el .sufragio de 
los teólogos puesto que, generalizando al hombre 
lo observado en los animales, podría compren­
derse cómo el pecado original afectó por igual a 
toda la existencia humana; qué más, hasta los 
matemáticos calcularon que en el estupendo ova­
rio de nuestra madre Eva existían ya, según Ha­
llcr, formados desde el sexto día de la creación, 
200 millones de gérmenes ... pudiendo vislumbrar 
dicho .sea de paso, por tales procedimientos, el 
fin del mundo. 

En verdad que podría objetarse, como entonces 
se oh jetó, que ¿cómo Dios, que había hecho al 
homhre a su imagen y semejanza, había podido 
crear gérmenes monstruosos? mas tal argumento 
se contestó indirectamente por el :Ministro del 
Sa11to Evangelio en Génova tratando de ateos a 
los adversarios de la preexistencia de los gér­
menes. 

Las ideas religiosas dominaban entonces de tal 
manera, obscurecían o apagaban las débiles luces 
de la razón con tan incontrastable poder, que só­
lo mediante el ambiente que crean, se entiende 
cómo sabios eminentes aceptaron tal teoría filo-

sófica; cabe citar entre ellos al piatloso s,,·am­
merdan que buscó en el misticismo la paz de stt 
espíritu, quebrantada por sus estudios que lo lle­
varon, como después a Pascal, a ver a cada des­
cubrimiento, abrirse un abismo a sus pies; al ca­
nónigo Nicolás Stenon, sabio anatómico muerto 
en olor de santidad; al R. P. Nicolás ?dalcbran­
che, profundo teólogo, para el que el origen de 
los seres es sobrenatural, fuera de la ciencia, un 
verdadero milagro; a Cuvier, cuyo genio y cuya 
profunda religiosidad son incomparables;· a :.lar­
celo Malpighi, etc. 

Siempre han existido pensadores admirables 
que con penetrante visión han entrevisto o de­
mostrado la verdad, sin dejarse llevar por la co­
rriente de ideas que en cierta época predomina : 
Aristóteles, jamás consideró las monstruosida­
des como producciones "contra natura"; Cicerón 
en su obra "De Divinatione" (Lib. II, cap. XXII) 
refiriéndose a los monstruos dice: "No se admira 
uno de lo que frecuentemente ve, aunque ignore 
cómo se produce; mas si llega un hecho desco­
nocido, entonces se le toma por un prodigio. To­
do lo que nace, sea lo que fuere, tiene necesaria­
mente una causa natural, de modo que aunque 
sea extraordinario, no es contra natura. Nada su­
cede sin causa y nada sucede que no pueda suce­
der, así es que si sucede no es un prodigio, pues 
no hay tal suerte de fenómenos". 

Análogos conceptos en lo esencial, aunque con 
diverso estilo, expresaron Plinio en su "Historia 
Natural'' (I, VII, c. I) ; San Agustín en la ?\,lís­
tica Ciudad de Dios (Lib. XVI, C. XIV); Fon­
tenelle en la "Historia de la Academia de Cien­
cias" (1703, p. 28); Lacépede en la "Hist. Nat. 
des Serpentes" (Capítulo "Des Serpentes Mons­
treux"), y otros. Montaigne en sus "Ensayos" 
(Lib. II, cap. XXX, De una criatura moustrttosa, 
p. 97) y expresando un claro pensamiento, dice 
que "llamamos contra naturaleza lo que va con­
tra la costumbre; nada subsiste si con aquélla no 
está en armonía, cualquiera que lo existente sea. 
Que esta universal y natural razón desaloje de 
nosotros el error y la sorpresa que la novedad nos 
procura". 

Pero si gran mérito tiene concebir una idea, no 
es menor el que corresponde al que la demuestra 
y lleva el convencimiento a los demás; Haller ini­
ció el conocimiento científico de las anomalías e 
I. Geoffroy Saint-Hilaire se expresa de él en es­
tos elocuentes términos: "Haller que enriqueció 
la ciencia de las monstruosidades con muchas im­
portantes observaciones, logró un memorable pro­
greso con la publicación de su tratado "Des 11ons­
tris", esta excelente obra que señala el principio 
del período científico, es un resumen de los cono-

23 



cimiento de su época. en el que el autor muestra, 
con una ciencia profunda y una erudición inmen­
~a. el espíritu de una sabia crítica antes que él 
de~ronocida . 2\f ucho~ hechos sin la debida auten­
ticidad. pero admitidos cnn cierta confianza fue­
ron desechados por falsos o ~efialaclos como du­
dosos. Todas las hipótesis imaginadas por los fi­
Jó~ofos están expuestas con claridad y alg-unas tlis-

todos los embriones normales o anormales . ucedc 
lo mismo y en consecuencia, no har leyes pri\·a­
tivas para el desarrollo de lo:, monstruo·; c~k· sa­
bio pensó que las catJsas determinantes de la eyo­
lución embrionaria son yxdusiYamente intrít~se­

cas, <ks<kñamlo la acción dd medio, que lmhía 
de ser rei\'indicada por los insignes Etienne e lsi­
dore Ceoffroy Saint-11 ilaire; con po:;teriuridad 

Concepto de los monstruos, según Licetus. "Se originan del contubernio 
del hombre con las bestias". 

cutidas con talento; en una palabra, por su tra­
tado "De ~Ionstris'' renovó HaJler la Teratolo­
gía, como algunos años después, por sus "Ele­
menta" renovó la Fisiología misma. Gaspar Fe­
derico \Volff fue el primero que logró observar el 
desarrollo embrionario . de los vasos sanguíneos 
y la formación del intestino en el embrión del po­
llo. ad,·irtiendo que aquéllos aparecen nuevamen­
te y que por tanto no se hallan preformados; en 

Camilo Dareste. con singular talento y acertado 
ingenio, aplicó el método experimental en la Te­
ratología, encauzándola por los senderos que le 
han conquistado un puesto de honor entre las 
ciencias de la vida y haciendo viables los sagaces, 
profundos y sugestivos trabajo - de Spemann y 
su escuela. Stockarcl, \'ialleton, H enneguy, Chia­
rugi y otros muchos sabios cuyos estudios capi­
tales citaremos en su ocasión. 

Etiología de las Monstruosidades 

Las perturbaciones que encaminan al desarrollo 
por una senda más o menos diversa de la normal 
son inherentes a los seres vivos, pues si se estu­
dian con el debido esmero, se hace patente que no 
existe entre ellos la igualdad que arbitrariamente 
se indica; identidad que presupone el absurdo 
cuando se analizan con los recursos técnicos apro­
piados, su estructura íntima, sus reacciones bio­
químicas, su comportamiento, etc.; sin llegar a 
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este extremo, desde bacc mucho tiempo han se­
ñalado los naturalistas la existencia de varieda­
des y de razas tanto en las plantas como en los 
animales. :;in que sea dable, en innumerables ca­
sos. señalar un límite preciso entre la forma tipo 
y la variedad. pero estas variaciones, que de acuer­
do con las leye~ de la herencia se conservan con 
cierta fluctuación durante espacios de t iempo in­
determinados, difieren cuantitativamente de la!l 



malformaciones y de las monstruosidades; una 
anomalía o monstruosidad verdadera se debe al 
desarrollo del embrión en condiciones extraordi­
nariamente anormales, excluyendo todo proceso 
patológiro, como Jo demuestra el estado normal 
de los tejido·, exentos de procesos llamados de 
"defensa o reparación" u otros del mismo orden; 
hállanst', en cambio, grandes atipias ele distribu­
ción. 

La Teratología, de acuerdo con un criterio bio­
lógico, no es un capítulo de la Patología del em­
brión : los procesos patológicos coexisten a menu­
do con la monstruosidad, de acuerdo con la ca­
pacidad específica de reaccionar de cada organis­
mo, y entonces ésta se exacerba; en tales casos, 
los factores teratógenos actúan sobre el complejo 
reacciona! embrionario ( Greil), en muy detenni­
nados estadios de las primeras fases evolutivas; 
sí la acción de estos se ejercita en épocas tardías 
del desarrollo ·fetal, se originan malformaciones 
de diversa índole. 

T .os factores teratógenos son físicos, químicos o 
biqJógícos. comprendiendo tan sólo entre éstos 
ac¡ucllo · que en la actualidad no podemos con jus­
tificación, referir a Jos primeros, todos ellos con­
dicionan el medio externo o rigen la naturaleza 
propia de las gametas. 

El estudio citológico, tanto del óvulo como del 
c.spcrmatozoide, nos enseña que estas células no 
poseen una estructura uniforme; sábese, asimis­
mo. que ciertas substancias químicas y que de­
terminadas radiaciones las afectan profundamente 
modificando la cromatina en la que radican las 
hipotéticas genas que determinan los caracteres 
hereditarios (experiencias de los hermanos Hert­
wik, de Frankel, de ._ urberger) ; Bagg dice ha­
ber obtenido trastornos en el desarrollo de Jos ma­
míferos mediante las emanaciones de radio; se ha­
bla de igual fenómeno en niños cuyas madres fue­
ron tratadas por los rayos Roentgen; cabe tam­
bién suponer que las toxinas producidas por los 
gérmenes patógenos, el de la sífilis por ejemplo, y 
otras exógenas, alcohol, plomo, sales ele arsénico, 
ctc~tera, actúen sobre los elementos a cuyo cargo 
corre en los mamíferos y en otros seres la conser­
vación de la especie; H. Chiari y Anders, atri­
buyen a mutaciones que en suma se originan por 
la acción del medio interno o externo sobre la cé­
lula, la condrodistrofia y tal vez por las mismas 
causas se producen· las alteracione~ en los decj_os 
( polidactilia, sindactilia, etc.), la conformación de 
los maxilares ( opistogenia, progenia, etc.), el la­
hio hendido, el coloboma, el albinismo, el Dalto­
nismo, la hemofilia, etc. 

Los anteriores conceptos hacen esperar que a 
medida que se avence en el conocimiento integral 
de la citología de las gametas, se irá logrando una 

l'Xplirariún mejor de las causa· íntimas del <les­
arrollo c111brionario. 

Entre las causas físicas pueden comprenderse 
las medlllicas, las ténniras, las irradiaciones y 
los cambios osmóticos. 

Desde los bellos trabajos de Tsidoro y Eticnne 
t.eoffroy, Saín l lilairc y de su ilustre continua­
dor Darrste, se sabe la influencia qne ejerce la 
gravedad así. modi(icanclo la esliLtíca del huevo 
de gallina volviéndolo sobre Lmo u otro polo, agi­
tándolo horizontal o verticalmente, se obtienen dis­
tintas mon:>truosidades, y análogos fenómenos se 
advierten en los huevos de sollo cuyos embriones, 
un tanto divididos por agitación, dan monstruos 
dobles: Lucksch y Rabaud, haciendo obrar di­
versos pesos sobre los embriones de pato, logra­
ron detenciones parciales de desarrollo; la con­
tinua presión que ejerce un útero imperfecta­
mente dc!:iarrollado, se estima como causa de ano­
malía en la especie humana y las amputaciones 
que mecánicamente origina el cordón umbilical 
en ciertos casos. además de explicar el fenómeno 
respectivo hacen presumí r la respuesta del feto 
que puede ser la regeneración anormal de la por­
ción perdida, dadas las grandes posibilidades de 
cicatrización y regeneración que existen en él; en 
los casos de embarazos ectópicos, que tan a menu­
do producen seres anormales, es evidente que no 
debe menospreciarse la acción causal de las pre­
siones que no sólo obran directamente, sino que 
por sí mortifican la nutrición embrionaria ( estu­
dios de ~1archand). 

El calor o el frío, dentro ele ciertos límites pro­
ducen en los huevos ele gallina en incubación gra­
ves trastornos que causan monstruosidades; las 
corrientes cléctticas, según Lombardini, y los cam­
bios osmóticos anormales, según Loeb y Hertwig, 
producen análogos resultados. 

Sin embargo, conviene tener presente, cuando 
se trata ele la Teratología comparada, la extraor­
dinaria especificidad de la respuesta para no ge­
neralizar indebidamente. 

Es inconcuso que los excitantes químicos descm­
pciían un papel de primer orden tanto en los pro­
cesos de cmbriogénesis como en los teratológicos, 
puesto que están regidos por unas mismas leyes 
y sólo difieren cuantitativamente; así por ejem­
plo, se sabe que cada tejido tiene un cociente es­
pecífico de metabolismo, segttn la acertada ex­
presión de Stockard, cuya alteración por defecto 
o por exceso, perturba el desarrollo embrionario 
sobre todo si esto sucede en las etapas correspon­
dientes a la gastrulación que debe tenerse como 
verdadero "punto sensible"; los estudios del ci­
tado sabio nos hacen conocer que alterando las 
oxidaciones en el huevo de las aves, por diversos 
procedimientos e.xperimentales, de modo que coin-

25 



ciclan con el "período crítico", no es raro obtener 
monstruos, algunos de ellos dobles, y tal vez esto 
explique las desviaciones de desarrollo que acae­
cen en los huevos puestos prematuramente; a 
igual causa se atribuye la poliembrionia del ar­
madillo tan bien estudiada por N ewmann y Pat­
terson; análogas consideraciones pueden hacerse 
en los casos ele embarazos ectópicos en la especie 
humana. Conviene, sin tmbargo, no olvidar las 
condiciones específicas del germen, pues sólo así 
se adYierte, aunque sin dilucidar su detcnninis­
mo, por qué la reducción de las oxidaciones obra 
produciendo monstruosidades preferentemente en 
ciertos huevos, v. gr.: en los de los peces del gé­
nero Salmo. 

Entre los agentes químicos deben citarse los 
productos que, elaborados por unas células, ejer­
cen acción sobre otras, 
e..-xcitanclo o inhibiendo: 

lo,., st•ntidos de la médula espinal, et -.; e~tas 

inducciones se ejercen específica y constantemm­
te como lo enseiia el hecho de que sólo cier­
ta~ partes pueden obrar como tales, a;,Í es llllC el 
desarrollo del organismo se efectúa mediante una 
distribución y lotalización de inductores sobre 
otras porciones inactivas ; las referidas imlurcio­
nes se hacen gracias a substancias quí mica' que 
radican en el citoplasma fundamental ( Ducsbcrg, 
Conklin. Dalcq. etc.), como lo demuestra d he­
cho de que se pueden obtener aun por medio de 
células muertas por una previa trituracióu, por 
acción del calor a 100 grados centígra(lo. ror con­
gelación o por desecación y es impnrtaute seña­
lar que la misma evolución histológica se lle·;a a 
cabo si se cultivan células embrionarias eh Jn( ·lios 
apropiados: así, por ejemplo, las células e-pidér-

micas embrionaria> de 
ajolote que se culti\ém en 

estos factores tan estu­
diados en la actualidad 
con referencia al adulto 
(Endocrinología), co­
mienzan a obrar desde 
muy tempranos estados 
de desarrollo (prehormo­
nas) y producen resul­
tados singularmente no­
torios si actúan en los 
"períodos críticos'' a que 
ya nos hemo,., referido : 
en efecto si se trasplanta 
un fragmento de labio su­
perior del blastóporo de 
un embrión de Tritón a 
otro, se percibe que bajo 
la influencia del fragmen­
to implantado se forma 
no' sólo un nuevo tubo 
neural, sino otra noto­
corda y porciones de so­
mitas. y que en estas edi-

Monstruo obtenido experimentalmente por la división 
incompleta del germen de un pollo. (Figura copiada 

de C. Dareste). 

medio ele Ringer, ürigi­
nan epitelios, pero si d 
cultivo se hace en d hu­
mor ele la cavidad abdo­
minal ele larvas del Hlis­
mo animal, como lo he­
mos verificado en nues­
tro laboratorio, la dife­
renciación varía extraL•r­
dinariamentc oriéntando­
se en el sentido en que se 
hace el de las célula::. ner­
viosas; Holtreter afirma 
que basta colocar trc.zos 
aislados de la futura ~pi ­

dermis de emb riones 
muertos sobre los sitios 
apropiados que por la 
di fusión de substancias, 
se obtiene la inducción 
que determina que se for­
me tejido nervioso: la 

ficaciones participan célula - ele los dos embriones 
como se puede ver gracias a la diferencia dt> pig­
mento que existe entre las especies taeniatus y 
cristatus de esos batracios tan hábilmente utili­
~ados por Spemann y :.Iangold. Lo' trabajos del 
primero de los citados sabios han esclarecido al­
gunas ele las condiciones de acción de e::.tas subs­
tancias órgano-formadoras; por ejemplo, r¡ue la 
diferencia del ectodermo que origina el tubo neu­
ral, se hace bajo el influjo de materias forma­
das por la porción ventral de las masas meso­
dérmicas de la notocorda, de modo que dichas 
porciones obran como inductoras orientando la 
diferenciación, y análogo fenómeno se aprecia en 
lo que respecta al desarrollo de los órganos de 
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capacidad cletcrminadora 
persiste aun en los órganos del adulto, pues si 
se colocan en la gástrula de un batracio frag­
mentos de cerebro, de ojo, de Yesículas ópti­
cas. o de otros órganos apropiados, así pro­
vengan de un reciente cadáYer humano, se 
forman nuevos órganos que alcanzan un desarro­
llo más o menos avanzado y aun llegan a su típica 
estructura (cristalino), y en ciertos casos, a su ca­
pacidad funcional en cuanto es dable; estos hechos 
abren, como desde luego se colige, un nuevo hori­
zonte para la explicación de las monstruosidades, 
puesto que en ellas se puede comprobar, como par­
te esencial de la desviación del desarrollo, una 
anormal repartición de los tejidos que seguramen­
te perturba sus posibilidades evolutivas, ya sus-



citando nuevos desar~ollos, ya aminorando o in­
hibiendo la formación de ciertos órganos. sin que 
sea. óbice la muerte de la~ células respectivas, lo 
que tiene singular significación en el caso de los 
monstruos dobles, pues aum¡uc perezca uno de 
<·llos, como a menudo sucede, no por t'so deja ele 
iufluir snbre el supervivivnte. 

.fiemos dicho que suele coexistir con el proceso 
ti'ratogéuico otro patológicw que. según Hibcrt­
:\ 1 onckc-IJcrg. puede consistir <·n enf ermeda<lL:s de 
la m::td re, de la:; que meuciouarl·mos: 

a) Trastornos grneral('s de la nutrición. 

h) Enfermedades que determinan el paso, al 
· tnrr~nte circulatorio, de productos anormales del 

·,11L'tahol ismo. 

e) Enfermedades infecciosas en que los micrü­
organismos o las toxinas pasan al feto. Pnede dar­
se este caso en las infecciones determinadas por 
los cocos piógenos, los bacilos tnhcrclllosos, el vi­
rus sifilítico, etc. 

el) En fermedarles febriles. 

e) Influencias psíquicas que pueden obrar per­
judicialmente cuando provocan contracciones ute­
rinas. 

En segundo lugar, enmneraremos las influencias 
que parten del útero, membranas ovulares y cor­
dón umbilical : 

a) Reducción de la cavidad uterina o insufi­
ciencia de las cubietias del huevo. 

h) Adherencias de la superficie fetal con las 
membranas y la placenta. Se presentan en exten­
sión variable, impidiendo. el~ ordinario, el desarro­
llo de la parte adherida. Se adhiere ele preferencia 
el polo cefálico del embrión. La adherencia, pri­
meramente plana, se distiende más tarde, consti­
tuyendo bridas. 

e) J ,as bridas largas pueden anudarse en torno 
ele extremidades. dedos, etc .. y perjudicar su eles­
arrollo. El cordón umbilical puede estrangular un 
miembro. 

el) El exceso de líquido amniótico (hidropesía 
amnii) ejerce innuencia desfavorable sobre el per­
fecto desarrollo del embrión. 

Los traumatismos, golpes o contusiones uteri­
nas se dice que pueden ser causa ele mon~tmosi­
da(les. 

:\fas. sin embargo. según las propias palabras 
de Jorge V. Gruver, quien con extraordinaria 
competencia escribió la parte dedicada al estudio 

de las anomalias en el tratado de Anatomía Pa­
tológica ele L. Aschoff ( 1934). ··:\o se dt'lx: exa­
gerar la influencia ele la lúes como causa de ano­
malía:;, mucho menos puede ser la tuberculosis 
un factor etiológico en este tlenticlo. Es muy inse­
guro el punto hasta el que las irregularidades 011 

las secreciones internas ele la madre pueden deter­
minar una enfermedad del feto y un trastomo en 
su desarrollo" . 

La estadística ele las monstruosidades está por 
hacer: mas, sin embargo, para dar una idea gene­
ral recordaremos los siguientes datos: 

Sl'gún Jorge V. Gruber. cagi uo hay ser que, 
más o me1ws. deje ele presentar desviaciones mor­
iológicas y en efecto los anatomo-patólogos no 
cesan de advertirlas: refiriéndose tan sólo a las· 
muy patentes: E. Schwalbe considera que se ha­

llan en nn 30 a SO% de los cadáveres autopsiados: 

las anomalías en el hombre afectan a menudo el 
aparato urogenital, los centros nerviosos y las par­

tes adyacentes, el corazón. etc., puesto que casi 
siempre la pertmbaeión de una patre repercute en 
otras. 

\Vinckel, que estudió más ele 8.000 casos. esti­
ma que las malformaciones existen en un 2.87r: 
Scln\ orcrs. en 1 por 455; Priech, en 454 anoma­

lías, encontró 61 monstruos unitarios y 2 mons­
truos dobles. y tanto él como G. Saint Hilaire y 

otros sabios opinan que los individuos del sexo 
femenino son más afectados que los del mascu­

lillo: Lorenz encontró la hLxación congénita de la 
cadera en 671 hembras por 82 del sexo masculi­

no; igual apreciación cabe hacer en lo relativo a 

la frecuencia de los uréteres bifurcados; los di­

vertículos ele la vejiga son más frecuentes en el 
hombre. 

Con respecto a México, entre lo poquísimo que 
se conoce, cabe señalar, según don Juan María 
Rodríguez (''Gaceta Médica Mexicana". VI. P. 
200), la relativa frecuencia de la polidactilia entre 

los individuos de la raza azteca; el vulgo designa 

a los llexadácti!os con el nombre de "chicuase'', 

vocablo que en idioma mexicano, significa ''seis". 

Con respecto a otras especies animales, Gurlt 
encontró en 731 malformaciones: 236 vacas. 179 

ovejas, 87 cerdos, 78 perros, 71 gatos, 56 asnos y 

2-t cabras; Cornevin afirma que entre los anim~­

les más frecnentemente afectados están el cenlo, 

el perro. el buey, la oveja, el asno y la cabra, y 

Geoffroy Saint Hilaire apreció que las tres cuar­

tas parte~ de las monstruosidades corresponden a 

Jo mamíferos y el resto a las aves. Queda, como 

se ve. un inmenso vacío que llenar en lo que res­

pecta a la estadística de momtruosidades en los 

diversos gru¡>C'S zoológicos. 
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IMPRESIONES 

D E V A J E 

• 

P U E BLO 
E N 

DESGRACIA 
p o R 

FRANCISCO CURT L ANGE 

(e oncluye) 

E L mestizaje depende fundamentalmente de las 
condiciones materiales en que se realiza. C n mes­
tizo nacido de un indio y una blanca, criado en un 
ambiente de pobreza, pei"o dotado del deseo de 
evolucionar, tendrá que luchar desesperadamente 
por imponerse y no pocas veces será víctima de un 
ainbiente adverso. Pero un hijo nacido de idén­
tica proporción sanguínea, pero como resultado 
de las veleidades de un señor feudal, quien lleva 
a su alcoba alternativamente cuanta mujer alcanza 
su mandato, quizás tenga más probabilidad de 
progresar, ante todo, cuando su progenitor le ten­
ga alguna consideración. Se comprende que el mes­
tizo, en su afán de luchar y de subir, olvida el am­
biente del que surgió y que traiciona frecuente­
mente el medio indígena, al que pertenece. La 
reacción de los indios. ante tales evasiones, es 
cada vez mayor, pero el hecho en sí se explica por 
las condiciones especiales de vida en que se des-

28 

Camino a Yungas.-Un estrecho cañón conduce d~sd ~ 
los contrafuertes del Huayna Potosí a la prodigiosl 
tierra de Yungas. 

envuelven las distintas capas sociales en Bolivia . 
Si los Gobiernos se preocupasen de un amplio plan 
de educación social, de protección a la infancia, 
de profilaxis colectiva, en vez de gastar sumas 
ingentes para los ejércitos, cuya fuerza no guarda 
relación con la capacidad económica de sus paí­
ses y sobrepasa lejos las exigencias que deman­
daría una defensa en caso de agresión, muy pron­
to se llegaría a transformar la vida andina y centro­
americana. Los pastores protestantes, en La Paz 
y en Puno, que lograron exterminar en ciertos di s­
tritos el uso de la coca, demuestran lo que puede 
realizar un espíritu dotado de miras elevadas y · 
sujeto a la organización y disciplina. 

Es cierto que en el mestizo obran por ascenden­
cia dos caracteres distintos. Me refiero desde lue­
go a aquel que sea el resultado inmediato de la 
primera unión de sangre europea, hablando en 
términos generales, y de sangre india. Se produ­
ce un choque de elementos constituyentes de ca­
ráctr, espíritu, mentalidad y temperamento, distri-



• 

lmídos caprichosamente, según la influencia pater­
na o materna, y raras veces equilibrados. En se­
mejante choque, caracterizado por su violencia, 
aparecen los resultados de cuatro siglos de escla­
vitud, de sufrimientos y humillaciones, unidos a 
la audacia, el emprendimiento y la actividad acos­
tumbrada del blanco. :;-.Jos encontramos, por con­
~igniente, freute a un ser que, con frecuencia, es 
rehacio, desconfiado, rebelde, curioso, emprende­
dor, inteligente. enérgico y aplicado. Es un cúmu­
lo de conflictos que nos señalan visiblemente el 
carácter y conducta del mestizo a la luz de una 
observación diaria. Pero nadie puede negar la in­
mediata elevación de nivel que comprenden el co­
nDdmiento y la intervención práctica, positiva y 
útil, en el engranaje de la vida económica ele un 
país. Se ohserva perfectamente en el Brasil, donde 
el negro no ha pasado aún ele posiciones serviles, 
por ascendencia, humildacl y ciertas costumbres y 
exigencias; pero el mestizo, en cambio, ya se ha 
elcv~tdo, ocupando altos puestos en la administra-

El lago Titicaca, al amanecer, cerca de Puno. 

ción pública, en las artes y las ciencias. ?\o es po­
sible, desde ningún punto de vista, desdeñar el 
mestizo cuando el mestizaje es el único camino 
que conduce, desde el extranjero explotador a tra­
vés de una gama intensamente variada de tipos 
-entre ellos está también el individuo que renie­
ga de su procedencia indígena-, hasta la fusión 
total de razas, la eliminación de preconceptos y la 
marcha ordenada hacia un cuerpo nacional homo­
géneo. 

N o olvidemos tampoco lo fundamental de todo 
este problema. En nuei.trus paises existió desde 
un prii1cipio una marcada tendencia hacia las pro­
fesiones superio\"es que podían escalar solamente 
los hijos de los acaudalados. Durante año obser­
vamos una total despreocupación por la enseiian­
za oficial ele las pequeñas profesiones: el artesa­
nato y las industrias menores. El individuo está 
obligado a aprender desordenadamente, según Ja..; 
circunstancias; su formación <'a rece de disciplina. 
de conocimientos fundamentales, y en la mayo-
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TialiuanJ<U .-El indio sigue trabajando, junto a los 
inmu.Jbks testigos de un pasado mejor. la tierra de 
sus antepasados. 

ría de nnestros talleres hailamos a homLres im­
proYisados, cuyo trabajo y cuya conducta du­
rante la labor, fueron las causas para establecer 
la definición, llena de desprecio: de criollo. Traba­
jar ··a lo crioilo", quiere decir, proceder sin or­
den, sin disciplina, con informalidad y quizás tam­
bién con pretensiones injustifcadas. Pero este es­
tado de cosas no es sino el teflejo de la conducta 
gubernamental. Las pocas escuelas industriales 
que tenemos actualmente en el Continente (es pre­
ciso excluir el gran esfuerzo que hizo México), 
no satisfacen a infinidad de profesiones y oficios 
que necesitan, como todos, de gentes disciplina­
das, poseedores de conocimientos suficientes para 
explotar racionalmente una industria. 

El me~,tizo. en la actualidad, no hace sino con­
firmar lo que antecede. Cholo y chola, pero espe­
cialme11te esta última, representan un avance efec­
tivo, en el cual han influído considerablemente la 
ciudad y los progresos ele nuestra época. La chola 
constituye un tipo de mujer especial, muchas ve­
ces de hermosas facciones, que resaltan por su 
eqttilibrio perfecto. Las extremidades encantan 
por su torneado perfecto y nos seducen sus pies 
diminutos y sus manos peque1ias. De espíritu vi­
vaz, su desenvolvimiento en la vida revela un sen­
tido práctico muy desarrollado. especialmente en 
el peque1io comercio, al que se dedica preferen-
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tc:mentc. En sus manos báLiles está la venta de -ios 
artículos ele primera necesidad y una vi sita a las 
recovas permite la comparación con ci ertos "ghet­
tos'', tanto por el tumulto de las gentes pobres y 
la suciedad, como por el regateo y el deseo visible 
ele sacar el máximo ele ventaja del a rtículo que 
pretende vender. Pero la recova boliviana tiéi'!e 
como incliscntihle ventaja tm cuadro que no rt'pele 
y que es optimista, por el color, el ambiente y el 
cielo sonriente de La Paz. La chola reune a su 
hahilidacl por el comercio y Sl1 espíritu de ahorro. 
una vida mny frugal y económicamente medida y 
representa, numéricamente hablando, una consi ­
derable riqueza que permanece oculta y asoma tan 
sólo parcialmente. en días ele fiesta , cuando luce 
su rica vestimenta y sus adornos de oro y plata. 

En este mismo sentido, se ban formado conti­
nuamente reproches al indio, sosteniendo que es 
una masa muerta que no produce y no consume 
y que pesa en la economía de Bolivia. Los qne 
sostienen este absurdo punto ele vista. clesconoce11 
totalmente la organización social y económica ele 
aquel país y buscan deliberadamente establC'cer 

concC'ptos falsos. La verdadera fuente de recur­
sos. inagotable. ha sido la mano indígena y mes­
tíza, que 110 pesa en la economía boliviana, porque 

sigue siendo explotada. Su aporte no sólo es de 

carácter material en forma de contribuciones en 



de 'tivo. al erario púhlico; estas contribuciones las 
h •.l • p.:rman<.>ntcmcntc. Las otras están represen­
tada~ en su desgaste físico y se explica por su con­
diciún de sien·o que es explotada por una mino­
ría c¡ue de-;ea eludir esas contribuciones y des­
¡ !azarJas hacia esa masa castigada. Pero aun en 
lo 1' t,..ictamente material, la mas~ obscura del pue­
bl > ).Jaga constantemente su prebenda, tanto al Es­
t¡J.<lu como a aquel otro Estado, color fúnebre (tan 
<lisc.nantt! en el :\ltiplano). cuyos representantes, 
d tata cura. exprimen la~ comunidades para las 
f'r• ·tas ·eligio~a:-. del año, exaltando el amor pro­
pi~• dEl indio y obligándole, en muchísimos casos, 
a ,•ereler su energía muscular por varios años, con 
tal P hacer frente a los gastos ele una fiesta reli­
gi0 a para la cual ha sido designado como patrón. 

l'cr:;onalmente, el tipo cholo me resulta muy 
..,¡ 1:p:ltico. porque el ni\'el de su "ilustración" es 
muy superio r al del indio. ron lo cual consigue 
qt'~ 110 s"a tan iácil explotarle, haciéuclnsele más 
[iv· 1 \L'Ill"Cr las a ::;perezas rle la vida diaria. :\ la 
' ez demut!st ra. en su pequeño comercio, que ha 
apiel'diclo el sistema del abuso que emplea desde 
twmpn-, inmemoriales el comercio grande. 

En t(lda la fran ja Oeste ele nuestro Continente, 
LJl··ontramos una superposición de conflictos que 
imponen la na tmalcza, los hombres y la historia. 
i\[c-;{'(as, cumbres, ta jos y llanuras. Calor sofocan­
tt· y frío de muerte , un aire impregnado de hume-

• (1· rl próximo a la saturación, atmósfera cristalina, 
hó,·cda límpida y transparente. Zonas de agricul­
tura dondL· el esfuerzo se triplica, bajo la amena­
za cnutiuua de una naturaleza adversa: carencia 
de agua. heladas , aluviones violentos, sequedad de 
,tin.·. T(xla vía de comunicación repreesnta una 
hazaiia ciclópl.'a , un esfuerzo físico y material so­
brdmmano. Y a esta costosa salida de productos, 
a través de estrechos cañones y junto a crestas ele 
h'anca nieve, se une el problema de ra1.as: una 
ialta dl' homogeneidad del material humano, una 
adJitraria dist ribución de sus recursos y de sus 
cnmlirione.~ in t rínsecas. Dlancos, me ·tizos e in­
dio~, he aq uí el escalafón de mentalidad más que 
de mnstitucioncs fí sicas. que se oponen violenta­
mente, al igual que la naturaleza, a una labor ar­
mónica, a la unidad de pensamiento y procedi­
miento. a la formación de una cultnra que respon­
cla íntegramente al medio. 

En Indoamérica hay choques de intereses y 
de ideologías, de principios y de procedimientos, 
en lo material. lo humano y lo espiritual. La na­
turaleza salvaje, los obstáculos serios que opone 
constantemente al esfuerzo del hombre, nada sig­
nifican frente a la situación antagónica de los gru­
pos étnicos y de su constitución material. La vo­
luntad humana, aumentada por el esfuerzo colec­
tivo y fortalecida por un sentir psíquico uniforme, 

La Paz.-En medio de los contrastes sociales está la 
Cholita sonriente, que ofrece sus pequeños productos. 
pacientemente. 

vence a la naturaleza y la explota según sus ncc~.:­
sidadcs. Para llegar a este dominio, la población 
de Bolivia, la masa aún inconsciente. debe reali­
zar una ohra preliminar, más signifi<ativa y más 
transcendental : vencerse a sí misma para imponer 
una conciencia Yiva, guardián celo:o de una mar­
cha orclenatla y justiciera hacia un bienestar co­
mún. Conseguido este principio ell'mcntai. también 
:;erán re:ueltos, ron relativa facilidad, y bajo la 
sonrisa de una aurora de prcmisión , los obstácu­
los topográficos qu<.> sirven hoy ele excusa obli­
gatoria para justificar la falta de unidad y el atra­
so material y es pi ritual de un país. 

En estas tierras flota, como ve m o ·, un aire ele 

tragedia que no e~ posible quitar de su vida dia­
ria. En Bolivia ~e !'icnte más ele cerca el fenóme­

no de las alturas y su influencia en la formación 

del espíritu. Y es así que se desea, con el fin de 

llegar a explicaciones claras, unir a la tragedia del 
Atiplano la influencia del cosmos y la atracción 

de la tierra. Difícil resulta, empero, fijar en con­

ceptos definitivos ese algo que flota y pesa ·obre 
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]a, gcutes, bajo la cúpula di;'tfana del rielo tk la 
Paz. 

l\111 sus "Impresiones surameri,·ana ··, Kepcr­
ling nmvulsionó todo un continente, en el campo 
de la literatura y de la especulación filosófica. Po- · 
ras n·ces se ha podido comprobar mejor el ser­
;·ilismo espiritual que ha adoptado d restringido 
mundo intelectual de la América del Sur. El viaje 
de Kayserling adquirió para mucho,; el significa­
do de. la llegada de un ;\lesías predestinado para 
pronunciar la última palabra sobre los hondos pro­
blemas de nuestro continente. El resultado inme­
diato que obtuvo el filósofo alemán de este viaje, 
f11é un considerable aumento del tiraje ele su obra, 
luego ele una gran expectativa que había produci­
do su paso por nuestros países, anunciado con mu­
cho ruido por los rotativos, rcfkjos de nuestro 
periodismo improvisado e incapaz. Resulta suma­
mente interesante observar, en los comentarios de 
,u obra y en la literatura posterior a su estada, 
d derto que produjeron los conceptos que Yirtiera 
sobre los homhres y la tierra que visitara. En 
nuestros países encontramos frecuentemente el re­
e 1azo. lleno de indignación. o la aceptación incon­
dicional. de juicios, teorías y doctrinas. El espí­
ritu crítico desaparece casi siempre cuando se tra­
ta de personalidades europeas. La obra ele Keyser­
ling produjo protestas airadas. en algunos casos, y 
loas entusiastas, en muchos otros, y fueron pocos, 
en realidad, los que supieron adjudicar al viaje 
y a las reflexiones del filósofo. el lugar y el grado. 
tk importancia que les corresponde. T'or más pe­
net ración intuitiYa que poseyera el hombre, ni el 
llcmpo ni <:1 ambiente en que viYiera y actuara, pu­
dinon facilitarle d deseo ele desentraiiar la psiquis 
continental. En su obra aparcce el pen:;amiento ale­
li1(1J1 tmiyersalizado, que juzga, durante su excur­
sión caleicloscópica los fenómenos psicológicos' de 
nuestra raza en formac ión. Para esto se basa en 
muy escasos conocimientos de los múltiples y mu­
cha~ veces intrincados aspectos que ofrece la ~Yo­
lucitl11 ele las respecti,·as regiones. Para una apre­
ciación profunda de nuestros prohl('11las tamhi~n 

la renmocida disciplina filosófica de Keyserling 
hubiera necesitado muchos aiios de labor previa. 
:\demás. no le corresponde el establecimiento de 
una doctrina filosófica indoamericana ni creo que 
él haya p"nsado jamás contribuir a la misma. Se­
rán nuestros hombres los que la forjarán, al co­
rrer del tiempo. absorbiendo nuestras necesidades 
pmfundas. luchando por los principios fundamen­
tales de ideas y conceptos nuevos. Tampoco favo­
reció a Keyserling el ambiente en que actuara, esa 
atmósfera viciad'l de satélites, adulones, seudoli­
teratos y mujerl"~ semihistericas que, más que los 
elementos de verdadero valor, se agrupan alrede­
dor de hombres prece<:lidos de fama universal. 

Idéntico ienúmcno se pudo nlu·n·ar durante las 
e:;tadas <k \X' alelo Frank y ele K rislmamurti. Si 
Keyserling hubiese pudJdo desenvolverse libretnl'n­
tc. con un conocimiento prt·vio el<.· la t•volución ac· 
ciclcntada, tanto material comn cultural. llc cada 
uno de nuestros países, estudiando largamrntt- la 
psiquis popular y lns problemas sociales y polí­
ticos en que se debaten. conociendo la inquietud 
espiritual de nuestros elementos representativos, 
:.u libro hubiera adquirido otras formas y otro con­
tenido que aquel que quieren atribuirle sus admi­
raclorrs. Lo que he qt;erido decir en este comenta­
rio es que aún en el caso mit · favurable. no es po­
sible eliminar por completo lo:; preceptos de las 
doctrinas europeas vueltos meclula ele la especula­
ción filosófica en todo individuo formado en aquel 
ambientr. Son muy pocos los que, venidos de am­
bientes estrechos. están dispuestos y capacitados 
-esto es, dotados de una gran flexibilidad y asi­
milación-para adquirir la amplitud que nos dan 
en nuestras latitudes el panorama y el espíritu 
generosos del latino-americano. 1'\ o nos debe re­
sultar extraño, por tanto, que fuera precisamen­
te Buenos Aires, transplante de lo europeo, quien 
más aplaudiera la;; ideas en~itidas por el conde 
filósofo. 
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gs pur demús interesante (jttC el tema. casi di­
ría iundamental, de su trabajo. gira alrededor ele 
la n.·vclación que le había reservado la visita a 
nuestro continente: la influencia telúrica en el 
hombre que se manifiesta especialmente en las 
grandes alturas, en la llamada Puna. J fa y muchos 
motivos, si consideramos la constitución fisioló­
gica y la edad de Kcyserling, que hacen creer 
fundadamente que él sintiera estas influencias con 
particular fuerza, quizás exageradamente. en rela­
ción a individuos cuyos órganos funcionan nor­
malmente. En efecto, a personas sanas. el mal de 
montaña. la puna o el sorvjclic, no pueden produ­
cirles trasto.rnos ni tampoco un mayor desgaste 
dd corazón, no siendo en los días que necesitan 
para aclimatarse. La vida en las alturas es parti­
cularmente sana. como lo demuestran las personas 
dedicadas a una ctividad normal, carente ele vicios. 
~o olvidemos tampoco que toda la conquista, y 
posteriormente la época de la emancipación de la 
tutela española, representa una serie de hazañas 
r<?alizadas merced a grandes esfuerzos físicos, y 
en alturas considerables. 

Sin embargo, el Altiplano, con su influencia en 
el físico del individuo parece traer. acompañadas, 
otras particularidades que influyen en la mentali­
dad. t\ o es posible negarlo y personas de un fino 
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sentido de penetración lo experimentan. 1 \·rsona!­
mente creo, que la ciencia no se ha detenido aím 
lo suficienfemente en los fenómenos de las alttt 
ras. De todos modos, es un cúmulo de elemento~. 

telúricos y estelares (o cósmicos), que ejercen una 
influencia indiscutible. Las condiciones climatem­
lógicas, a cuatro mil metros ele altura. en medio 
de una atmósfera distinta a la que conocemos y 
e:;tudiamos sobre el nivel del mar o en pcquetias 
elevaciones, tienen que permitir la penetraci.ón de 
elementos cósmicos aún no descubiertos. A su vo., 
el suelo ejerce una gran influencia en el individnu: 
tierra de minerales, suelo volcúnico y radioacti• '1 

que encierra a su vez muchos misterios desconoci­
dos. Ya se ha estudiado y observado con al~una 

detención este fenómeno en Arcr¡uipa. Quisiera 
hacer destacar aquí nuestra ignorancia frente al 
Universo. Nunca se sentirá con más fuerza qur. en 
las alturas y todo individuo ele preparación iute 
gral, que no se ha perdido en lo llano y por Jos 
sistemas de divulgación cada vez más vacíos, nr;­
tará en sí el despertar de un sentimiento religiü­
so completamente indefinido. pero fuerte y since:-­
ro. Se comprende y se explica, se siente y se qnc­
da emocionado por la mitología incaica y pre-in­
caica. En las alturas, el espíritu dd hombre pucrle 
regenerarse y adquirir fuerzas nuevas, absod .. i· 
das de lo desconocido y de lo incomprensible, c:i­
pace.s de vencer todo dogma. todo racionamient~>, 

todo principio concluyente de las ciencias positivé;~. 
Junto a estas fuerzas profundas. plenas de mis­

terio, adquieren carácter secundario las que ema­
nan del ambiente. Ya dijimos que Bolivia se est~ 
indigenizando, aunque la minoría llamada cnlt<t 
detesta toda manifestación autóctona y alimenta l;t 

pretensión ele conducirse con modales de I-.1 idalgo 
y con gestos, pensamientos y hechos aprendidos 
de los europeos y estadounidenses. 

La sociología y etnología llegaron a rechazar 
la influencia del ambiente en el hombre, sostc· 
nie¡1do que éste 'transforma el medio en que vive 
y lo obliga amoldarse a su mentalidad. lo cual 
equiYalc a decir que ésta no cede ante las impre­
siones diversas que lo causan, la naturaleza y la 
colectividad en que se desenvuelve. E sto podrá 
sostenerse siempre que consideremos como am­
biente la existencia de estos dos factores y no al 
individuo, aislado, rodeado de soledad, frente a la 
naturaleza como ambiente físico . 

Supongamos, con cierto derecho y alguna ex­
periencia, que ambas fuerzas ejerzan una infl uen­
cia recíproca, obligándose de este modo a una 
transformación mutua. Reducida así la influencia 
de la naturaleza en el hombre a la mitad del al­
cance que anteriormente se le atribuía, queda aún 
esa fuerza menguada que dividiremos en influencia 
e%terior que emana del panorama, despertando la 



visión pl<ística, la recreación del espíritu, la fe y el 
mist icismo, y en el clima, físico y social, influyen­
dú d primero poderosamente en nuestro sistema 
nen ·ioso con el consiguiente desenvolvimiento ar­
mónico o accidentado de nuestra acción mental y 
corporal, y el segundo, el clima social, en el retro­
~eso. en el vegetar o el adelanto, de una colectivi­
dad de seres, en su inventiva para la lucha mate­
rial y su necesidad de expansión espiritual, ger­
men de toda cultura legítima. 

E l boli viano es poseedor de un temperamento 
que le distingue considerablemente de la zona Sur 
dei Continente. Reconcentrado, meditabundo, po­
co ccHmHÜcativo. algunas veces desconfiado, reprc­
"en ta al tipo particularísimo del Altiplano. La cons­
titución social influye en este complejo de elemen­
Í(•::i, la situación etnológica lo aumenta, el aisla­
lltÍ>:nto natural ele Jos grandes centros de pobla­
~ión lo transforma en notorio. Todo esto se refie­
re p rincipalmente a las gentes de ciudad, a lo 
cnal debería agregarse ( vox populi entre Jos via­
jeros ) que el boliviano es informal. Nosotros lo 
disculpamos pór la anormalidad política y social 
tlliC viene atravesando la población desde años 
atr<Ís. con repercusiones en todo orden de cosas. 

E l indio triste, hierático, de figura vencida, re­
h:lcio, cohibido y callado, mitad creación de la li­
{(•ratura romántica y sentimentalista (véase sin ir 
muy lejos a Rodó), mitad resultado inevitable de 
los medios más habitados o también desolados 
donde ha buscado refugio, desaparece donde ha 
sabido conservar su antigua actividad y desenvol­
vimiento en las pocas comunidades indígenas que 
se mantuvieron incólumes ante las innumerables 
wjaciones de que fueron víctimas. Donde el indio 
trabaja libremente, para el bien colectivo y el suyo 
propio, donde puede desenvolver sus facultades sin 
r1ue sufra observaciones, castigos, humillaciones y 
la cadena interminable de contribuciones materia­
les a l era rio público o a los caprichos de algún 
misti, allí desborda su alegría de vivir en un op­
timismo constructivo, en una laboriosidad ejem­
plar y sana. Es así que podemos confirmar una 
df'ducción lógica: a cuatro mil metros de altura, 
más cerca del cosmos y a la vez más cerca <le las 
entrañas de la madre tierra, el hombre debe ser 
mejor y de sentimientos más sanos. ¿Acaso no 
es (loloros·o constatar que el blanco no haya sabido 
l.ücer ot ra cosa que acentuar hasta el límite de lo 
posible las diferencias arbitrarias, Jlevauclo a las 
alturas sagradas. cerca de Tihuanacu. y de allí has­
ta P otosí, todos los vicios imaginables de la huma­
nidad? Hasta por su situación geogrMica. el Al­
ti plano, cumbre truncada ele! mundo, nos daría 
moti vos suficientes para exigir que sus hombres 
t<'ngan una visión ~uperio.r, un dominio más fá­
cil sohre las flaquezas humanas. un concepto ele-

vado de la vida, un deso de continuar la famosa 
sabiduría de los amautas. 

X un ca, en pais alguuo de uuestro continente, 
habría mús necesidad que <:ll Bolivia de investigar 
a fondo las causas funclamental<•s que originaron 
su actual situación política y . ocia!, descriminan­
do los hechos para llegar a la raíz mi ma de los 
desaciertos. de Jos apetitos ilimitados, de Jos erro­
res humanos. ( 12) Quizás no agrade a muchos 
bolivianos e~te deseo nuestro y menos aun las con­
sideraciones que lo motivaron y que están expues­
tas a lo largo de estas impresiones. Por el camino 
de la reflexión serena nos explicamos muchos he­
chos: la ·extraña inflamabilidad del pueblo. de lo 
mejor del pueblo, frente al fenómeno ele la guerra. 
Descontando los numerosos casos de jóvenes es­
condidos, apenas comenzadas las hostilidades, lo 
cual constituye un delito flagrante frente al en­
tusiasmo de la juventud universitaria e incluso 
del débil manifiesto de los intelectuales (que es 
todo un documento para la historia), hubo una 
participación decidida que se justifica cuando se 
tienen en cuenta la prensa de La Paz, entregada 
incondicionalmente a los partidarios del militaris­
mo, y la gran facilidad de aislar aún más del resto 
del mundo a una población que vive alejada del 
mismo hasta en tiempos normales. Ilábilmente ex­
plotado el espíritu nacional en un pueblo que ya 
sufrió vejámenes internacionales con las derrotas 
de Chile y del Acre, se orientó todo su interés ha­
cia la zona deshabitada, en litigio: el Chaco. Las 
poblaciones, del Paraguay y de Bolivia, recorda­
ron en aquellos instantes con la suficiente claridad 
que ambos países tenían vastísimas extensiones 
desconocidas e inexplotadas, y que no se trataba 
de una lucha territorial sino de un enconado en­
cuentro de intereses financieros, enquistados en 
ambos países y tolerados por las naciones limítro­
fes, interesadas en sacar ventajas de la situación 
anormal que representaba una gt¡crra, principal­
mente por el enorme aumento de tráfico. 

También es doloroso pensar que haya existido 
en Bolivia un Estado ).layor capaz de declarar 
al Gobierno que el país estaba militarmente pre­
parado, con sus bases de aprovisionamiento, con 
su red de carreteras de acceso, para garantizar en 
fácil desenvolvimiento de las acciones hélicas . La 
situación política interna debe haber sido particu­
larmente grave como para distraer la atención y 
la energía del pueblo en una aventura tan desca­
bellada. El conocimiento de la topografía ele Bo­
livia hasta para sostener que solamente un país 

(12) Alcides Arguedas lo. ha hecho de tal manera 
que recibió el calificativo de historiador morboso. que 
se deleitaba en el relato minucioso de IJs desgracias bo · 
livianas. 
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inmensamente rico, perfectamente organizado, so­
metido a una explotación racional de sus problemas 
de vialidad y po:.eedor de recursos naturales in­
agotables, podría haberse permitido el lujo de 
realizar una guerra a gran distancia de su base 
de abastecimiento, dependiendo del tránsito obli­
gatorio por países vecinos parcial o totalmente in­
teresados en semejante estado de anormalidad, no 
contando con ferrocarriles propios pero sí, con ins­
tructores mercenarios que contribuyeron gustosa­
mente a la vanidad de varios presidentes que de­
seaban que Bolivia poseyese un fuerte ejército na­
cionaL 

Vemos que la visión desde las alturas, geográ­
ficamente explicaole. ha iracasado en lo concernien­
te a un problema tan grave como lo representa 
la guerra con el Paraguay. Efectivamente, la 
meseta es demasiado ¡:Tande, excesivamente 
vasta y quebrada, y La Paz. capital del pais, · 
se ha escondido, buscando refugio, entre las des­
nudas pendientes, ele un color monótono, de una 
hondonada estrecha. El único ábra que ésta hu­
biera podido ofrecer a sus habitantes. está cerrado 
por la visión predominante de la mole ciclóplea del 
fllimany. Notamos desolación por doquier, aunque 
las faldas, desde tiempos atrás, podrían ostentar el 
eucaliptus ele fácil arraigo, que resultaría de un 
verde vivo, en comparación con el suelo amarillen­
to de Chaquiapu. ( 13) La aparente visión amplia 
desde el Altiplano, supuesto trono del mundo la­
tinoamericano, se hundió en el más grave aisla­
miento, perdió contacto con las poblaciones circun­
dantes y separó las regiones en vez de fundirlas en 
una sola entidad geográfica. Cada ·región es ajena 
a Jos problemas fundamentales de las otras. Sus cli­
mas, sus productos, sus necesidades son distintas. 
Los pobladores del Beni, un paraíso incxplotado, 
más rico que el Chaco, no puede sentir mayor ape­
go por el Altiplano. La corriente de los ríos que 
lo atraviesan, en dirección al Este, señalan de 
un modo definitivo, un alejamiento. I.,a Paz no 
atrae, rechaza. ~o se comprendió en el Altiplano 
exactamente la situación especial del Chaco y los 
problemas insolubles que podría suscitar. Para la 
mayoría de las gentes, ('] enigmático pedazo de 
tierra e taba demasiado lejos como para que fue­
ra comprendida la situación que provocó. Hasta 
el mapa nos enseña que La Paz, en lugar de es­
tar en el centro del país, está situada sobre la 
frontera con el Perú. Fueron muchos Jos que rehu­
saron pelear. Durante la guerra se produjeron 

( 13) Decíase que las laderas que conducen hacia el 
sitio donde está hoy La Paz, estaban cubiertos entera­
mente por una vegetación agradable . Hallamos hoy so­
lamente algunos plantíos de eucaliptos. que se pierden 
en la inmensidad de las laderas desnudas. 
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escenas muy significatiYas cuando se intentó tras­
plantar masas humanas del Altiplano al Chaco. 
Poblaciones enteras se opusieron (indias, natu­
ralmente). Para los habitantes de la~ alturas, la 
lucha no representaba ninguna afectación a la in­
tegridad nacional. L,os innumerables gobiernos que 
tuvo Bolivia, nunca se preocuparon de la instruc­
ción del indígena y él no pudo entender los in­
trincados movimientos de las lím·as fronteriza,. 
Su inteligencia natural se guiaba pot la lógica. 
Luchar contra los paraguayos les pareció un ab­
surdo, porque éstos jamás vinieron a perturbar 
la paz de sus hogares. Distinto huoiera sido l.·i 
comportamiento y la reacción del indígena si la 
agresión si hubiera efectuado en su medio, );1 hu­
biese experimentado en carne propia el ataque de 
un e.nemigo. El traslado al Chaco, de esa masa mi­
litarmente indisciplinada, descontando el indio in­
corporado al ejército-significó nada más que un 
recurso extremo, pero en cambio, un total desro­
nocimiento de la psíquis del indio que solame 1te 
en las alturas, en el medio <¡tte conoce Y ama, 
sabe desenvolverse con habilidad ·y astu~ia . Fn 
la selva chaqucña, además ele un clima mortíft­
ro, insoportable para los que estaban acostum ­
brados al aire puro y al frío de invierno de sus 
montai'ias, carecían de orientación. Sepultado" t'n 
sus trincheras perdieron ese contacto íntimo con 
la tierra que conservan aun cuando están en Jo 
profundo ele sus minas. Se sintieron oprimidos 
y vieron peligros por doquier. La mal eza v Jos 
árboles eran obstáculos desconocidos para ;1 rt'­
conocimiento de las posiciones ene1nigas ; acos­
tumbrados al Altiplano límpido, chocaban con 
una pared verde que les impedía una visión cla­
ra de la situación. ( 1-J.) Sólo así nos explicamos 
la desmoralización total de los indios, apenas cun­
día la noticia de estar cercados. Estar rodeados 
implacablemente. por una cortina de fuego, por 
un enemigo invisible e¡ u e estaba escondido entre 
los matorrales y árboles, esa situación de angus­
tia de no ver y no poqer atropellar con una des­
esperación incontenible, traía para ellos un estado 
de absoluto decaimiento o de una loca reacción. 
Hombres libres, acostumbrados a ttn horizonte sin 
fin y a la proximidad de los nidos de cóndores, 
buscaron no muy pocas veces, enceguecidos, la 
muerte, rompiendo contra el cerco en busca de 
libertad. Agreguemos a ello el calor, la falta de 
agua, una arena calcinante y traidora, árboles hue­
cos que daban paso a las halas y no dejaban gua­
recerse,· n~Ja alimentación insuficiente, marchas 
forzadas que al cabo ele los días hacían perder la 

( 14) Son innu mera bies los testimonios de excom ba­
tientes que nos hablan de la desorientación del indio en 
e1 a m bien te del Chaco. 
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orientación y tomaban carácter mecánico y de mo­
notonía. ( 15) Y a pesar úe estas desventajas, los 
militares bolivianos tuveirou que reconocer que 
fue nueyamente la masa india la que mejor sopor­
taha las adversidades. la que demostraba un valor 
ejemplar y la que menos exigencia~ tenía. Siempre 
sufriente. el eterno recurso para las campañas, des­
de las e~pediciones de Almagro hasta nuestros 
días, el indio ha pagado el más grande tributo a 
la~ exigencias de la política, del militarismo, del 
capit:>.Iismo internacional que no conoce fronteras. 
sÍ11ll intereses: del clero materializado que predica 
las doctrinas de Jesús, levantando con una mano 
la cruz y recogiendo con la otra las abundantes 
contrilmciones arrancadas por la amena7-a del in­
fi mo o por haber sabido despertar en el in­
dio la amhición ele figurar en las innumerablcs 
fi6tas religiosas del aíío. Fue el esfuerzo indio 
que levantó las catedrales. los templos, los case­
l'ones ele antaño. Fue el sudor y la sangre inclíge­
uas que regar-on el suelo del Altiplano en las in­
numerables guerras y revoluciones. Basta leer la 
historia de Bolivia, o simplemente, el relato de 
la Brciia, por el -mariscal Cáceres, para darse 
cuenta exacta ele la importancia que tuvo siem­
pr(' la población india como elemento de acción, 
mmo podemso y a la vez único medio para con­
seguir una finalidad política, ganar una campa­
ña, dar un cuartelazo. Desespera pensar que con­
tinúa ineyitablemente este yugo. en medio de la 
indiferencia ele los países que no conocen ni tu­
vieron jamás que enfrentarse a tan graves pro­
blemas, páíses cuya prensa se preocupa de re­
gímenes sociales europeos, discutiendo su implan­
tación en nuestros ambientes, sin preocuparse ja­
más por llamar la atención al mundo e11tero de 
injusticias sociales· tremendas que existen en la 
América Latina, en el continente que está for­
mado pur países que se llaman "hermanos'' y que 

exaltan públicamente su libertad comparándola 
con hs dictad u ras de los regí menes autoritarios 

de Europa; poblaciones, en fin, tlue se preocupan 
y se rebelan contra la injusticia cometida con 

Etiopía por un pueblo rapaz, y no saben o no 
recuerdan que desde cuatro centurias sufren en 

nuestro continente millones de seres una explota­

ción inaudita, estando a merced de los apetitos del 
más fuerte y a pesar de estar protegidos, en apa­
r iencia, por la constitución de su régimen clemo­
crútico ... 

( 15) De los innumerables relatos chagueños recuer­
do el Diario de Guerra del teniente boliviano José Daza. 
que falleció durante el sitio de Boquerón. Véase la ano­
tación del día 2 6 de septiembre: " . Entonces esta· 
mos perdidos. sólo por culpa d~l Gobierno y de ese gran 
Estado Mayor General . " 

.En nuestro continente. la ignuranát. el egoís­
mo y la indiferencia, nos convencen siempre de 
nuevo de las dificultades que se opon<:n a una coo­
peración material e intelectual latinoamericana. 
¿Acaso ignoran los com<:nt.aristas políticos, sabe­
dores de problemas sociales, que eu Imloamérica, 
rei¡;¡a la miseria, el hambre, la inmundicia. la ex­
plotación y la persecusión más crueles? ¿~o sahen 
que nuestros países son analfabtlos por excelen­
cia y que una minoría privilegiada dirige desde 
tiempo, sin variar los procedimientos. la tragtdia 
sin fin del indio? Desgraciauamente, los intelec­
tuales, en su afán de superación e;,piritual, y los 
artistas. en su obsesión permanente pur crear, 
se alejan ele los graves problemas sociales. ~ll 

comprensión no pasa más allá de la teoría, .salvo 
mny raras excepciones. En alguno::;, influídos por 
los años y por la ascensión material, la antigua 

· simpatía suele volverse desdén. Todo, hasta el ar­
te y la especulación filosófica parecen depender. 
en primer término, de la comunidad. del deseo de 
no Yer interrumpida su labor o su descanso que 
creen merecer. Es así que no creq que muchos 
bolivianos comparten en la práctica ideas que es­
tal~lecieron teóricamente. Quizás se deba ello al 
concepto sobre la minoría selecta que se siente 
autorizada para el irigir, desde arriba. a la masa 
ignorante. Una cos.a es reconocer una injusticia 
social y la inteligencia natural ele la raza humi­
llada, otra es la llamada "incorporación al me­
dio" . Esta incorporación no podrá hacerse sino 
con una profunda transformación de la economía 
del país, volviendo sobre las bases mismas ele la 
organización indígena y ele su derecho a la tiena. 
El indio no puede ni debe ser incorporado a re­
gímenes viciados. Y este proceso 110 po{h·{t ser 
dirigido "a distancia'', sino solamente mediante 
la participación ele grandes y talentosos organiza­
dores que saben "descender" hacia la masa, con­
fundiéndose con sus necesidades 111ás fundamen­
tales. Y este descenso del mejor saber, tmido a 
un humanitarismo práctico y eficaz, preparar{¡ el 
advenimiento ele un huracán renovador capaz de 
arrancar ele raíz los grandes males, portador de 
tina moral nueva que transformará a un pueblo 
en desgracia en ntro. consciente de su destino y 
pleno de optimismo. 

Estas líneas pretenden ser una acusación y no 
una reacción ridícula, causada por las incomndi­
dades que puede sentir un viajero en Bolivia. Re­
cuerdo siempre a una americana, de botas y ·pan­
talón de montar, periodista de un gran órgano de 
publicidad de Nueva York, que estaba enfurecida 
por los trámites complicados que originaba la vi­
sación de los pasaportes, por la alimentación que 
no le satisfizo, por la falta de agua que nn le per­
mitía bañarse a gusto y por muchas otras futile-
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zas que le parecieron motivo suficiente para soste­
ner que en sus informes a X ueya York haría todo 
lo posible pam de~armlitar al pai~ visitado. Rajo 
el punto de vista de la comoclidacl. :Uoli"ia no ¡me­
de, en ¡(;S actuales momentos momentos. satisfacer 
las exigencias de los Yiajeros curiosos, de mirada 
epidérmica, que fruncen la nariz ante el indio ... su­
cio, miran aburridos el panorama, husmean por 
un rato los restos maltni.tados de 'l'iahuanacu, lle­
nan las valijas ele antigüedades falsificadas y se 
quejan de los efectos de la altura. Hasta el mo­
mento no se ha intentado seriamente explotar el 
turismo y ninguna comodidad semejante a la de 
otros países podrá ofrecerse al viajero. Es así que 
éste, decepcionado, causa un gran mal al divulgar 
exterioridades sin explicar los motivos fundamen­
tales de un estado ele cosas que le resultó desagra­
dable y molesto. X o ama al país dolorido, le es in­
diferente el espasmo en el que se retuerce su cuer­
po social y le interesa solamente su propia como­
didad. Para él, si llega a visitar sucesivamente Co­
chabamba, Sucre, Potosí. Santa Cruz, Uyuni, Oru­
ro y La Paz, no existe sino un gran atraso, y no 
comprende ni busca explicarse el por qué perma­
nece invariable, desde épocas pasadas, la vivienda 
miserable de las poblaciones mineras, su alimenta­
ción insuficiente, las condiciones de trabajo inhu­
manas, semejantes a las de animales de carga. K o 
ve sino grandes extensiones sin poblar y no inves­
tiga las causas de la inactividad, los motivos que 
transformaron regiones fértiles en desiertos, la ra­
zón 11uc explica y justifica la situación sanitaria de 
la población indígena. Quizás conciba el estado 
medioeval y la esclavitud del indio como una ne­
cesidad, como una consecuencia natural de la lu­
cha y del triunfo del más fuerte sobre el más dé­
bil, convicción que en un país como Estados Uni­
dos, de prejuicios raciah:s y religiosos, sigue exis­
tiendo en nuestros días. Esto sí, no tendrá en 
cuenta que la incomodidad en los ferrocarriles se 
elche a la indiferencia de las cumpaiiías extranjeras 
que obtln·ieron concesiones leoninas y se encucn­
t ran siempre bien respaldadas en . us procedimien­
tos poco escrupulosos que comieuzan por la altera­
ción del itinerario y terminan en una pésima comi­
da. Es cierto, no conviene a los países pregonar por 
un turismo benefactor hasta tanto no hayan logra­
do orden en su propia casa. Por suerte, decimos 
nosotros, no se ha llegado a despertar en La Paz 
el hambre por turistas, la formación increíblemen­
te rápida de centenares de individuos sin escrúpu­
lo que molestan, engañan y estafan al viajero, ha­
ciendo su estado insoportable, como está sucedien­
do en el Cusco. Lo curioso de esta nueva y fácil 
proksión está en lo siguiente: el que la ejerce se 
cree con el sagrado derecho de expoliar a cuanto 
curioso se arriesga a sus dominios. 
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La Paz.-Conventillos y más conventillos. 

Sin embargo, el estudioso Je verda<l, el viajero 
experimentado, no comenta las molestias persona­
les, ni tendrá en cuenta el trato adverso o iavora­
ble que r~ciba de parte de aquellas person<..s de 
quienes esperaba ser atendido. El sufrimientu que 
producirá en él lo ob ervado, se transform<lrá en 
un deseo vehemente de ayudar, de participar en un 
cambio de situación que eleve el nivel actnal de 
una población perseguida por la desgracia. X unca 
sentí con más convicción la nccesirlad ele unir los 
destinos sociales y políticos del Perú con los de 
Bolivia, que ahora, cuando reflexiono, en la capi ­
tal del Incario, sobre lo visto y lo viv.ido. La indis­
cutible ventaja que en materia <le educación cívi­
ca posee el pueblo peruano. como consecuencia ele 
los largos años de dictadura de Leguía, drl salva­
ji~mo de Sitnchez Cerro y del ensaiiamientn ya in­
disimulado de Benavides, debe. ervir de apoyo a la 
situación confusa de Bolivia. Y aunque en tantos 
años no pocos espíritus claudicaron. Yiene formá n­
dose un sector, en la opo ición, que es ponad!)r de 
una gran conciencia colectiva. de esa conciencia 
que no he encontrado en Bolivia y que quizá-; tam­
poco hubiera hallado en el Perú si el caso de Letí­
cia hubiera degenerado en una guerra tan prolon­
gada y sangrienta como la del Chaco. T ,a unidad 
en la acción política y social, iavorecicla por la 
irlmtidacl de problemas, sería de un valor incal­
culable, para la ccmquista de los postulados más 



e-,ctH:iale . ., . .:-.Jo olvidemos tampoco que la mayoría 
de l;1s poblaciones de amhus países son, étnica­
mente hablando, hermanas de leche, nacidas del 
lmsmo tronco. ¡Unidad por encima ele las fron­
teras arbitrarias, unidad en el pensamiento y en 
la <trción, en la educación y en las bases para 
una ,·ultura nueva! Desde aquí elche partir, ron 
la organización social-política, la idea de un nue­
vo 'l'chuantinsuyo. Con una reorganización agro­
JK'C%ria. la restitución ele los ayllus. la reparti­
ción ele las tierras, la l<'gislación de las comuni­
dades y marcas, una potente masa humana, cons­
cient(.' de su labor colecti \·a, podrá oponer una 
vdh• decidida a los imperialismos que amenazan 
dt slit' C hile, la .\rgentina, el llrasil y Estados 
l:uidos. 

* * * 
Cttando largó amarras en el puerto de Cua­

r¡ui rl " O llanta", mi des¡wdida cid pueblo en des­
graria no consistió en meterme con los ingleses 
en d comedor extrañamente limpio. Hacía rato 
qn<: d sol haf>ía de~aparccido. El altiplano en di­
n:~ión a La Paz. estaba rígido, inmensamente 
eles ¡lado. silencioso. Desde allí avanzaba la pe-
111!111hra y etwolvía el caserío de Guaqui. callado 
y <lc,;nudo, donde comenzaba a titilar alguna luz. 
De Oeste venía un viento fresco y el lago, qnc 
año:-. atrás bañara las orillas de la ciudad sagra-

da. estaba liKnalm:ntc emTl'spad•• por la hrisa. 
El verde esmeralda conscn·aha a pesar dd avan­

ce de la noche. algo de su color Ycrdaclero. l'ron­
to asomaba la luna. La nave ~t·paraha la plata lí­
quida del lago cercado por las ~iluctas obscuras 
de las montañas que lo bordean .. \ lo lejos st• 
apercibía d n•splandor púlido en lo::. campos de 
nieve del 1/!amprt. . • 

i ;-.J oc he ele rcflcxiuiJCS, noche de rceurnlos! Se 
agolpaban en mi mente los días \'ividos en Boli­
via. junto a su población y junt11 a su naturall'za. 
llahía vibrado al unísono con e!ic pueblo aislado 
y castigado por el infortunio y me confundí con 
la grandiosidad de su suelo. Jlahía vivido y apren­
dido mucho y todo, hasta la miseria que ví, me 
hizo llenar de gratitud por cada día que pude 
pasar en aquel ambiente. 

Xo existe hora má:¡; oportuna para alejarse de 
un país que un atardecer, ni medio más adecua­
do que un navío. Soln, en la cubierta. se salda 
cuentas con lo que se hunde en la noche, sepa­
rado por la profundidad de las aguas. Y en aque­
lla soledad, he jurado mi promesa de volver pa­
r:t vivir plenamente. así como me lo enseñó el 
indio, y con él. la naturaleza. Y tenía cierto apu­
ro en hacerlo, porque sabía que con cada metro 
que g-anaba el vapor en dirección al Poniente. me 
aproximaba de nuevo a las ciudades donde no se 
vive, pero sí, se vegeta. 
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DIALOGO CON 

CARLOS C. HOFFMANN 
Por RAFAEL HELIODORO VALLE 

Es fácil improvisarse especialista; pero ser Ycrdadero cspeóalista en una rama de la ciencia, 
exige una pasión heroica, un amor indoblegable por todo lo que sea meditación y estudio. La juven­
tml actual ele ~léxico necesita entenderlo así, para que pueda vigilar la llama que han mantenido 
vint los maestros. 

Uno de los problemas de l\Iéxico es el de seleccionar jóvenes universitarios que sin la preocu­
pación de hacer fortuna material, se entreguen de verdad a la ciencia, para resoh·er los graves pro­
blemas que agobian a l\[éxico. 

Quien así habla es el profesor Carlos C. Hoffmann, ilustre entomólogo que ha especializado en 
las inYestigaciones sobre la onchocercosis y el paludismo y que en 37 años ha reunido la colección 
latiua particular de mariposas más rica y mejor sistematizada que se conoce en la América, ya que en 
ella figura una infinidad de ejemplares. 

En su laboratorio de la Colonia Altavista, donde el maestro me otorga un señalado honor al 
recibirme, le encuentro rodeado de sus libros predilectos, su ardhivo bibliográ¡'fico, sus tesoros en 
constante movimiento; y mientras iniciamos la conversación me enseña algunos ejemplares de cerá­
mica poblana y de arqueología del México Antiguo, pues debe saberse que en muchos de sus viajes 
logró formar una colección de 2,000 piezas arqueológicas, que tuvo que malbaratar y ahora está en 
gran parte en el l\Iuseo del Trocadero en París. 

-Por algún tiempo-me dice-la arqueología y la cerámica me apasionaron mucho. Y hasta 
inve~tigué en los archivos de Puebla y recogí nu~nerosos datos, contando con la colaboración de los 
Pércz Salazar y Haro. Pero poco después me con reté a los estudios que ahora absorben lo mejor 
de mi tiempo. 

En la alegría atmosférica de su recinto de estudio, mientras el profesor Hoffmann me enseña lo 
mejor de sus libros, sus ficheros, su estupenda colección de mariposas, todo lo que él cree-y así es­
que puede saturar- mi curiosidad, yo le pregunto: 

¿Y desde cuándo formalizó sus investigaciones sobre las mariposas en México? 
-Parece que fué en 1901. Y fué en 1910, cuando en aquel Congreso de Americanistas leí un 

trabajo sobre dicho tema. El presidente del Congreso era el doctor Seler. Entonces fué cuando yo 
conocí a Seler, en el Palacio de 1-Iinería. El trabajo se publicó en la revista "Humboldt". ¿No la 
conoce usted? ~Iire, pase a mis bodegas, si quiere. Está todo amontonado, porque no tengo lugar, 
pero vamos y verá. 

Y con la seguridad perfecta de quien sabe manejar sus instrumentos de trabajo, se dirige a 
uno de Jos anaqueles y toma el volumen que desea enseñarme. Insiste en que hagamos un recorrido 
frente a sus libros. 

-Aquí tiene usted filosofía alemana. Aquí tiene usted el primer libro en alemán que se publi­
có en · ~féxico. 

-¿De modo que sus primeros trabajos fueron entomológicos? 
-De lepidópteros y de entomología médica. Los gérmenes que transmiten los insectos. . . el 

del paludismo, el de la onchocercosis ... 
- ¿Y la úlcera del chicle ro cómo sigue? 
-Estoy trabajando en eso, precisamente. Hace poco fuí a las selvas del Sur. Es un problema 

bastante complicado. Procede de los animales de la selva; el insecto transmite los gérmenes. 
-Me llamó la atención, cuando yo viví en Belice-le digo-ver sin orejas a muchos hom­

bre:;. Y entonces supe f!Ue eso era por la terrible úlcera del chiclero. 
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-Ya le digo: hay mucho qué hacer en :\1 éxico. Sobre tocio, para el trabajo de investigación, 
hay que trabajar mucho ... Mire usted: ahora vi vimos una época de improví:saciones ; mucha gente 
improvisa, pero la verdad es que no saben, no pueden saber efectivamente una cosa, porque lo pri­
mero es tener mucho cariño al estudio para que guste el trabajo, y trabajar año tras año, y un 
año y otro año ... ¡Y volver a comenzar! 

-¡La religión de la ciencia! ¡El trabajo como deporte! 
- :Mi mujer siempre dice que cuando me quedo en casa trabajo más que cuando salgo. Lo que 

sucede es que tengo mucho trabajo en casa y he logrado reunir una buena colección de maripo~:ts. 
-¿Qué estudios entomológicos ha habido en México antes de que usted se iniciara en ellos? 
-Hay muchos; pero yo tuve que comenzar prácticamente de nuevo. ¡\[o había ni una .~ola 

colección de consulta en el país y había que hacerla. 'rodas las colecciones salieron para t'1 extran­
jero: están en Londres, en \Vashington, no sé en dónde, y una grande en Alemania. de coleópteros ; 
pero aquí en México no hay ni para informarse. Quiere usted estudiar y nada encuentra . Estoy 
ahora haciendo un libro, que parece llevará seis tomos más o menos. 

-¿Cómo se llama su libro? 
-"Las Mariposas de ~léxico". 
Va explicándome, con lentitud encantadora, cómo en las peripecias de una lección, las caracte­

rísticas de los mejores lepidópteros que ha logrado reunir en sus aventuras tropicales. F.l relato de 
Hoffmann cobra a instantes un resplandor de novela, por la que desfilan hechos y paisajes de toda 
.\mérica, géneros y variedades, estadística y geografía, todo lo que le ha servido para organizar, 
dentro de pautas rigurosas. sus conocimientos. 

-X o crea usted. Todo depende de las propiedades biológica -, en primer lugar de la vegeta­
ción y del clima, cuando se trata de estudiar las migraciones de las mariposas. Por ejemplo en el 
clima húmedo caliente hay unas especies que no existen en el clima seco y caliente. Además, hay una 
diferencia muy interesante entre el Oriente y el Occidente: Veracruz es mucho más húmedo y el Oc­
cidente es mucho más seco. Y todo esto influye para que las mariposas no emigren a climas distintos. 

-Y aquí en México ¿cuál es la zona don de ha encontrado usted mayores elen1entos de es­
tudio? 

-Es difícil que se lo diga, porque en todas partes hay hechos muy interesantes. La fauna de 
San Angel me parece de un interés extraordinario. Aquí encontré muchas formas nuevas. El Valle 
ele :México es muy rico; pero puede decirse que son más ricas las regiones de la cuesta de i~Iisan tla 

en Veracruz, la región entre Teapa y Simogovel, en la frontera de Tabasco y Campeche, y iuego la 
región de Soconusco, y la zona de Guerrero, en donde hay una fauna muy especial. 

-Pero habrá usted visitado también la zona del Papaloapan. -:-.runca se me olvida: "pa­
palote", "papálotl", río de las mariposas ... 

-Pues también en esa región hay muchas mariposas ; pero ahora hay allá muchos cañave­
rales; ya no hay la vegetación necesaria para que la fauna pueda desarrollarse. Hay regiones que tie­
nen una fauna particular y ello se debe a las muchas especies de plantas con que cuentan: por 
ejemplo, aquí en El Pedregal tenemos numerosas especies de plantas pequeñas, en las cuales se 
crían fácilmente muchas mariposas y especies también pequeñas. 

-¿Y la mariposa fósil? 
-No ... 
-¿Con que no la ha encontrado? 1 

-La hay en la fauna americana, en los Estados unidos, en Arizon<1. 
-~fuchas de ellas ya no existirán en otros países de América. 
--Ya tienen sus parientes muy cercanos, aquí en México. En 1923 publiqué en la "Revista 

~Iexicana de Biología" un estudio sobre ese tema. En el antiguo continente americano antes de 
que hubiera comunicación entre el Norte y el Sur, México fué algo así como una península. Se pre­
sentaron las épocas glaciales y, naturalmente, toda la fauna del Korte se retiró al Sur en busca del 
clima mejor, y aquí en la península, que era como una bolsa, como un embudo, se quedaron mu­
chas especies. No salieron ya para Centro América. Y en las montañas de NI:éxico encontramos res­
tos de esa antigua fauna, restos de fauna viva, y, naturalmente, cuando después se reti raron los hie­
los, hubo una regresión de las faunas que había en el Norte, pero siempre se quedaron refugiadas 
en estas montañas algunas de las especies que en ninguna otra parte se encuentran. 

El profesor Hoffmann me enseña su admirable arsenal de bibliografía biológica. Son muchos 
miles de sobretiros en 150 ~e<;ciones, ya empastados, bien catalogados. cronométrkamente li::;tos para 
conte"tar a sus preguntas. 



- Aquí tiene usted restos de una antigua fa u na. Usted concll.'t:rá la teoría de \\' cg<"tH.'r Jkrgna, re-
lativa a cómo coinciden los continentes. 

-¿Y con lo que hubo en Asia? 
- Estamos tmidos Asia, Europa y América, por el :Norte. 
·-¿Es decir que el C!>tudio de la paleontología en la zona del Pacífico, hacia Alaska y Kamt· 

chaka, puede ayudar en mucho a establecer los orígenes? 
- Es natural, pues en los grupos antiguos existen hoy todavía los mismos géneros en todos los con­

tinentes del X orte. Los géneros de entonces apenas tuvieron tiempo de evolucionar e indudablemente 
la iauna es muy común, porque no hay fauna norasiática ni fauna noramericana, sino que e la mis­
ma I\aturalmente que después vino la especialización. :.lire usted, aquí en :\[éxico tenemos una espe­
cte muy antigua. 

- La monarda. 

- Y hay otras especies que todavía manifiestan la tendencia de su fuerza al evolucionar. Y lo ma-
nifiestan de muy interesante modo. Todas estas son hembras de la misma especie, y, sin embargo, mi­
rl' usted, unas son de amarillo claro, otras de negro oscuro; y todas esas variedades salieron del mismo 
lugar. siendo lo curioso que la fuerza de su evolución está en camino progresivo. Son ejemplos clásicos. 

-Déjeme usted ver estas notas de Humboldt sobre el gusano de seda indígena-le digo abrien­
do otro volumen que me ha llamado la atención. ¿Y el gusano de seda tiene la misma evolución que 
la-; mariposas, del madroño, quiero decir en su gestación? 

-X o. es bien distinta. ~fire usted: aquí hay un nielo de orugas. En cambio, el gusano de seda 
forma .-.;u capullo; aquí dentro del nido mancomún encuentra usted diferentes pupas; y la pupa no for­
ma. . t~ capullo como el gusano de seda, sino que es algo distinto de él. 

-¿ Es cierto que hubo antes de los conquistadores españoles un gusano que producía seda en 
~Téxico? 

-Según investigaciones que he podido hacer, hasta donde se puede hacer, el gusano de seda 
fu{' importado por Cortés muy al principio de la conquista en la hacienda de Los :\!orales, aquí cer­
"a de Chapultepec, y también en Oaxaca. Esos gusanos hacían competencia a los que producían la se­
da que venía de la madre patria y entonces hubo dificultades, a tal grado, que de un día a otro manda­
fl\11 corta r en Oaxaca todas las moreras, pero los in dios. que ya estaban encarrilado. en la industria, se 
fijaron en especies silvestres que llamaron la atención, no de los mismos indios, sino de los españoles; 
y ya .Fray Toribio de Benavente habla de esos capullos indígenas. Los indios hicieron pruebas con 
aque:los ejemplares, y esto pasó en la J\Iixteca, en Oaxaca, donde ya estaba en florecimiento el cultivo 
de l;t seda. De modo que eso es muy posterior, ya usted ve ... 

-J .os españoles les dieron oportunidad y el los la aprovecharon. 
-Las cartas de Cortés al Rey, por ejemplo, hablan de esas cosas que tomaron por seda. 
- Parece que algo ele eso vió Cortés en el mercado de Tenochtitlán. 
- llabla de cosas de seda, no de seda; y es precisamente una equivocación. 
--He leído, a propósito, un estudio de Angel Núñez Ortega. 
-Voy a mostrarle algo de mi colección, para que vea lo que más me gusta. No le voy a ense-

ñar todas las mariposas, porque lo fastidiaría a usted esta fiesta de colores. 
-¿Y todas las tiene usted registradas? 
-Todas lo están. Cada ejemplar es un documento. Le voy a enseñar unas peqtteíiitas. Cada 

una tiene dos etiquetas prendidas con alfileres. Arriba está escrito d nombre del colector, el lugar don­
de fue atrapada la mariposa, la fecha. y abajo se dice quién la 'clasificó. Sería. tm crimen quitar esos 
datos porque el animal perdería su valor auténtico. 

-¿Y no hay peligro de que se le hagan polvo? 
-Se pone naftalina en cada caja; se cierran éstas perfectamente. a pt·ueba de polvo, de hume-

dad ... Es difícil mandar hacer estas cajas. Las primeras que me hicieron no resultaron hien, ha. ta 
que encontré quién me entendiera. 

-La "papillon". 
-Estas son diurnas. Todas son hembras, comenzando desde esta fila. Pero los machos son to-

dos iguales. tienen unas manchas anaranjadas, en unas crece más el color amarillo. Aquí tiene usted 
la forma melánica. 

-¿Y se mezclan estas mariposas con las otras? 
-Estas se cruzan y después vuelve la misma variedad en' la h(_•mhra, pnrqne machos negros no 

hay. 
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-¿Cuáles son las mariposas más fecunda ? 
-Las micro-lepidópteros. 
-Y después de atrapadas ¿cómo se les da muerte? 
-Con el cianuro. l\luchas ele éstas son de Zitácuaro. Allá tengo un corresponsal. Cuando 

quiero estudiar alguna, entonces la pongo en una cámara húmeda, en esta especie de mortero, sobre 
arena húmeda y encima una tela de alambre, y la dejo 24 horas para que se reblandezca. 

-¿Y esto? 
-Es arena hervida con un poco de desinfectante, procurando que la humedad no forme lama. 

Luego viene el montaje, pero para esto sí, naturalmente, se necesita un poco de práctica. Aquí tiene us­
ted las tablas de montar, con la primera etiqueta de documentación, pues la segunda es para cl<.~ifi ­

carlas después de dos o tres semanas de que se quedan sujetas con papel. 
-Pero ¡qué paciencia terrible! 
-Ahora calcule usted en 37 años que trabajo esto en el país, ¿cuántas habré arreglado? 
-Y seguramente que canjea mariposas. 

-No canjeo, sino que regalo, porque siempre estoy en comunicación con otros entomólogos que 
me dan sus opiniones, sus noticias, y yo hago lo mismo con ellos, para ver si se trata de una nneYa es­
pecie o si ya ha sido descrita antes y por quién. 

1 [offmann sigue mostrándome las preciosas ciraturas inmóviles, redivivas, que ostentan los co­
lores más finos, las más limpias formas; y veo rodar ante mí toda una geografía de colores, sensualiza­
da por la paciencia de este coleccionista fantástico, de e te maestro que goza con explicar metamorfo­
sis, mimetismos, costumbres ele una fauna inútil y espléndida. 

-:\luchas de estas especies se sostienen, gracias a sus defensas naturales, por un tiempo iudeíi­
niclo y corren menos riesgo que otras. 

-Tocio esto resplandecerá en su libro, por supuesto. 
-He hecho fotografías en tamaño natural, para ver cómo queda ese libro, si es que me lo editan. 

E el fruto de una vida de mucho trabajo. Es el trabajo mínimo de una generación. 

Con impaciencia me pongo a hojear otros volúmenes. Son las publicaciones especializadas en 
Entomología, series que valen mucho dinero y son el fruto de máxima paciencia: "Entomological 
News", ele los Estados Unidos; "Die Gross Schmetterlinge der erde", que lleva más ele 33 tomos para 
dar a conocer los macrolepidópteros de todo el mundo; y la obra "Biología Centrali-Americana'', obra 
monumental que desde 1889 se está editando y que ya agobia los anaqueles. 

-¿Y la onchocercosis? 
-Hasta 1931 la hemos trabajado Ochoterena y yo. En 1929 encontré la trasmisión ele la;; mi-

crofilarias desde un punto de vista parasitológico. En Guatemala estos trabajos fueron utilizados. Allá 
sólo inyectan los quistes y aquí todavía se están estudiando. La tarea es 'muy difícil, porque hemos ope­
rado a muchas gentes por medio de nuestros colaboradores, sin recursos de asepsia, y todo eso hay fiUC 

trabajarlo con sumo cuidado. Falta mucho qué ha.cer. Después de 1931 han aparecido improvisadores, 
que creen que saben hacerlo. Y sucede igual cosa con el paludismo. Para especializar:se se nere:-itan 
muchos años, muchos años. 

¿Los trabajos de Guatemala cómo marchan? ¿Robles sigue trabajando? 
-Carlos Esteves, jefe de aquel Departamento de Salubridad, es un gran trabajador, muy acadé­

mico. :\>le enseiíó todo lo que se ha hecho y me permitió hacer mis pruebas. Están muy adelantados allá 
en esas investigaciones, pues tienen recursos de primer orden, y lo que más me gusta es que trabajan 
muy bien y sin hacer mucho ruido. 

-Alguna vez leí que en un pueblo de Oaxaca hay muchos ciegos onchocercosos ... 
-Los ciegos han aumentado mucho últimamente. Lo sé porque un muchacho de la sierra, que 

acaba de regresar de allá, me dice que antes no había tantos ciegos en aquel pueblo y que ahora hay 
muchos. En los primeros años apenas tienen ligerísimas molestias en los ojos; pero cuando se llenan 
ele quistes y se les abandona, la ceguera es inevitable. Este es un problema de los más graves que tiene 
filéxico, y hay que verlo con gran cariño; pero los jóvenes de ahora no cumplen. Usted sabe cómo es la 
juventud actual. Sabemos cuál es el porcentaje que trabaja. 

-Ese es otro problema: el de la juventud que no estudia. 
-En Alemania tenemos un problema que es interesante: todavía hay maestros en aquellas univer-

sidades; pero ya hace falta la juventud que se quede en la universidad tan sólo para dedicarse a la in­
vestigación científica. El desarrollo ínuustrial y los trabajos técnicos hacen que ya Jos jóvenes no se ocu­
pen más dt! investigar. Precisamente en Alemania se han dado cuenta de que las universiclades ap<:na~ 
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pueden sostener s11s planta:; de ayudantes científicos y ahora tratan de formar un fondo de muchos mi­
llonc·~ para garantizar un sueldo decente a quienes hayan seleccionaclo descle el primer momento una 
ca rrera cient ífica. Lo que nosotros estamos haciendo en :.léxico t's escoger lo mejor ele los muchachos 
um\rcrsitarios y darles aunque sea sueldos modestísimos. siempre comn t•stuclianks. para que se t•slimulen. 

p ' . 1 '1 1 - ero ¿que sera cuan< o no se cuente con un une co te nuews maeslro::; que reponga a los que 
Yan (\t.-:saparcciendo o se retiran? 

-La preocupación e:; esa: ¿quién va a continuar la tarea? 
--Por eso desconsuela mucho que haya hombres de ciencia mexiGtnos que han tenido que salir 

del paí ... para buscar otro ambiente: Sandoval Vallarta, L'rihe v Troncoso ... 
- Cuando los jóyenes lo que se proponen es hacer dii;ero, dinero, entonces eslán perdidos. \' <·s 

que no ~ahen que pueden tener una vida decente, sin que nada le8 falte, claro que no como millonarios. 
si SP wnionnan a seguir una carrera de investigador. Se necesita que Jos jównes se preparen para sus­
ti tuir a lo~ maestros de hoy. Si así no lo hacen. ¿para dónde vamos? Yo tiemhln cada vez que me pongo 
a ¡ usar en estas cosas ... 

EL 1 1 CONGRESO MUNDIAL DE 

LA JUVENTUD, 

O EL. 31 <le agosto al 6 de septiembre de 1936, 
tuvo Jugar en la ciudad de Ginebra, el Primer 
Congreso M un dial de la Juventud. Es conocido 
el· todos el hecho de que en Occidente, sobre to­
cio en los ailos posteriores a la Guerra, ha apare­
cido la juventud como una realidad activa, co­
mo una fue rza histórica y lo juvenil como un 
valor. Ello t iene varia:; explicaciones. Pero prin­
t•ipa!mcnte porque los jóvenes han significado un 
matiz di fe rente en la vida. Un cierto anhelo 
r,ptimista de arreglar las cosas de la tierra y del 
('spíritu. Además, es notable el hecho de que los 
jóvenes, aun distanciados por diferencias ideo­
lúgicas y raciales, tienen una gran semejanza en 
sn proceder, en sus aspiraciones. Y es que, en 
cierto modo. todos están ei1 contra del estado de 
cosas actual : pho especialmente del que regía 
antes de la Guerra. 

Representan los jóvenes ' del mundo, la fuerza 
espiritual que, madurada ya en lo futuro, ha de 
regir los destinos reales y espirituales de la cul­
tura occideutal. Es por ello conveniente ofrecer­
les medios de reunión en libertad para que deli­
l>eren sobre las cuestiones más apasionantes que 
inh·resan a todos. Libertad y derecho de reunión 
y cldiheración que no siempre gozaron los de la 
getwración anterior. 

Ahora ha sido citada la juventud del ~fundo 
al ll Congreso que tendrá verificativo en la ciu­
cb rl de Nueva York del 18 al 25 de agosto ele 

EN NUEVA YORK 

Por el Abog. LUIS CHICO GOERNE 
Rector de la Universidad Nacional de Mhico 

1938. Los problemas planteados a su meditación 
son : evitar la guerra y organizar la paz. Todos 
los pensamientos tendrán 1 ugar y cabida en este 
Congreso. Todas las razas podrán estar repre­

sentadas. 
Para la juventud mexicana tiene este Congreso 

una importancia destacada, porque ella repre.sen­
ta la generación llegada con posterioridad a la 
Revolución mexicana. Se abre la oportunidad pa­
ra llevar el espíritu de nuestro movimiento social 
que ha venido llenán(lose de prestigio interna­
cional porque, salvando las dictaduras violentas, 
se ha ido enrauzanno a un régimen ::,ocia! más 
justo pero re petuoso de los derechos humanos. 
armonizando a la vez las reivindicaciones econú­
mica~ de la~ masa$ con sus derechos democrúti­
cos y superando así la revolución democrática 
liberal con las nuevas corrientes socialistas. 

Todos Jos jóvenes ele América Latina tienen 
semejantes problemas que discutir puesto que, en 
general, son miembros de. países sometidos a ex­
plotaciones más o menos importantes y repre­
sentan una de las ramas más ilustres de la cultu­
ra occidental. Sn \ 'OZ y su inquietud elche dejarse 
oír. De ahí que <·~ necesario lograr que al mi:;mo 
tiempo que los jóvenes mexicano estén represen­
tados. que k> estén todos los de la América T .a­
"tina. 

Haciendo votos por el éxito del IT Congreso 
de la J m·rnttul, puede rlecir:-;e lo que exdamaba 
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~l. Ile.nri Holin al inaugurarse el Primer Con­
greso: "Contra la amenaza de la guerra, contra la 
amenaza de la vuelta de Jos horrores que han en­
sangrentado a la generación a que yo pertenezco, 
jóvene:. de todos Jos países, "CNIOS." 

A continuación publicamo las siguientes: 

JU:SOLl)CIOXES DEL COXSEJO INTER­
~,\CIONAL DEL COXGRESO 11U~­

DIAL DE LA JU\.ENTUD 

Se invita a todas las organizaciones juveniles 
- -sin excepción alguna- -para que envíen rcpre­
. entantes a discutir: 

La Organización de la Paz. 
Las Bases Religiosas y Filosóiicas de la Paz. 
El Estado Económico y Cultural de la J uven-

tud y sus Relaciones con la Paz. 
El Papel Internacional de la Juventud 

y para proponer métodos de colaboración que 
capaciten a la juvéntud del mundo para asumir 
su responsabilidad de organizar la Paz. 

El propósito del Congreso es establecer lazos 
de amistad más estrechos entre los jóvenes de 
todos Jos países y desarrollar una mutua com­
prensión entre los jóvenes de opiniones divergen­
tes. Xinguna organización que participe en el 
Congreso se verá obligada a sujetarse a sus reso­
luciones: éstas tendrán el carácter de simples 
informes que serán la base sobre la cual ha de 
desarrollarse el trabajo del futuro. 

Programa provisio11al para el lJ Congreso Afun­
dial de la llwe11tud, sugerido por la Sexta 

Rcuuión del Consejo lntcrnacio11al el 
11 y 12 de diciembre 

Temas: 

A. J.a Organización de la Paz. 

B. Las Bases Heligiosas y Filosóficas de la 
Paz. 

C. El Estado Económico y Cultural de la Ju­
ventud y sus H.claciones con la Paz. 

D. El Papel Internacional de la Juventud. 

Pl,AX m; TRABAJO DE LAS COllfiSIONES 

Comisión :\.-La Organización de la Paz. l.-Or­
ganización Política. 

l. Estrucluración de tma paz duradera. 
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a) ¿Son la Liga de las Naciones y la Corte Per­
manente de Justicia Internacional capaces de or­
ganizar esta paz? ¿Es necesario reformar esta ma­
quinaria? 

¿Qué métodos adicionales de organización son 
posibles bajo las condiciones existentes ? 

b) ¿Contribuyen las siguientes categorías de 
Tratados y Acuerdos Internacionales a organi­
zar una paz duradera? 

l. El Pacto Briand-Kellogg. 
2. El Pacto de las K ueve Potencias. 
3. El Tratado de Buenos Aires. 
4. Los Pactos Bilaterales . 
S. Los Pactos de Ayuda Mutua. 
6. Los Pactos de N o Agresión. 

2. ¿Có111o puede asegurarse la justicia interná­
cional y el respeto al Derecho hrtemacioual? 

a) ¿Deben investigarse, a este respecto: 

l. La protección efectiva a las minorías 
nacionales y étnicas? 

2. ¿Respeto internacional a los derechos 
de las "naciones débiles?'' 

3. ¿La revisión pacífica de los Tratados? 

h) ¿Puede asegurarse el respeto al Derecho 
Internacional (cuando se está frente a 
un acto de agresión) por: 

l. Sanciones gubernamentales, diplomáti­
cas, económicas, políticas? 

2. ¿ Boycot popular? 

3. Desarme. 

a) ¿Es el desarme mundial requtstto previo 
para lograr una paz duradera? 

b) ¿Es la garantía de seguridad para todas las 
naciones requisito previo para el desarme? 

e) ¿Qué medidas inmediatas pueden tomarse 
por acuerdo internacional para evitar la 
competencia de armamentos? 

4. Control de armammtos. 

¿Qué medidas se pueden tomar inmediatamen­
te para controlar la fabricación y el comer­
cio de armas? 



1 FORMA TIVA 
L A N o T A ING LESA 

Prosigui-endo la informaciÓn su­
ministrada a los lectores de UNI­
VERSIDAD en el número de 
abril, insertamos en estas páginas 
lo esencial de las nuevas notas 
cambiadas entre nuestro Gobierno 
y el de Inglaterra, en relación co11 
la expropiación de los pozos pe­
troleros. ' 

LA TERCERA NOTA INGLESA 

!~. Gobierno inglés ha presentado al de México 
une.. ~olucitud de pa¡;o inmediato por la cantidad 
de $_370,962.71, con vencimiento en primero de 
c~t e:ro del año último, y que corresponde a las 
anll·:·t¡zaciones anuales que el Gobierno de la Re­
p{liJ;ic."l debe hacer para cancelar sus deudas por 
conc•'pto de daños inf_,\rielos a súbditos ing;leses du­
rant.: la Revolución, ""y a cuenta ele mayor canti­
dad. según Convenio de 31 ele diciembre de 1935. 

F! te.· to de la nota inglesa es el siguiente: 
"Lqación de la Gran Bretaña.-Ciudad de Mé­

xiw i1 ele mayo de 1938.-N<.> 48.-184/32/38. 
St.:ííor Secretario: 
T t.ngo el honor, por instrucciones del Secretario 

Pri 1cipal de Estado y de 1\e¡:;ocios Extranjeros ele 
Su :\Iajestael, de dirigirme a Vuestra Excelencia 
sobre el asunto de la cantidad que el Gobierno me­
xicano adeuda al Gobierno de Su Majestad por 
concepto de las Reclamaciones Especiales Ing-lesas, 
orig-inadas por las pérdidas sufridas a causa de 
ados revolucionarios, entre el 20 de noviembre 
de 1910 y el 31 de mayo de 1920. 

Vuestra Excelencia recordará que por medio de 
notas cambiadas el 31 ele diciembre de 1935, entre 
Vuestra Excelencia y el finado señor :Viurray, el 
Gobierno mexicano se comprometió a que la can­
tidad de $3.795,697.53 pag-adera por él al Gobier­
no de Su Majestad, como lo disponen las Conven­
cione de Reclamaciones Especiales Anglo-Mexi­
canas, fuera cubierta en México, en moneda me­
xicana nacional, en once anualidades, a partir del 
primero ele enero de 1936. Las dos primeras anua­
lidades fueron pagadas puntualmente y el tercer 
pa¡;o de $370.962.71 venció el primero de enero 
de 1938. Han pasado ya cuatro me es y no he re-

, cibido ni el pag-o, ni respuesta al¡;una a las nume­
rosas comunicaciones. tanto verbales como escri­
tas, que he dirigido al Departamento a cargo de 
V Úestra Excelencia. ele las que la más reciente fue 
mi nota número 25. del 22 ele marzo próximo pa­
sado~ En ésta. nota, ·.UaméJa. atención de .Y ~e~m .. 
Excelencia sobre el hecho de que no ha pasado 

inadvertido para el Gobierno de Su Majestad, que 
un adeudo ·emejante con el Gobiemo ele los Es­
tados Unidos fue puntualmente cubierto y que el 
Gobierno de Su .Majestad no comprende por qué 
se ha hecho esta aparente distinción en el trata­
miento dado a dos Gobiernos con iguales títulos. 

La demora exige a Stt Majestad 
un examen inmediato 

La demora, de la cual no se ha dado explicación, 
para hacer este pago, ha obligado al Gobierno de 
Su Majestad a examinar la situación a la luz de la 
actitud manifestada por el Gobierno mexicano ha­
cia los adeudos de carácter gubernamental, en lo 
¡;eneral. Las conclusiones a que se llega. en vista 
de tal e,·amen, no son nada tranquilizadoras. 

Según los elatos de que se dispone, la Deuda 
Pública Exterior de México, sin incluir todas esas 
reclamacio¡1es extranjeras que no constan en for­
ma de valores del Gobierno mexicano, asciende 
aproximadamente a Dls. 243.000,000.00, en mone­
da de los Estados Unidos, por concepto de capi­
tal, y Dls. 267.000,000.00 por concepto de intereses 
acumulados; a esto hay que a¡;reg-ar unos Dls. 
240.000,000.00 de capital y Dls. 226.000,000.00 <ie 
intereses ele la Deuda Exterior de los Ferrocarri­
les Nacionales, por la que el Gobierno mexicano 
aceptó la responsabilidad al expropiarlos el 24 de 
junio de 1937. Una proporción ba tante considera­
ble de esta deuda está en manos ele úbditos bri­
tánicos, quienes, durante este último cuarto de 
si¡;lo, no han recibido intereses algunos en veinte 
ele esos años, y sólo una parte de los rédito en 
cinco ele ellos. Además de esto, hay también 
pendientes contra el Gobierno mexicano recla­
maciones que ascienden a. aproximadamente, 
.:f 9.400,000 no comprendidos en lo Convenios 
Oca-Lamont. 

.V o ha habido indemnizaciones a súbditos ingleses 

En segundo lugar, además de una deuda inte­
rior que se calcula en unos ~285.000,000.00 (sin 
incluir, por supuesto, el empré tito interior de 
$100.000,000.00 que pronto se va a lanzar al mer­
cado), el Gobierno mexicano ha asumido obligtt­
ciones interiores de gran cuantía, ele las que sólo 
se ha cubierto una proporción in i¡;nificante hacia 
aquellos terratenientes; tanto extranjeros como me­
xicano , cuyas propíeclacles agrícolas (tales como 
las fincas del Tlahualilo y de Purcell en La Lag-u­
na), han sido expropiadas para los fines ele la re­
forma agraria. N o tiene conocimiento el Gobierno 



de Su ~lajestad de ningún ca o en que los terra­
tenientes ingleses desposeídos hayan recibido in­
demnización alg-una. El monto total del adeudo 
ag-rario del Gobierno mexicano no se sabe con 
exactitud, pero puede suponerse que g-uarda pro­
porción con la superficie expropiada, la que, se­
gún elijo el Presidente de la República el 19 de 
enero, asciende a poco menos de 18.000,000 de 
hectáreas. 

S obre las expro piaciolles petroleras 

En tercer lug-ar, el Gobierno mexicano recien­
temente ha declarado expropiadas las propiedades 
de dieci iete compañías petroleras, y según el mis­
mo Gobierno lo manifiesta, con idera que ha con­
traído una responsabilidad financiera adicional, 
cuyo monto no ha quedado precisado aún, pero 
que de todos modos tiene forzosamente que ser 
muy considerable. 

El Gobierno de Su ).fajestad, sin peqmcH.1 de 
las opiniones expresadas con respecto a la expro­
piación de las compañías petroleras, manifestadas 
en sus notas del 18 y del 20 de abril, no P'tede 
meno que juzgar la omisión del Gobierno nJexi ­
cano de cubrir siquiera sus oblh;aciones ya exis­
tentes, como un hecho que en sí hace que sea in­
justificada una expropiación que depende eseucial­
mente para su validez del pag-o ele una indemniza­
ción plena y adecuada, que en este caso asciende 
a una cantidad de mucha consideración . 

De todos modos, mi Gobierno se ve obligado a 
pedir el pago inmediato de la cantidad ele . . . . . 
$370,962.71, que venció el 19 de enero pró ·mo 
pasado. 

Aprovecho esta ocasión para reite ra r a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta ct,,1si­
deración. 

(Firmado) Ou•en S t. Clair O'M alle'V. 
A Su Excelencia Sr. D. Eduardo H ay, Se;rc­

tario ele Relaciones Exteriores.-México, D . F.'' 

DIGNA RESPUESTA ·A LA NUEVA NOT 
DE LA GRAN BRETAÑA 

'·Señor Mini tro: 
··~re refiero a la nota ele Vuestra Excelencia, 

del 11 del actual, por medio de la que solicita el 
pago inmediato de la tercera anualidad correspon­
diente a la suma que el Gobierno de México adeu­
da al ele la Gran Bretaña por concepto ele las re­
clamaciones inglesas, basadas en daños causados 
por actos revolucionarios y cuya presentación fue 
admitida. según se establece en la convención res­
pectiva como un acto ex g-ratia del Gobierno ele 
~léxico y no como una oblig-ación fijada por el 
Derecho Internacional. 

"En respuesta, deseo recordar a Vuestra Exce­
lencia, que el convenio de 31 de diciembre de 1935 
reconoce el derecho ele México de diferir los pagos 
mediante la entrega de los intereses de las anua­
lidades no cubiertas durante el tiempo que perma­
nezcan insolutas, lo que no las hace, por lo tanto, 
exigibles. En vista, sin embargo, de la actitud de 
vuestro Gobierno sobre el particular, me es grato 
acompañarle cheque por $361,737.17, que incluye, 
además de la tercera anualidad vencida, los intere­
ses a la fecha devengados, habiendo sido necesario 
rectificar la cifra de $370,962.71 dada por esa Le­
gación, por hallarse equivocada. 

"Como el objeto de la nota que contesto es el de 
requerir el pago arriba mencionado, me abstengo 
de considerar las diversas referencias que la mis­
ma contiene respecto al estado que guardan la 
deuda interna y exterior de México; referencias 
q~te no tienen en cuenta, por una parte, que el Go­
bierno de Vuestra Excelencia carece de todo de­
recho para ·analizar la situación interior de Méxi­
co v, por otra, las compleja circunstancias que 
concurren y que explican y aun justifican la acti­
tud de mi Gobierno, ni se detienen por otra, con­
t ··1 lo que era de esperarse, frente a los límites que 
seJialan claramente el campo de los ¡1suntos inte-

so 

riores de mi país. l\Ie permito, sólo por juzgarlo 
pertinente, llamar la atención de Vuest ~:a E--··e­
lencia hacia el hecho de que aun E stados pode­
rosos y que disponen de abundantes recursos. no 
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pueden enorgullecerse de encontrarse al corriente 
en el ¡:iago de todas sus obligaciones pecuniarias. 

·· :\provecho la oportunidad para renovar a 
\' uestra Excelencia el testimonio de mi muy aten­
ta co1.sidcración. 

Eduardo Hay". 

37.060.000.000.00 DLLS. 

''Excelentísimo señor Owen St. Clair 0'1\fallt•y, 
Enviado Extraordinario y Ministro Plcnipotm­
ciario de la Gran BrC'taña.-Presente". 

DEBE INGLATERRA 
Su Deuda es la más Grande del Mundo: 160 Mil Millones de Pesos 

Contra todos los principios del Derecho Interna­
cional e interviniendo en los asuntos interiores de 
nuestro país, el gobierno británico se ha atrevido 
a criticar y a comentar en su última nota el esta­
do de la Deuda Pública de México, con el único 
objeto de inq uietar a la opinión mundial y de per­
judicar al crédito nacional. Nuestra Cancillería ha 
conte-.tado ya debidamente; pero conviene conocer 
la ''ln·lliante" situación económica de la Gran Bre­
taña: esta potencia económica debe la suma impa­
gahie de más de 37 mil millones de dólares. 

p, ;d<·mos, en vista de esta cifra, calificar su es­
tado etonómico y financiero de francamente malo. 
Puede expresarse lo anterior mediante cifras sen­
cillas, a pesar ele la obscuridad que envuelve todo 
lo que sea inglés, y especialmente sus finanzas. 

H.V LIBRAS ESTERLINAS: 8,030.000,000. 

Tan :-.ólo calculando el estado de la Deuda Públi­
ca J ng-ksa en 1934, que se de componía de la ma­
nera siguiente (en libras esterlinas), tenemos: 

Deuda Inte rior ......... . 
Deuda F lotante ........ . 
Deuda Exterior ........ . 

6,149.000,000 
844.000,000 

1,036.000,000 

Total . . . . . . . . . . 8,030.000,000 
(millones de libras esterlinas) . 

/\ esta última cantidad hay que disminuir 618.2 
millones de li bras, suma representada por las ac­
ciones del Canal de Suez y por varios conceptos 
1\lenorcs. 

La deuda de Inglaterra ascendía pues, en 1934, 
a 7,412.2 millones de libras esterlinas, o sea, alre­
dedor ele 37,060.000,000 millones de dólares, o sean 
unos $160.000.000,000 (ciento sesenta mil millo­
nes de pesos ) . 

POR QUE IIA Y PRISA EN COBRAR: 

La Gran Bretaña tenía ya en 1934 la Deuda Pú­
IJlica más fuerte del mundo y es indudable que ha­
hrá aumentado considerablemente en la actualidad. 
He aq uí los datos relativo a la Deuda Pública de 
los principales países en el citado año ele 1934, cal­
cul acla en millones de francos franceses: hablan 
los números: 

D JGL A'fERRA .......... . 
E taclos Unidos . . ......... . 
F rancia .................. . 

555,000 
461,000 
320,000 

Países Bajos ....... .. ..... . 
Checosl~)Vaquia,. .......... : .. 
Ruman1a ... . ............. . 
Yugoeslavia .......... . ... . 
Polonia ....... . .. . ..... . . . 
Austria . ....... . ......... . 
Suiza ... . .. . ..... . ........ . 

34,500 
23,500 
16,000 
14,400 
13,600 
10,000 
9.346 

El Jefe ele la Estadística Americana O. P. Aus­
tin , que ha hecho e tudios muy precisos en su 
oficina de Washington, estima que la Deuda Pú­
blica del mundo llegaba en 1900 a 31,301.2 mi­
llones de dólares. Ya en 1934, Inglaterra con su 
deuda de 37,060.4 millones ele dólares debía más 
que el mundo entero en 1900. Se explica su prisa 
en cobrar. 

Aun teniendo en cuenta la potencialidad eco­
nómica ele cada nación y guardando todas las pro­
porciones del caso, ¿qué significan las cifras más 
o menos ilusorias con las que pretende aplastar­
nos la Gran Bretaña en su insolente nota al lado 
del monto de su inaudita Deuda Pública? 

INGLATERRA NO PAGA NI "SIMBO­
LICAMENTE" 

Conviene recordar que la Gran Bretaña que 
se muestra tan exigente con nuestro país, ha fal­
tado al más sagrado ele lo compromisos interna­
cionales, como es el pago ele su deuda con lo. 
Estados Unidos, la que fué la ba e de su triun­
fo en la Guerra Europea. Con su hipocresía de 
siempre, en Jugar ele tomar la franca actitud de 
Francia, que se declaró incapacitada para poder 
pagar su deuda de guerra a los Estados Unido . . 
Inglaterra ha optado por pagar anualmente a la 
nación americana una ridícula cantidad, bajo el 
nomhre de "pago simbólico''. El año pasado de­
tuvo el pago de esa cantidad, en un acto más sim­
bólico aún, y prácticamente se ha declarado en 
bancarrota por lo que se refiere al cumplimiento 
de . us oblig-aciones de la Deuda Pública. 

A1ANIOBRAS ILEGITIMAS DE LA 
MOlVEDA 

Inglaterra es la mayor responsable del descon­
cierto que existe en el mercado mundial ele di­
visas. Tanto en los Estados Unidos como en 
Europa e le acusa de maniobrar el valor de su 
moneda con el objeto de obtener ventajas para 
:-.n comercio. Esta opinión ha quedado reforzada 
por la convicción de que la estabilización de cam-
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bios fraca ó en la Conferencia Económica de 
Londres, no por el hecho de que los Estados Uni­
do · hayan cambiado su posición, ino porque los 
técnicos americano descubrieron que Inglaterra 
maniobraba a e paldas de las potencias en las 
bolsas mundiales, no ob tante un proyecto pre-
entado para el arreglo de sus fuertes deudas de 

guerra, a base de algtmas conce iones en los de­
rechos ele aduanas. 

Así es el lamentable estado de la Deuda Públi­
ca de nuestra exig-ente cobradora y tal la tra­
dicional de-lealtad de la Gran Bretaña para con 
sus acreedores. 

Bibliografía: "La Revue Economique", París; 
"La Revue ele France", París: "Le Mois", Pa­
rís; "Economic", London, y Estadísticas Oficia­
le Británicas. 

La Deuda de México Respecto a la de Otros Países 
La altisonancia de una reciente nota interna­

cional empieza a poner de moda el tema de las 
deudas que las naciones tienen pendientes de so­
lución con sus acreedores. Un simple cotejo de la 
situación internacional basta para convencer a 
cualquiera que el problema de las deudas es, en 
el fondo, de un orden tan natural y necesario, co­
mo el del funcionamiento mismo ele sus mercados, 
intercambios y relaciones fundamentales; con la 
excepción, claro está, de aquéllas que se han con­
traído por las guerras y que han dejado al acree­
dor en espera de pronta cancelación y cuyas su­
mas, por otra parte, son tan grandes que las ha­
ce volátiles. 

Un simple propósito de información, ele utilí­
simo conocimiento público, nos lleva a hacer un 
sondeo sobre este asunto. Pero hay que decir 
antes que, en realidad, las deudas públicas de Jos 
países ele América, por ejemplo, se origina,J en 
un "necesario y urgente'' desplazamiento del ca­
pital extranjero que busca campos de inn rsión 
en las naciones de estructura semi-colonial; no 
para producir civilización, sino intereses, ( rúli­
tos) y vender acciones a muchísima gente desocu­
pada. Si esto no quita valor moral a la creeJ,cia. 
tampoco es un mérito de parte del i nversioP:~ta 

o del prestamista. 

LA DEUDA EXTERIOR EN LOS PAISES DE AMERICA 

El siguie¡1te cuadro dará una idea de las deu-
das públicas de los países que se citan y la colo-
cación que necesariamente tiene México entre los 

Países Dólares Libras 
Esterlinas 

Argentina 274.540,000 44.056,000 

Brasil 410.818,885 175.446,031 

Colombia 623.761,660 
Chile 186.166,197 42.036,352 

Perú 90.000,000 3.500,000 
Urug-uay 52.947,500 14.279,575 
Bolivia 61.642,023 154,550 
Ecuador 51.498,850 
Paraguay 4.673,422 

EL CASO DE MEXICO ENTRE DEUDORES 

R1 caso de México no es, pues, único. Nuestro 
país, como todos los que necesitan de impulso, ha 
debido pasar por el tipo de contrataciones con ca­
pital extranjero que ya se conocen, y cuyos resul­
tados nos han traído hacia un necesario reajuste 
de principio legales; y e te paso tendrá que darse 
donde quiera que las condicione del crédito lle­
guen a ser onerosas para la alvaguardia de los 
intereses económicos ele la naciones, hoy o ma­
ñana. 

La deuda exterior de México, considerada a 
raír. del cuadro presentado, asciende a fines de 
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deudores, si bien nuestro país no aparece cc.m-
prendido, cosa que hacemos a continuación: 

Francos Diversos T otal en 
Dólares 

552.280,000 682.020,000 
(Papel) 

694.444,792 8.582,668 1,965.956,020 
(Papel) (Florines) 

231.439.615 
(Oro) 

623.761.660 
110.452.266 439.769,500 

(Frs. Suizos) 
290.983,008 

118.617,000 251.649,672 
134.102,506 
51.498,850 
4.673,422 

1937, a dólares 272.525,000, sin incluir la causa 
ferrocarrilera que aún no está debidamente depu­
rada ni la petrolífera cuyo monto no ha sido de­
terminado. Tal monto indica que no hay deuda 
exorbitante de parte de México, pero sí prisa por 
cobrarle, en pago de un simple acto de dignidad 
nacional. 

LA S!TUACION DEL BRASTL E N CUAl·..rTO 
AL CREDITO EXTERIOR 

En Bra il, los c.:'lpitales ingleses alcanzaban en 
1917 la cifra de 243.000,000 en libra esterl inas . 
En 1923 el total de los valores brasileros cotizados 



en Londres era de 260.000,000 de libras y la ma­
vor parte se encontraba en manos de ingleses. Ade­
más, varios importantes capitales británicos, al­
rcdet•or de 13 y 14 millones ele libras, controlan en 
Améric.1 del Sur algunos bancos, Compañías ele 
Segu ros, etc. Durante la Guerra Europea los Es­
tado~ 1.. nidos ganaron la primacía en el mercado 
lahnuuncricano, pero se afirma que, durante los 
años e' crisis norteamericana una considerable 
parte 'k los intereses americanos pasaron a ma­
nos clP 1 us ingleses. 

SITL .':ZCIO N DE LAS OTRAS REPUBLI-' 
CAS DE AMERICA 

Chile ha detenido el pago de sus intereses y la 
amortización de su Deuda Exterior, desde fines de 
1931. hí Gobierno de Chile trata de introducir un 
nuevo nrincipio en los pagos de la Deuda Exterior. 
El EJt-:t:hvo ha presentado un proyecto de ley que 
afecta las divisas entregadas al Estado por los ex­
portaLlr , .. s de nitrato y de cobre. Según este pro­
yectv, ro ... xistirá una cantidad fija para pagar in­
terese. ~:' amortización, sino una cantidad varia­
ble, en !Unción de la importancia de las ventas de 
nitrc.Lo y de cobre. Prácticamente, si la ley es apro­
bada e! servicio ele la Deuda Exterior represen­
tará alrededor de medio por ciento de intereses y 
medio por ciento de amortización. 

En Cruguay, un decreto ha suspendido, desde 
1932, d servicio de amortización. En diciembre 
de 19.5:5 se dictó una ley que prácticamente supri-

me el pago de lo· interc ·es de la Deuda Exterior. 
E1i Perú, el servicio de la D uda Exterior ha 

·ido su ·pendido desde 1931. Se han entablado ne­
gociaciones para llegar a un arreglo, que aún se 
espera. 

Colombia ha dejado de cumplir con 1 servicio 
de su Deuda Exterior desde marzo de 1933. 

Ecuador ha suspendido el pago de sus intereses 
y de la amortización desde 1931. 

El Paraguay, desde 1931, tan sólo hacía pagos 
parciales al "Con ejo de portadores de títulos pa­
raguayos". Desde la guerra con Bolivia, todo ser­
vicio de deuda se suprimió. 

Bolivia suspendió el servicio de la Deuda Pú­
blica antes de la guerra del Chaco, a principios 
de 1930. 

Venezuela no tiene actualmente ninguna deuda 
pública. 

Argentina, es el {mico país americano que ha 
continuado pagando puntualmente sus adeudos in­
ternacionales en parte porque la propia Inglate­
rra, que tiene cuantiosos intereses en dicho país, 
ha organizado un sistema de compras de produc­
tos argentinos que hace p,osible cubrir por etapas 
las amortizaciones del caso: 

Esta mutualidad en las deudas, que entrelaza 
la actividad mundial en un solo istema, es de la 
mayor imoortancia para apreciar la conducta de 
los deudores, así como la de los acreedor~s. 

(Toda la infonnación anterior, está tomada 
de el diario El Nacional.-México, D. F.) 

ESTRO CANJE 
NOTI CIAS • 

• "Anales de la Academia de Ciencias Médi­
cas, físicas y Naturales". (Mensual). La Haba­
na. Tomo LXXIV. Núm. 6. 1938. 

{(Historia de la fiebre amarilla", por el Dr. Fe­
derico Grande Rossi. 

• "Musical America". (Quincenal). N ew York. 
Vol. LVIII. Núm. 8. 25 de abril de 1938. 

"Chaliapin, príncipe de actores canta11tes", por 
Joh n Alan Hau_qhton. 

• "Sur". (:\fensual). Bueno Aires. Año VIII. 
Núm. 42. Marzo ele 1938. 

"La Gar:;a Montesina", por Alfonso Reyes; 
poemas de Gabriela Mistral; "Indigenistas del si­
glo XV!", por Silvia Zavafa.-La, Editorial "Sur" 
publicará en breve el libro "Nostalgias de fa muer­
te", por Xavier Vi flaurrutia. 

REFERENCIAS 

• ' 'L'Illuslration". (Semanario). París. Año 
96. Núm. 4,963. 16 ele abril de 1938. 

Número dedicado al hermoso palacio dC' la So­
ciedad de las Nacio11cs, en Gi11ebra. 

• "Atenea''. (l'vfensual). Concepción, Chile. Año 
XV. Núm. 153. :-farzo de 1938. 

" Gabriel d'AIIIumzio", por Ricardo Baeza; "Li­
bros 'Y estado de espíritu e11 V ene:mefa", por Ma­
riano Picón-Salas. 

• '"l'he J ournal of the Egyptian :\Ieclical As­
ocialion". (~fensual). El Cairo. Vol. XXI. Núm. 

3. Marzo ele 1938. 

"SobrC' los helmintos i11testinales de los perros, 
en Egipto'', por M . Abdel A:::im. 

• "Country Life". (Semanario). Londres. Vol. 
LXXXTTT. :.Júm. 2,149. 20 de marzo de 1938. 
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''Praga, ciz,dad de jardines'), por Constance 
M ar_v Villiers-Stuart. 

• "Boletín de la Sociedad Cubana de Pediatría". 
(.:'v1ensual). La Habana. Tomo X. Núm. 3. Mar­
zo de 1938. 

"e Ó1110 actúau las verduras en el aparato gas­
trointestinal del lactante", por el Prof. Benito 
S aria. 

• "La Revista Americana''. (Mensual). Buenos 
Aires. Año XV. Núm. 168. Abril de 1938. 

"La evolució11 de la mte71a poesía peruana", por 
Estuardo Núñez; "Méjico", poema de V. Lillo 
Catalán, director de la revista. 

• ''Arquivos Rio Grandenses de Medicina". 
(Mensual). Porto Alegre, Brasil. Año XVII. 
Núm. l. Enero de 1938. 

"Consideraciolll:s histológicas relativas a las 
glándulas endocrinas'', por Francisco !J1arques 
Pereira. 

• "Revista .:'vlédica Veracruzana". (Mensual). 
Veracruz, Méx. Tomo XVIII. Núm. S. Mayo 
de 1938. 

"Cirugía conservadora y restauradora en los ac­
cidentes del trabajo", por el Dr. Juan Palomo 
Martínez. 

• "Revue Scientifique". París. Año 76 Núm. 
4. 15 de abril de 1938. 

"Nurvos experimentos acerca de la intoxica­
ción por hongos", por León Binet y J. Marek. 

• "::-.1ericliano di Roma". (Semanario). Roma. 
Año III. Núm. 13. 27 de marzo de 1938. 

"El teatro como poesía", por Valentino Picco­
li.-Se ha publicado una "Historia Universal de 
la Literatura", por Giacomo Prampolini, cOtnpues­
ta de 3 volúmenes en 5 tomos. E11 el último está 
incluída la literatura espaiiola e iberoamericana. 

• "Letras de ~léxico''. (Mensual). México, D. 
F .. :-.rúm. 26. Abril de 1938. 

"El teatro de Villaurrutia", por Celestino Go­
rosti::a; "El arte del toreo", por Bernardo Ortiz 
de Mo11tellano; "La misión de la ética, según 
H artnumn", por Eduardo García M á'ynez; "!,a 
nube 'Y la flor", por Rafael Solana. 

• "The Listene1·''. (Semanario). Londres. Vol. 
XIX. úm. 478. 9 ele marzo de 1938. 

"Có111o está organizada la iud u siria cinemato­
gráfica", por Simón Rml!son. 

• "Idearium''. (Mensual). Pasto, Colombia. 
Año l. ~úm. 10. Marzo de 1938. 

"Entre los indios de Colombia y Venezuela", 
flor Giusseppe Capra. profesor de la Real U11iver­
sidad de Roma. 
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• "Ingeniería Internacional". (Mensual). Nue­
va York. Vol. 26. Núm. 4. Abril de 1938. 

"Evaporadores y tachos modernos para tm in­
gwio en México'', por A. L. W ebre. 

• ''Endocrinology". (Mensual). Los Angeles, 
Cal. Vol. 22. Núm. 4. Abril de 1938. 

"Autotrasplan.te y regeneración de la .ql.í11du la 
adren.al", por Dwight J. Ingle y Geor:]e M. 
Higgins. 

• "Revue de Paris". (Quincenal ). Parí,. Año 
45. Núm. 7. 19 de abril de 1938. 

"Alemania y Austria", por el ex Canciller K urt 
von Schusclmigg. 

• "Revista de Radiología y Fisioterapia''. (Bi­
mestral). Chicago, Ill. Vol. V. Núm. 2. i\T arzo­
abril de 1938. 

"Responsabilidades del radiólogo" . 

• "'fhe Commonwealth Review". ( S números 
al año). Eugene, Oregon. Vol. XX. :Xúm. l. 
~arzo de 1938. 1 

"Los vascos en Oregon", por L. S . Cressman 
y Anthony Yturri. 

• Criminalia''. (Mensual). México, D. F. A íío 
IV. Núm. 9. Mayo de 1938. 

''La situación de los alienados en 111 rxico", por 
] osé Angel Ceniceros; "Cuba y su nuevo Código 
de Defensa Social; por Loló de la T onit>nte v 
] orge A. Vivó. 

• "Forma". Buenos Aires. Núm. 5. Enero de 
1938. 

"Arte nuevo", por Emilio Pettoruti; "..,.lf{lo so­
bre El Greco", por Jorge Larco; " P icasso'', por 
Guillermo de Torre. 

• ''Luminar". (Trimestral). México, D. F. Vol. 
II. Núm. l. Invierno de 1938. 

Excelente revista de crítica filosófica, sociológi­
ca .JI estrtica, dirigida por Pedro Gringoirr.­
"¿Se ha hecho imposible el pacifismo?", por Jolw 
Haynes Holmes; "La ciencia y la fe", por 1tfax 
Plank; "La educación religiosa ¿factor de escla­
vitud o de liberación?", por Pierre B ovet; " Los 
co11ceptos de espacio y tiempo", por Pedro Zu­
loaga; "El trágico ejemplo de Unamzmo". por 
Mauricio Magdalena. Crónicas y comentarios, re­
vista de revistas, libros. 

• "The Listener". (Semanario). Londres. Vol. 
XIX. Núm. 482. 6 de abril de 1938. 

"El diario de Delacroix", por Georges TJu t­
lzuit. 

• "Modern México". (Mensual). Nueva York. 
Vol. IX. Núm. 12. ~ayo de 1938. 

"Burro", cuento de ambiente mexicano, tor 
Grace 1 I egger Lewis, esposa a11lerior del nm,e­
lista Siuclair Lewis. 



TE LOS LIBROS RECIENTES 

• i\iíuuso Reyes. Aquellos días. Santiago de 
Chile Ediciones Ercilla. 1938. 

. \ v.~inte años ele distancia--o algo así-de la 
pers1Jccriva original. resurge en este volumen un 
haz de temas di símbolos que en su tiempo fueron 
analizarlos o simplemente comentados por Alfon­
so l' cyes, con destino a varios periódicos de Eu­
ropa y • \mérica. El sentido trascendente y diáfa­
no que Reyes sabe infundir a cuanto motivo con­
qui:>t:t &u curiosidad crítica, sigue imperando en 
estos breves ensayos-sociológicos en su mayor 
parte-al cabo de los años transcurridos. El tema 
del ¡~_, Jismo, que era de vibrante actualidad ha­
cia l9W, cuando se iniciaba la fundación del esta­
do h{·hraico en Palestina, y aspectos diversos que 
mo~l l:lha en la época la situación de España y 
F ram in., constityen la materia de este nuevo li­
bro dt: nuestro admirado escritor. 

• .\':;wier V illaurrutia. Sea usted breve. Farsa 
en lln ;1cto. México. Cuadernos de México Nue­
vo, pi!0licados por Elías N andino. l. 1938. 

¿Ji ¡! qué piensas? Misterio en un acto. México. 
Ediciu~H~s Letras de México. 1938. 

Pa ·alelamente a su ejercicio en la poesía, la 
novda y la crítica, Villaurrutia ha conducido su 
aptitud. en los últimos años, hacia el teatro. Aun­
que valiosa parte de su obra en esta rama no es 
aún conocida del vasto público, la representación 
de ''Parece mentira" y "¿En qué piensas?", sir­
vió a és te de pauta inicial para aquilatar los va­
lores auténticos que residen en la creación teatral 
ele Villaurrutia. Son características de ella la es­
pontánea naturalidad, insensiblemente elevada a 
los planos de la inteligencia; el curso sin tropiezo 
de una corriente de suave humorismo, y, en gene­
ral, la huella de una mano segura para acogerse 
a los recursos escénicos debidos. 

• Genaro Fe.rnández Mac Gregor. Genaro Es­
trada. México. Fábula. En la imprenta de Miguel 
N. Lira. 1938. · 

Este ensayo rebosa de interpretaciones com­
primidas y felices sobre las cualidades estéticas de 
aquel noble espíritu y gran animador de la cultura 
mexicana, cuya desaparición en 1937 fue-y sigue 
siendo-una triste pérdida. La trayectoria inte­
lectual de Estrada, a través de las múltiples ac­
ti vidades en que sobresalió a merced de su vigi­
lante talento, halla en Fernández Mac Gregor un 
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crítico bien annado ele perspicacia y ·ensihilidad. 
N os parece singularmente certero el juicio acer­
ca de la obra poética del extinto . 

• Jorge Ferretis. San Automóvil. ~léxico. Edi­
ciones Botas. 1938. 

Tres relatos-"En la tierra de lo pa¡aros que 
hablan", "Carne sin luz" y el que da nombre al 
volumen--componen este libro. Resalta, como en 
toda la producción de Ferretis. un vivo anhelo por 
expresar íntegramente el complejo sentido ele Mé­
xico. En este campo el autor, así en ésta como en 
obras anteriores, ha conseguido mucho. de modo 
principal en "Tierra caliente". (''Carne sin luz", 
aquí, representa una excelente realización). N o 
dudamos que Ferretis está en vías ele lograr una 
obra maestra. 

• Sir A. S. Edc!ington. La ciencia .'Y el mundo 
invisible. Ciencia y misticismo. México. Edicio­
nes "Alba". 1938. 

Dada la brevedad de las presentes notas, nos 
parece oportuno-y útil para abrir el apetito i11-
telectual del lector-transcribir los fundamentales 
problemas que plantea en este libro el insigne fí­
sico: "¿Hasta dónde llega el alcance de la ciencia? 
¿Basta la ciencia para revelarnos el sentido ín­
timo del Universo y de nuestra vida? ¿Existe un 
mundo inasequible a nuestros sentidos y, sin em­
bargo real? ¿De qué modo puede el espíritu ex­
plorarlo y conocerlo?" 

Un dato del que debían tomar nota varios edi­
tores que nos sabemos: la traducción de esta obra 
se publica con la debida autorizavión de los edi­
tores de Eddington. 

• Juan Ramón Malina. Tierras, marrs 'Y ciclos. 
Prefacio ele Enrique González Martínez. Biblio­
grafía de Rafael Heliodoro Valle. Ilustraciones de 
Enrique Galindo. Tegucigalpa. Imprenta Calde­
rón. 1937. 

Con tacto y cabal justicia, González Martínez 
sitúa la obra lírica del bravío poeta hondureño 
que hoy recibe póstumo homenaje con esta edi­
ción decorosa. Su producción fue muy desigual, 
pues en algunas épocas se vió dominado por opues­
tas influencias, pero en el conjunto, como apunta 
el prologuista, sobreviven algunos poemas "que 
no han de morir mientras no muera nuestra poe­
sía americana. Estimable valor informativo tie­
ne la bibliografía compuesta por Rafael Heliodoro 
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\'allc. Y las ilustraciones, si bien algo pasadas de 
moda con sus resabios de Beardsley y Ruelas, se 
acomodan bien al tono del libro. 

• Félix Lizaso. Ensa)•istas contemporáneos. La 
JI abana, Cuba. ~ditorial Trópico. 1938. (Serie 
<;Antologías Cubanas". 2). 

:Magnífica tarea ele divulgación de los valores 
cubano antiguos y modernos viene cumpliendo 
la Editorial Trópico. En ritmo perfectamente nór­
malizaclo, ha publicado ya 23 volúmenes diverJ 
sos. Y la cosecha sigue. 

Con un método atinadísimo, que puede servir 
ele norma a antologías semejantes, Lizaso acome­
te, con brío parejo, el estudio a fondo de la sig­
nificación de la obra de veinticuatro ensayistas 
cubanos que llenan el período ele 1900 a 1920. Los 
p1·esenta en el orden en que fueron surgiendo, y 
a continuación ele cada una ele las semblanzas crí­
ticas inserta un trozo característico del estilo de 
cada autor. Al final se ofrecen completas biblio­
grafías. El ensayo, realmente, tiene capacitados 
cultivadores en Cuba. Y Lizaso, al agruparlos en 
esta forma coherente y eficaz, presta un servicio 
a la letras cubanas e hispanoamericanas. 

Figuran, entre otros autores, Fernando Ortiz, 
José Antonio Ramos, Hernández Catá, Regino E. 
Boti, Povecla. Vitier, Santovenia. Ramiro Guerra, 
Emilio Roig de Leuchsenring, Chacón y Calvo, 
José Antonio Fernándcz de Castro. Este último, 

Ramos y Chacón y Calvo, han residido en :O.Iéxi­
co. Y se les recuerda mucho y bien. 

• Enrique Garcés. Por, para y del núio. Quito. 
Talleres Gráficos de Educación. 1937. 2 tomos. 

Cinco años, entre viajes, lecturas y expe,·iencias, 
le llevó al autor el componer este valienk v va­
lioso ensayo ele política educativo-social, roJiza­
do, en todo instante, bajo la preocupación tle no 
apartarse de cuanto exige el medio ecuatoria'lO pa­
ra el mejoramieno de su población. El trab,:.;IJ que 
reseñamos constituye un esfuerzo civilizactor que 
allí y en todas partes merece recompens,,,-,:! en 
amplia medida. 

• Gerardo Gallegos. El fJutio del amo. La Ha­
bana. Cultural, S. A. 1938. 

De "reportaje de la realidad venezolar.a, ba jo 
la dictadura ele Juan Vicente Gómez", califica a 
su libro el autor. Y así es, realmente, si el tér­
rhino "reportaje" se interpreta en todo lo Q ,:e de­
nota de vivacidad, frescura, agilidad. En s_!.~ es­
tampas de la era gomista-aquella época qw por 
tantos años mantuvo expectante el interés r1e los 
demás países--Gallegos logra reconstnt:-, ·oncs 
impresionantes. Aunque hace un par de afio-, des­
apareció el dictador, aquí la sangre sigue hi ·vien­
do en el estilo y en la intención . 

A .. 1. E. 
-----------·-----------------------------------------------------------------

ESTA REVISTA 
no tiene agentes. 

LAS SUSCRIPCIONES pídanse directamente a: 

EDITORIAL SERVICIO 

UNIVERSI-DAD . 

DE LA 

.. NA-CIONAL 

Bolivia No. 17. México, D. F. 
• o o 
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AFIC AS 
• 

OLDWIN FOLL IES 
Aun cuando el tecnicolor sólo ha logrado animar ht pan· 

talla en su conjunto, precisamente en perjuicio de los deta­
lles, como son las facciones de los artistas, su única ven· 
taja es doblemente apreciable tratándose de revistas, en 
las cuales lo que importa es esencialmente la impresión de 
conjunto. Y es "Goldwin Follies" una película en la que se 
han aprovechado, tan perfectamente como hasta ahora es 
posible, las cualidades de los grandes espectáculos de con­
jtmto para mostrarlos a través de los recursos del cinema. 
Tal es el caso del Ballet Americano que el film nos pre· 
senta felizmente interpretando "La danza de la Ninfa".­
De los intérpretes individuales, Kenny Baker y Andrea 
Leeds desempeñan un papel adecuado a sus aptitudes; el 
veterano Menjou, tan duefio de sí y de la situación, como 
acostumbra. Pero la película, a pesar de las cualidades que 
tiene dentro de su categoría, tiene también el defecto 
propio del género de revistas: una vanidad e instrascen­
dencia c1ue no dejarán recuerdo perdurable. 



• LOCA POR LA 
M u S 1 e A 

(Universal). La historia del cine marcará la aparición 
de Diana Durbin, la de Shirley Temple y otras estrellas de 
películas blancas. Con ellas se inició el ocaso de muchas ar­
tistas y un cambio, no sabemos si afortunado y chradero, 
se operó en la sensibilidad de grandes núcleos del público 
cinematográfico. 

Diana Durbin fue tu1 hallazgo feliz. Voz extraordinaria, 
figura juvenil, optimista y alegre, significaba algo nuevo, 
opuesto, a las estrellas consagradas. Dos peliculas basta­
ron para darle popularidad universal, si bien en "Cien hom­
bres y una muchacha" compartió el éxito con un hom~re 

extraño en la pantalla : Stokowski. 
Ahora Diana Durbin en "Loca por la Música" renueva 

su popularidad acompañada en esta cinta por el invariable­
mente firme trabajo de Herbert Marshall. "Loca por la Mú­
sica" mantiene a Diana Durbin, decorosamente, a la misma 
altura que en sus películas anteriores, pero sin llegar ?. cons­
tituir la gran atracción musical de "Cien hombres y una 
muchacha". 

• M A N 1 a 1 

(M. G. M.) El arte cinematográfico debe a Frauk Bor­
zage películas inolvidables. Director siempre seguro y há­
bil, mueve sus figuras de modo verdaderamente humano, su­
mergiéndolas en una atmósfera hecha por igual de árido 
realismo y de poesía. En "Maniquí" es secundado por un 
grupo de actores a la vez reducido y perfecto. Joan Craw­
ford, actriz de belleza inmutable y no obstante profunda­
mente expresiva; Spencer Tracy -el imborrable Manuel, 
de "Capitanes Intrépidos"-en una de sus caracterizacione3 
más difíciles, la del humano y sencillo John Hennessy que 
Tracy anima por una sutil sucesión de matices, en una. len­
ta. gradación de sentimientos que se resuelven en un amor 
conmovedoramente leal; Alan Curtís al lado de los dos 
grandes actores realiza también un trabajo de primera 
linea. 

Borzage nos muestra su inteligente experiencia, pa.r­
ticularmente en las escenas iniciales. Señalamos ese momen­
to en qne la heroína decide abandonar a sus padres (la 
magnífica escena de la escalera), como uno de los mejores 
capítulos del film. Además, si "Ma1úqui", por momentos, 
resulta cinta de extraordinaria calidad, se debe en gran 
parte al perfecto marco en que se sitúa el tema y al ceñido 
trazo de los personajes menores. La asfixiante condición 
moral de la familia, la dramática resignación de la madre 
-figura a la vez episódica y central- 'll egoísmo del pa­
dre, y la miseria material del bogar, admirablemente des· 
critos en ol film. 
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LA MI S ION DE LA ETICA SEGUN HARTMANN 

Por EDUARDO GARCIA MA YNEZ 

LA ftksofía tiene por objeto contestar satis­
facturi~·n•.;:ntc estas tres preguntas: ¿qué pode­
mos cnr.uccr ?, ¿cómo debemos portarnos?, ¿qué 
n.os es lkito e$perar ? 

De h~ interrogaciones aludidas. constituye la 
sc~unda el problema capital de la ética. Su obje­
to no con:siste en estudiar lo existente. sino en 
descubrir d enticlo de lo existente. Ocupa di- -
cha disciplina un lugar intermedio entre las du­
ras realidades de la vida y los ideales lejanos de 
una contemplación visionaria; y aun ruando no 
se rdier<> dE' modo inmediato a lo real. se halla . 
sin embargo, más cercana a la experiencia que to­
da abstracción o que cualquier anhelo. Hunde sus 
raíces en lo más profundn de la tierra. pero ja­
más pierde de vista el reino ideal de los valores 
absolutos, que en su imponente y sublime majes­
tad S<' eleva sobre ella. como la bóveda celeste 
sobre lo;; confines del mundo. 

E: pmblema del deber sur!!e en ca~i todos los 
momentos dt'l vil'ir. en los más insignificantes 
como en los más graves ; en cada nueva situa­
ción. la existencia plantea ante nosotros el eterno 
problema, y nos exige la definición de una ac­
titud. El peregrino aue llega a la encrucijada no 
puede p('rmanecer indiferente : está obligado a to­
mar alguno de los caminos que ante él se abren; 
cada uno de éstos parece llamarle ; tiene cada uno 
su lenguaje ~ronio, perspectiva original v atrac­
tivos especiales ; mas la decisión está encomen­
dada txclusivamcnte al caminante. Si su clec~ 
ción e~ torpe, si se aparta del sendero recto, ten­
drá que soportar las consecuencias funestas de 
su error. Este es el precio de su autonomía. 

Cada acción nueva es una nueva resnuesta que 
damos a la vida. Una vez consumados, penetran 
nuestros actos en la esfera de lo irreparable. Lo 
que llega a ser real, lo que colma un instante en 
el proceso cósmico, no puede ser ya aniquila­
do: deviene eterno, como toda realidad. Lo que 
fue una vez. no Yolverá a ser nunca del mismo 
modo. pero ningún poder sobrenatural o huma­
no tiene fuerza suficiente para desterrarlo de la 
historia . Cada hecho ocupa un sitio en d pro­
ceso de lo existente, y ese lugar le pertenece ele 
modo exclusivo. v será suyo hasta la consuma­
ción de los siglos. 

Por libr'e que una acción sea en sus oríe-enes. 
una vez realizada cae automáticamente bajo las 
leves de lo r<'al, y empieza su propia vida, a se­
mejanza del hijo. que al ser separado del Yientre 
de la madre. inicia el cmso de· una nueva exis­
tencia. Toda conducta posee sus re~ultados, ale­
gres o dolorosos. buenos o malos. importantes n 
superfluo"; " esto ocurre no . ólo en relación con 
el individuo. sinn relativamente a una cmmmi­
(larl. generación o época. Lo que siembran los 
hombres de hnv, es recogido nor lo~ de mañana. 
v lo que aquéllos cosechan, lo sembraron los rle 
aver. La participación individual en la obra co- , 
lectiva adquiere a veces enorme trascendencia. 
v da origen a una responsabiliclad insospechada, 
no únicamente ante los contemporáneos. sino an­
te las generaciones por venir. 

La ética no indica qué es lo que en carla situa­
ción concreta debemos hacer; sólo enseña. rle una 
manera general, cómo es posible descubrir lo que 
constituve nuestro deber. Ofrece simnlemcnte un 
criterio gen<'ral ; es un elevado mirador. desde el 
cual las cosas son vistas en su conjunto, (le un 

1 
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modo objetivo, como a vuelo de pájaro. "ro nos 
brinda una norma mteva para cada situación es­
pecial y cada nuevo conflicto; no indica en qué 
forma debemos decidir: señala ímicamente los 
criterios que han ele guiarnos al adoptar una de­
cisión. ~o enuncia juicios definitivos, pero nos 
enseña a juzgar. Por esto no es un conjunto de 
normas escuetas, un código de prohibiciones v 
mandamientos, como el derecho. Se dirige a lo 
que en el hombre hav más sublime, a lo que 
en él hay de creador. No es consuístico, ni debe 
serlo, pues si lo fuera, mataría toda espontanei­
dad moral. 

"En el corazón humano--cscrihe IT artmann­
hállanse íntimamente mezclados lo caótico v lo de­
miúrgico; en lo caótico yacen sus posibilidades, 
pero también sus peligros : en lo clemiúrgico se 
balta su vocación. Realizarla, es ser hombre". ( 1) 

La ética es la gran educadora de la humanidad. 
~f uestra a los mortales cómo es posible formar 
una vida, realizar lo valioso y cooperar en la 
obra de Dios. Guiado por aquélla, arroja el hom­
bre su semilla de acción sobre el dilatado campo 
de la historia, y colabora en el taller inmenso de 
la realidad. De esta manera cumple su destino 
y, al convertirse en demiúrgico, divinízase. 

1 Hartmann. Ethik. Zweite Auflage \Valter de Gruy­
ter. Berlín und Leipzíg. 1935. Pág. 4. 
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Es más difícil solucionar d problema <,le! de­
hcr. que contestar la pregunta a(·erca dt' J • que 
po<kmos conocer. El objeto clel cotwci•nien1o 
existe inconfundible ante el suj eto: lo (iW~ ele él 
se piensa puede ~r rectificado si se reC\'r::e a la 
experiencia. El objeto existe en sí y po¡- liÍ : es 
algo real. Lo que debemos hacer, en (''ll'\

1•io. es 
algo que aún no está hecho, algo po~ c.1;nplir, 
algo irreal, en suma. El pensamiento rle' ·· anti­
ciparlo, intuirlo, conocerlo a priori. El e •recth·o 
experimental hace falta. Surge así la p1·imera 
aporía fundamental de la ética: ¿cómo es posible 
descubrir a trian· los principios morate~ y cer­
ciorarse de su validez? La experiencia nc. e· com­
petente para fallar la cuestión. Relativa•:lcnte a 
otros sectores del conocimiento práctico, tal di­
ficultad no existe : los postulados y finalid,Hl<'s de 
la pedagogía, la jurisprudencia' o la téc'lht, los 
conocemos de antemano; la tarea ron .~i h: sólo 
en encontrar medios adecuados. Pero la t'ica es 
práctica en otro sentido. Casi nodría deci-se: en 
sentido opuesto. Aquellas disciplinas huscm' pro­
cedimientos para el loe-ro de fines: ésta prcgún­
tase por los fines supremos, es decir. nor los que 
ya no pueden ser usados romo medios. a1 ser­
vicio de ulteriores finalidanes. E l problema es , 
pues, inverso. 

La pregunta acerca del deber plantea soiamen­
te la primera parte del problema ético. L'l otra 
es meno .. actual, salta menos a la vista, 1)01'0 es 
más universal y no menos importante. Ante. ::~que­
Ha pregunta. se halla el hbmbre obligado a -adop­
tar una actitud. Xo se t rata de una cuesti:m teó­
rica, sino de un problema vital inelt:dihle. E l 
que carece de oídos para escuchar un imperati­
vo, y de ojos para conte'mplar lo valioso, sr en­
cuentra inútilmente en este mundo. Lo impresio­
nante no le conmueve: lo sublime no le eleva; es 
incapaz ele _descubrir el oculto sentido de la:; re­
laciones vitales, la riqueza inagotable de las si­
tuaciones y el valor de los actos v los hombres. 

Al lacio ele la primera exigencia, existe otra 
ante el individuo: la de tomar parte en la pleni­
tud ele la existencia v abri r amorosamente sus 
sentidos frente a lo que tiene signifiración y va­
lor. La ética tradicional no tomó esto en cuenta. 
La moral imperati\·ista comete la misma falta, Y 

se coloca también al margen de la plenitud v ri­
queza clC' la 1"{'alidacl. Desl umbramiento v ofus­
cación moral. ceg-uera deplorable para lo valioso: 
esto es la ética de deberes. Nada ele extraño tie­
ne que el pesimismo le pise los talones. Es di­
fícil soportar la vida en un mundo desvalorizado. 
en el cual lo bueno v lo santo han sido degrada­
dos a la categoría de una escueta fórmula. 

F.l problema de los valores <·s tan importan te 
como el relativo al deber; tt significación me­
tafísica es más profunda, su contenido más rico 
y amplio. La primera cuestión encierra en su 
seno a la segunda. ~o puedo saber cuál debe ser 
mi conducta, si ignoro qué es valioso y qué carece 
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de valor. La solución que se dé al problema del 
deber, dcpe:ilde, por consiguiente, de la del otro 
pro ulema. 

La trasl.'"Udencia metafísica del problema de los 
1•alores e:; lncakulable. La acción humana care­
cería \e .-;et¡tido, si se agotase simplemente en 
la ohra. Y si lo creado por los mortales no tu­
viese significación ninguna. el acto creador re­
sultaría inexplicable y superfluo. Su cósmica pe­
queñez, ~;u t:ansitoriedad e impotencia, no quitan 
al ser luuuano su grandeza metafísica, ni destru­
yen su iunegable superioridad sobre las. demás 
fo rmas de Io existente. Es sujeto entre objetos, 
actor y espectador, espejo cósmico, criatura y 
demiw-go. El homo sapie lls, a quien Dios no dió 
alas, ha ;-;a.hido, no obstante, remontarse a las 
azules a1turas; surca las profundidades del mar 
y, en su impetuosa osadía, intenta las hazaíi.1s más 
portentosi1c., afirmando así su poderío sobre las 
fuerzas vmmales, que en sus manos se transfor­
man en d.')ci! instrumento ele realización de sus 
anhelos. 

La siw3•:tón privilegiada del ser humano no es 
una qtJim,'r'l o vana imagen ele la fantasía. Tam­
poco delirio de grandeza. Los privilegios de nues­
tra especie son consecuencia obligada del puesto 
que el hombre ocupa en el Universo. No sabemos 
si, además e la conciencia, hqy otro espejo del 
mundo. Lu ·;mtasia puede imaginarlo; ello no cam­
bia la situarión de la especie. De tal situación 
estamos S('$;Ul"OS, y esta certeza basta para reco­
nocer y bndar nuestra significación metafísica. 
El homhr~ es acaso un turbio espejo ele la rea­
lidad; pero es al fin un espejo, una lámina más 
o menos clara en la cual se refleja cuanto existe. 

La participación del ser humano en el ir y ve­
nir ele lo,., acontecimientos, no es indiferente: en 
esa participación hay interés, hay simpatía, hay 
sentido ele lo valioso. La sobriedad imparcial del 
pensamiento y la fría neutralidad de la reflexión 
filosófica son destilados secundarios. 

El sentido de lo valioso es generalmente muy 
estrecho. Para la mayor parte de los hombres, los 
límites de .;;us intereses más urgentes, de sus re­
laciones vitales más inmediatas, son, a la vez, los 
límites de su existencia moral. Su vida es una 
vida limitada. empequeñecida; una caricatura de 
humanidad. 

Cuando el . poeta presenta ante nosotros una 
situación, descubrimos sin esfuerzo toda su ple­
nitud moraL y ele modo súbito observamos Sll 

sentido de valor, aun cuando muchas veces no 
tengamos clara conciencia de su especial y com­
pleja estructura valente. 

Pero la vida difiere del arte dramático: en 
aquélla hace falta la mano sabia del maestro, la 
mano conductora que de manera imperceptible 
coloca en el primer plano todo lo importante, to­
do lo significativo, para que se tome visible, aun 
a los ojos más sencillos. Lo intrascendente, lo 
banal y lo superfluo, en cambio, son relegados 
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por el artista a tUl platio secundario, constituyen, 
por decirlo así, el fondo gós de la existencia, so­
bre el cual se destaca en tonos claros la belleza 
de las situaciones. e1 interés de los conflictos y 
la significación de las actitudes. Ello no obstan­
te, la vida es siempre y en todas partes un inten­
so drama. Si pudiéramos contemplar la situación 
en que nos hallamos, ele modo tan plástico como 
el poeta, aparecería ante nosotros tan rica y llena 
d~natices como en las creaciones del arte . "Con 
gran frecuencia, al lan~ar una mirada retrospec­
tiva sobre nuestra existencia. la atención se de­
tiene en determinadas situaciones concretas, que 
en otro tiempo nos parecieron intrascendentes ; 
y con sorpresa qne no se halla exenta de melan­
colía, descubrimos en tales situaciones un oculto 
y hondo sentido, una insospechada riqueza. Y 
experimentamos entonces un profundo y secreto 
dolor, al pensar en lo definitivamente ido, que fue 
nuestro y, sin embargo, jamás nos perteneció. 
Este pasM indiferente ante lo valioso, es un cu­
rioso capítulo de la hlstoria de los hombres. Si 
hiciésemos a un lado todo aquello ante lo cual 
pasamos desapercibidos-sin una mirada de sim­
patía, sin el más leve sentimiento-, sólo podría-
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mos considerar como espiritualmente nuestra, una 
parte ínfima de la totalidad de la vida". 

Los caminos de la existencia se cruzan de mil 
modos. Incontables hombres encuentran al hom­
bre. Pero sólo unos cuantos son vistos por él; 
sólo para uno:; cuantos tiene una mirada inteli­
gente, casi podría tlcrirse: una mirada amante, 
ya que mirada sensible al valor, es mirada que 
ama. Y a la im·ersa: qué pocos homhres saben 
n•r al hombre. Casi todos pasan indiferentes a 
~u lado; tienen ojos, y no ven. Las vidas huma­
nas se entrecruzan, como los senderos en la mon­
taña; y. sin embargo. permanecen a menudo in­
comprendidas. Claro es que no todo individuo 
debe perderse en la Yida ele otro. La más pro­
funda simpatía, la amistad íntima y el yerdadero 
amor son singulares y exclusivos. Pero es indu­
dable que en ese general pasar desapercibido, cada 
uno lleva en el corazón un mutuo deseo de ser 
visto, de ser comprendido por un semejante. ¿No 
constituye acaso la gran de;;ilusión ele muchos pa­
sar por el mundo con las manos vacías, encon­
trarse inútilmente ante el prójimo y desfilar fren­
te a él sin ser visto, valorizado ni reflejado? Y 
esta frialdad y esa ceguera parecen absurdas si 
se piensa que cada uno sabe del anhelo de todos 
por la mirada compasiva y, ello no ohstante, pasa 
JUnto a los demás sin mirar ni ser mirado, llevan­
do en el alma el dolor secreto de sn soledad. 

Al lado del natural egoísmo, el temor a los 
hombres y el orgullo falso, la imposibilidad de 
ver moralmente es la que determina tal indife­
rencia. Y lo que aconk'Ce en pequeño, repítese en 
grande en los grupos sociales. los partidos polí­
ticos. las comunidades y naciones. El particula­
rismo de los partidos en la vida pública, no difiere 
mucho del jacobiJ1ismo de los Estados en la his­
toria, ni deja de parecerse al egoísmo individual. 

Si hay una época en la cual el afinamiento de 
la conciencia estimativa resulte indispensable, esa 
época es incuestionablemente la nuestra. La vida 
del hombre moderno no es favorable a la interio­
rización o el recogimiento. Carece de la calma 
propicia a la contemplación, es una vida febril e 
incansable, un apresurarse ele manera desmedida, 
un correr sin meta ni reflexión: Las exigencias 
?e la vida exterior se han multiplicado; y en la 
mterior atropéllanse entre sí las impresiones, las 
e~periencias, las sensaciones más di ,·ersas. Cla­
vamos siempre los ojos en lo último, en lo nove­
doso; vi vimos ele sensación en sensación. Y nues­
tra energía se pierde en futilidades, y el sentido 
ele lo valioso se embota en esta caza incesante de 
lo sensacional. F,l hombre moral representa el re­
verso de la medalla. "Es el que tiene ojos para 
los valores, el sapiens en el prístino sentido del 
vocablo; el que posee el órgano adecuado para 
descubrir la plenitud de la exisit'ncia, ese ''organe 
moralc'' que revelaba a Franz Hemsterhuis las 
perspectivas de un reino deslumbrante". 

(De l,etras de Mf.rico.--:\Téxico, D. F.) 
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El Radio y el Escritor 

Por MERRILL DENISON 

lA posición del escritor igue siend{) d ~nigma 
central de la radiodifusión! En cualqt<; n otra 
parte el artífice literario o dramático, gr .. .• ,)e co­
mún reconocimiento, es frecuenteme~te ·~:.;petado 
y algunas veces recompen~ado con g-et:t .c .. mlad. 
En el teatro su posición es generaltm:t,t' 'wnrosa 
v algunas veces ventajosísima. En el cinc:;, el pro­
vecho llega a sobrepasar al honor ; pern en todo 
caso, son ambos substanciosos. De los c:d:torcs, el 
e,scritor recibe cálidas adulaciones y, a ,,, t iempo, 
una parte en las utilidades. J...as revista~ le ron­
ceden, sin reparos, que la circulacion se halla ba­
sada en las colaboraciones que él aport·. y, con­
forme _a e_llo, le recompensan. Aun traba iando para 
el penochsmo, puede aspirar el escrit0r a encon­
trarse un día colmado ele distinciones. , 'o~nmente 
cuan~lo aplica su talento a la radiucrfu itm, se 
convterte en un perenne Olivcrio Twi ~t, ¡:mes no 
pasa entonces de ser un tipo útil. pero •k·ses ti­
mado. 

Es asombroso que semejante posición :.e haya 
mantenido por tiempo tan largo. Es asi mi ,nu• des­
venturada cosa, porque le ha cerrado al t':ldio un 
ancho campo de utilidades, de Yercladcm placer a 
los r~dioescuchas. ~Iotivo de di scusión p·:rdc ser 
a qmen ha de atribuirse la culpa. Caw;i ·mdo a 
ti~nt~s y pagando lo que podían comprar, la. ra­
diOchfusoras, en sus comienzos, dieron entrada 
a los elementos que buenamente podían Ctltheguir, 
y, aceptando tales elementos, se han esta.:ÍCJnado 
después en ello, sin dar un paso adelante. Por 
otra parte, los escritores de fama va hecha "e han 
mantenido alejados. o, tras someterse kmporal­
mente a las indignidades del radio comercial. han 
lmído como ciervos asustados rumbo a Jo, c¡un­
pos rl'lativamente menos impuros de Bol:} wood, 
hacia la atmósfera más agradable ele los magazi­
nes, o se han confinado en la reclusiÓn, no nmv 
lucrativa por cierto. de sus prooios lihro . Pero, 
además de éstos, C-'<isten otros motivos a que pue­
de atribuirse buena parte de la re~pon:-ahilidad. 
~[creed al fracaso de la prensa no se hace nunca 
una crítica respetable de los pi'Ogramas, no se han 
llegado a fijar modelos de las transmisiones, ni 
se ha formado todavía un sentido crítico snficien­
te entre los radioescuchas. Y tienen tamhién su 
parte las agencias anunciadoras. En tanto que mu­
chísimo han hecho para ensanchar el campo de 
las radiodifusiones, han permanecido. en camhio, 
indiferentes a la necesidad ele una literatura más 
noble para el aire. 

Es cosa muy común, cuando se trata de censu­
rar las transmisiones, referirse exclusivamente a 
los auditorios. Considérese que. en términos gc­
JWrales, los raclioe . .;cuchas sólo manifiestan sn apro­
bación por lo que ya han oído alguna vez, v, romo 
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su conocitlÚ nto ele los buenos escritores es tan 
limitado, llel !wy posibiliclacl ele que en tal situa­
ción se np::.re un cambio. Como quiera que sea, no 
es esto In ~::;encial. pue:, todos podríamos recor­
dar, mit·t• r1r, solamen te diez aiios atrás, qué es­
caso Ínk ·(·-; había en e!'c entonces por escuchar la 
música sir! 'onica. El gusto de los radioe::.cuchas, 
en tlll mr,.ne'lto cleterminaclo, no es seg-uro índice 
de lo e¡tw ~~tos mismos serán capaces de apreciar 
maiiana. , 'i 1 duela la característica del racliu que 
mús t·~·wra¡¡,:as hace concebir, desde d punto de 
vista <k SI! Ít flnencia en favor de la cultura, es su 
tendenc ia a ir mejorándose por sí mismo, des­
echando torJa., sus heces y escori~s. Y es sorpren­
dente q uE" e~ta tendencia, aplicada ya al arle dra­
mático. st> vaya abriendo apenas paso actualmen­
k. En t.,d, sus otros aspectos, las radíodiiusoras 
han mcj 1rado sus técnicas inconmensurablcmente 
en lo-. tt r:,¡,')s diez años. Sus sta11dards son más 
altos e i : "iuitamente nwjor su crilerio. Sólo en su 
calidad t: '11tcnciones la literatura del radio ha se­
guido contentándose con elementos bastante in­
icriore-;. 

En e t:t;; ci rcunstancias, debe ya anotar ·e como 
signiiíca i•. v cualquier cambio: a ,abcr: que los 
cscritore~ de reputación vayan tomando interés 
por e! raÜt(•, así como el que las transmisoras co­
miencctJ ;:1 nostrar un trasnochado interés por ta­
les escri(r¡f{'~. "Es evidente la tendencia actual en 
amho::, ·~'ntiuos. Las transmisiones efectuadas en 
lo~ últ:m-.>, •ne~es. de piezas serias v escritas clirec­
tamcnk p:-.ra el micrófono por Archibald :Niac­
Lcish. ScC"plH:n Benet, )\Iaxwcl! :\nderson, Ir­
wing Sk••;. L ynn.Riggs, Alfrccl :01altz. Leopold 
• \ t las, Sh:-n1 oocl At¡clerson v otros, indican que 
una cs¡ •-ocit: de puente se ha tendido, por fin. sobre 
el barnH,cn que había separado por tantos años, 
la litna tnra para el radio de la otra literatura. 

R 

1 ,a <'O!!trilmción más significativamente valiosa 
ha sido la aportada por Archibalcl :\lacLeish, con 
s11 rlran .a ¡Joético para el radio, ''The Fall of the 
Cit\'' '. t:an ~miticlo por la Columbia Rroaclcasting 
Sv~tem l1acc unos cuantos meses. Desde cierto 
pttnto de i:-.ta, esta sola pieza há eclip::.adu a cual­
quier otm acontecimiento regi~trado en el radio, 
desde que Stokowski. con un g--esto de sencilla au­
dacia, cliú al radio dignidad con su Orquesta de Fi­
ladelfia. A sí como Stokowski hizo al radio musi­
calmente' respetable y cleYÓ con esto su dignidad, 
~T acLci sh. con una sola y sencilla pieza ha esta­
bleó do un precedente lilcrario que. sin duda, ha­
brá d<' ser de inmenso valor, porque entre los 
millares de adaptaciones , d ramatizaciunes, bocetos, 
piezas r piececitas que han sido escritas para el 
radio, d trabajo ele MacLeish ha marcaclo sn J)'ri­
mer uso como medio para la expresión creadora 
q tw ha-.ta hoy. ha sido lleYado a término por un 
escritor norteamericano de recia enyergadnra. En 
contmste con todas las obras que le han precedi­
do. la de l\IacLcish ha sido la primera en abordar 
~crianwnte un tema de importancia social. Y, en 
contraste con la mayor parte ele los escritores que 
han 111<'tíclo su mano en la aventura del radio, ~lac-
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Leish ha sabido despertar hondo interés y consi­
deración. 

El caso del drama por radio nunca ha sido mús 
elocuentem~nte expuesto que como lo hace :\lac 
J <eish en <'1 prólogo al texto publicado de "The 
Fall of the l'ity": "Cna pieza de radio debe nm­
sístir ('11 palabras. en equivak•ntcs de palabras, y 
en na da más--escribe-. X o ha y allí escena río que 
cleha repre::.cntar esto o lo otro. Xt> hav m{ts que 
la palabra hablarla-la palabra, el instrumento que 
los poetas siempre han pretendido usar con es­
pecial autoridad-. Ko hay, no debe haber más 
que la imaginación puesta en movimiento por me­
dio de la palabra-un teatro en que los poetas 
siempre han pretendido tener especial derecho--. 
K acla existe en este teatro fuera de lo que la pa­
labra va creando. Es la palabra la que monta el 
decorado. La palabra crea a los actores. La pala­
bm suple la presencia visual ele éstos, sus trajes, 
sus fisonomías .. Mientras más concisa e ilusoria 
sea. más su~erente e iluminador será su ritmo; 
mientras más perfecto sea el escenario sugerido. 
más convincente resultará la obra ... En el radio, 
no hav pi"<"sencia visual que se enfrente con el ver­
so. Sólo el oído interviene. v el oído ya es a me­
dias poeta. El oído sabe crea~ en un in-stante; sabe 
creer y crear. El ojo es el realista. El ojo es el 
que exige ver todo, antes y después. Es el ojo y 
no el oído el que rehusa a creer en la amable don­
cellez ele la ya sazona soprano que canta Isolcla o 
en la tenuidad de las tres obesas vírgenes del Rhin 
que, ridículamente. van bogando cogidas a los 
extremos de tres cables ele acero. Con los ojos ce­
rrados. o cuando no ponemos la vista en nada, el 
verso tiene todo su poder sobre el oído. El oído 
acepta : acepta y crea. El oído es el auditorio per­
fecto del poeta-su único verdadero auditorio--. 
Y es el radio v únicamente el radio, el que puede 
hacerle íntegramente accesible a su mejor amigo ... 

Aunque otros muchos escritores habían señala­
do va estos hechos. nadie lo hizo antes de una 
manera tan simple y, al propio tiempo. tan efec­
tiva. '''l'he Fall of the Citv". como pieza radiofó­
nica. ha jn5tificado cuanto. el autor nos dice acer­
ca ck' los nuevo~ medios. A medida que sonidos 
y palabras surgían del "speaker", e iban cre~ndo 
la obra. apodcráhase ésta del público tan ef¡caz­
mente como si estuviese avudada por decorados Y 
luces. o por el repentino cambio de la. imágenes 
de la pantalla. Y, en lugar ele experimentar la fal­
ta ele los actores que representasen la obra, 11110 

tenía en (•!la ese sentido de actualidad e impor­
tancia que imprimen las transmisiones del radio a 
los acontecimientos que estún ocurriendo; <'se sen­
timiento ele participar en el suce~o que nos comu­
nicó. por ejemjlln, el discurso de abdicación de·! 
Rev Eduardo o las breves palabras pronunciadas 
ante el micrófono por los testigos presenciales del 
desastre del "Hindmhnrg''. 

Digamo~. en pocas palabras. que ''1'he Fall of 
the City alude al fascismo v va contánclono:> <·n 
versos majt•slno~ns la entrada ele un dictador en 
una ciudacl libre. En tal ciudad ast·rliacla. imprc-
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cisa en el tiempo y en el espacio, una mujer muer­
ta habla desde su tumba para prevenir a todos de 
la lleg-ada del conquistador. Un anunciador, apos­
tado en sitio elevado de la plaza. narra el pánico 
que se ha apoderado de las multitudes que se ex­
tienden a su vista, y comunica las noticias traídas 
por los mensajeros del conquistador que acaba de 
desembarcar en una playa distante. Los ''speakers" 
arengan a la muchedumbre, de la que se levanta 
un constante murmullo. Un hombre de Estado, 
un viejo general y un sacerdote, van tomando cada 
uno la palabra cuando el conquistador se acerca 
ya a las puertas de la ciudad. Pero como el ins­
tante crítico se aproxima, la muchedumbre no 
hace más que discutir y mostrarse indecisa, inca­
paz de fijarse en un determinado rumbo de ac­
ción. Cuando por fin el conquistador traspone las 
puertas ele la ciudad-gigantesca figura vestida 
con un<f espesa cota ele hierro y que marcha con. 
fuerte resonar sobre las baldosas del pavimento-, 
la muchedumbre arroja lejos ele sí sus armas y e 
arrastra, peg-adas sus caras a la tierra. Sólo el 
anunciador se da cuenta ele que no existe el con­
quistador. Solamente él advierte que nada hay 
dentro ele la armadura, que la cota ele hierro está 
vacía, y que la multitud ha sido vencida única­
mente por su miedo. Y se cumple así la profecía 
de la mujer muerta. 

R S I D A D 

Rewrdando las transmisiones de los últimos 
meses, advierto que no son las palabra~, las que 
se han quedado grabadas en mi memoria, sino las 
imágenes visuales creadas por ellas. Tan reales 
fueron esas palabras, que aún me parece ve r el 
avance del conquistador a t ravés ele la plaza, la 
trágica aceptación de la derrota por la' muche­
dumbres, y el asombro miedoso del am:.c1ciador 
cuando se da cuenta de que nada hay cb;iro de 
la armadura. de que no es un hombre, si ,n una 
idea la que ha obtenido la victoria. 

''The Fall of the City" ha probado ::;ufi.:ientc­
mente que el radio es dócil instrumeuto para 
quien tiene algo que decir, siempre qu:: sea lo 
bastante hábil para decirlo. Considerando su ex­
traordinaria economía, así como, por otra parte, 
su independencia ele metlios y el enorme "''thlico 
que puede alcanzar, el radio tiene evident .. •nente 
enormes ventajas sobre los otros vehículo.>. 

Sería absurdo, sin embargo, pretender q•~e ''The 
Fall of the City" puede por sí sola señalar U1•:l ten­
dencia hacia una mejor producción de li~<·• .. itura 
radiofónica. Pero, tras esta obra y bajo los mis­
mos auspicios (The Columbia Broadcastltl?, Sys­
tem's Experimental vVorkshop) otras ohr¡¡,; han 
venido a robustecer la misma tendencia : ·':-Jupply 
and Demancl". por Irwing Shaw; "Red Heacl 
Baker". por Albert ~1altz; "A :Vfatter o! Life 
al1(1 Death". por Leopold Atlas ; "Thc Jfouse 
that Jack Dincl't Built'', por Alfred K reycnl .. •rg. 

PORTlAND UNIFORME 
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Hsta:; ~·u;;tm obras v otras dos mfts, no representa­
da~ at'1 .. ,~he Song- o( \Veavers". pnt' Sherwoml 
:\'nder,;,¡•¡- v ' 'On to Califontia", por LY.tlll 

H.ig-gs. "· :111 estrechamente emparentadas, -por 
cuanto t• A.,. son variaciones sobre un mismo te­
ma. a "~ 1 {'r: la tragedia de la escasez. en una 
ti('na de •thundancia. Estas obras, primitivamrn­
te e~cr it••.!:i con una intención ele propaganda 
social. bit) logrado drtnoslrar posteriormente 
que el rJc!i'> t iene un alto valor cuando es ma­
nejado 1:o. mentalidades competentes. Además 
de las a< liV"idarles de la CBS la ~BS ha comi­
sionado i¡ !1 r a. ·well AnclerSOl~ para escribir tres 
piezas dc3tinaclas al micrófono v ha radiado. ade­
más, rc¡wrforios de Ibsen y O '1'\ eill. A un cuando 
las dos úl..imas no hayan sido originales. pertene­
cen al mi. t 10 tipo de radiodifusiones, así como 
también b« prog-ramas de Shakespearc transmiti­
dos por ;1o;.; grandes radioclifusoras hace unos 
cuantos Jll!?"rs. Todas estas ohras han venido afir­
mando ][ tendencia hacia un mejoramiento de la 
literatu r:1 Jti radio. 

Cuan(h •e sabe que diariamente son rarliaclos 
en Amé:-ic . 17,000 programas, señalar la existen­
cia de u n'l. docena de obras, puede parecer ridícu­
lamente ino.igni ficante: pero sería un error deses­
timar su importancia por esa sola razón. Para 
cualquiera nersona conocedora de las posibilida­
des del radin, he aquí los hechos importantes: que 
un poeta ;nayor ha encontrarlo va en el radio un 
medio di,..···"' de él: que un grupo social de escri­
tores con ::ic;·tes ha encontrado oue el radio puede 
con~iderar~t' más eficaz para sus propósitos que 
el teatro; qm· los dramaturgos que dirigen el tec'l­
tro en 1 • o;"teamérica se han aventurado con gus­
to por c~e rampo aún no desbrozado. Todos es­
tos. son ;l.'•mtecimientos que pueden ejercer vas­
ta infltt enda. además ele que señalan va una nue­
va línea rJ,, conducta. N o menos imnortante es el 
hecho de C!t:e el interés económico de estos escri­
tores no ll¡·y:, sido defraudado, v que las empre­
sas radiodif11'i0ras hayan dispensado a los escrito­
res una bJr•twemda que nadie hubiera previsto 
apenas hace dos años . 

En todo ca!io. el movimiento en favor del en­
noblecimiento ele la literatura para el radio ha 
q uedaclo suficientemente establecido y puede aho­
ra ·eguir avanzando por sí propio. Hasta donde 
es posible juzgar, el radio ha abordado ,.a otro 
de sus puntos de transición. Sus transmisiones 
musicale;; son universalmente selectas, abundantes 
en cantidad y soberbias en calidad . Su contribu­
ción en lo.;; propósito-s educativos y en la discu­
sión de temas políticos, no pueden menos que me­
recer también un férvido elogio. El próximo y ya 
inevitahlr paso será poner fin a las obras mal 
adaptadas, a la intervención pueril de actores irres­
ponsables, y a los diálogos triviales de un teatro 
ya caduco. Y es evidente que este paso ha sido 
dado ya. 

(De Thcalrc A rts M onthly). 
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Una Entr~vista . con la 

Hermana de Debussy 

Por EDMUND PENDLETON 

E S llll problema fascinador para los admirado­
res de la música de Clauclio Debussy intentar 
reconstruir la atmósfera que rodeaba al gran 
compositor francés en :;u mocedad, entrevistando 
a algunos de sus amigos y condiscípulos de sus 
prinwros años. T.a juventud de Dehussy es tan 
significativa como su madurez. 

Su lenguaje revolucionario puede percibirse 
ya en aln-unas de sus primeras composiciones, y 
sus compañeros de colevio a menudo han referi­
do sus proezas de alumno. ~[uchos de sus com­
pañeros, desgraciadamente, han muerto va: Ga­
briel Pierné, renombrado compositor y pianista; 
Paul Vida!. célebre pedagogo, y Xavier Leroux. 
Todos ellos estuvieron con Debussy en Villa Me­
dicis en Roma. En muy pocos se da, sin embar­
g-o, el caso ele la única hermana de Debussy, Ade­
la, que habiendo sobrevivido a su hermano, aún 
sigue siendo de este mundo. j Qué bien podremos 
retocar nuestro retrato mental de Debussy me­
diante el contacto con un miembro viviente de 
su familia! 

E~ UX :O.JODESTO SF.XTO PISO 

En un sexto piso, y en la boardilla de un viejo 
v austero ediiicio de una de esas anchas aveni­
das resplandecientes ahora con ultra modernos es­
caparates. cerca de l'Etoilc. se encuentran las mo­
desta~ habitaciones eH que vive la señorita Debus­
sv. Un' anticuado ascensor hidráulico nos condu­
ce hasta el quinto piso. y de allí. una escalera 
prm·ista de un tapete amarillo, nos lleva hasta el 
umbral de una puerta. Del lado derecho de esta 
puerta cuelga el mrclón de una campanilla. 

U na tarde de juli0 se. hizo sonar esa camp,'l­
nilla; una anciana se1'1ora se presentó enton\es a 
la puerta. 

-¿ J ,a ~eiiorita Debussy? 
-Sí, ciertamente. Tómese usted la molestia de 

entrar, se lo ruego--fue su precisa respuesta. 
Introduciendo al visitante en una sala-come­

dor, se encaminó hacia un confortable sofá. colo­
cado junto a una mesilla, puesta frente _a una 
\'Ciltana de c~tilo irancés que se hallaba a esta ho­
ra abierta de par {'11 par. Destacámlose sohre el 
cielo azul, las chimeneas ele las casas y las dis­
tantes colinas. veíanse unas flores colocadas den­
tro de un jarrón de cristal y otras en una jardi­
nera puesta obre la mesa. 
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-Ha sido usted muy amable al concederme 
esta entrevista. 

---Es lo más natural, pero-dijo modestamente 
ronio si ella por ~í no tuviera ninguna importan­
cia-temo mucho no poder decir nada nuevo acer­
ca de mi hermano. 

SE1IBLANZA DE LA Illt.R:\L\='J.\ 

O jos penetrante~. nariz ligeramente aguileña, 
v una graciosa sonrisa que se dibuja en sus ta­
bios en cuanto el panorama de los recuerdos se 
aviva por virtud de Ja conversación. El cabello 
gris, cuidadosamente rizado, ciñe su frente incli­
nada. Vestida de blanco y negro, lleva un listón 
blanco ele seda alrededor del cuello y dos perlas 
pequeñas en los lóbulos de sus orejas. 

-Si se me pregunta sobre la infancia de Clan­
dio-rlice la señorita Debussy-he de confesar que 
sé poco de ella. Xací once años después, ticns.'. 
mañana, 23 de julio. cumpliré 74 años. Siendo 
todavía niña, fui lleYada a Catmes v educada por 
mi tía, pues mi madre no tuvo tiempo de hacerlo 
por las atenciones que le exigían sus· cinco hijos. 
Volví a París a los 18 años y me dediqué al co­
mercio de modas y sombreros. ¡Oh, qué arte el 
de esa época; no se podía entonces poner cual­
quier cosa sobre las cabezas o cubrir la mitad de 
las caras con cualquier diseño geométrico estrafa­
lario y llamarle a eso . .. un sombrero! 

EN LA FA~riLIA CO='J "C~ 
:VfUSICO BASTA 

-).J e habría g-ustado estudiar canto. Clamlio 
decía que mi voz tenía posibilidades, pero mi 
madre no quería oír hablar de eso. No aceptaba 
el teatro como carrera y además pensaba que un 
músico en la familia era ya bastante. Por lo tan­
to, tuve que convertirme en una mujer de nego­
cios y, más tarde, estuve dos años en Alemania 
para ejercer mi profesión. 

La señorita Dcbussy fue el segundo hijo de la 
familia; nació en la misma curiosa casita de la 
Rue a11 Pan en Sant-Germain-en-Laye que os­
tenta actualmente placas conmemorativas en ho­
nor de Claudia-Aquiles. Hubo tres hijos más. De 
los dos que sobrevivieron a Claudio, uno se de­
dicó a los negocios, y el otro se hizo agricultor 
en el Sur de Francia. El más joven, Eugenio, 
que, según la señorita Debus:;y era el vivo retra­
to de Claudia y que mostró un talento musical 
enorme, murió repentinamente en su niñez: 

Xingún retrato de Claudia Dehussy cuelg-a de 
la pared, no se ve tampoco en esta sala ningún 
instrumento musical. 

Pero, a preg-untas que le hice yo poco después, 
la señorita Debussy trajo un programa ilustrado 
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del kstival musical efectuado en nca-.iú.1 d"l eles­
cubrimiento ele! lllotll1ll1C'Illo a Dr'l lll:' .·. en el 
Bosque de Boulogne. Scííalamlo una fr, •)g- rafía 
ele Claudio-Aquiles cuando niño. ma t1 r mdo un 
triciclo, la seííorita Dchussy di jo: 

-Esta foto era mía. pero la ohscqui ·¡, nn r<·­
ruerclo al Conservatorio de Claudio 1 'O:.Ill% \" en 
Saint-Gcrmain. 

XO EST.\ ~.\'flSFEClL\ DI' l.(>, 
.:\fOXU.:\fE~TOS 

La seííorita Dehussv no parece r::.ta r muv con­
tenta con los varios monumentos erigi1 l"~ en me­
moria de su hermano. Describe d del B.>,fJliC ele 
Boulogne como de aspecto pnhre r ex pr··~a ;;u pe­
na porque la encantadora v femenil f;~1tra colo­
cada en Saint-Germain. que lleva la iu.,:·r"oción: 
".\ la memoria de Claude Debussv' ' , n • dé nin­
guna impresión clara del composiú,.-. 

-¡ Toscanini, ése rs el hombre que ;~,l~<· inter­
pretar la música ele mi hermano !--o',~ ·.,.<, sefía­
lanclo una fotografía del célebre di rector. Pero 
cuando le pregunto si le gusta lugclhrccl't. cm·as 
interpretaciones de Pélleas y ~leli ·anda en ~a Ope­
ra Cómica han sido notables por su cleliradcza y 
cuidado. la señorita Debussy da nHlestr;¡ fk dt¡;cla 
aprobación. 

-Xaclie ha rlesplazaclo a ~Iary Gan.le< en el 
papel de ~Iclisanda--dijo. 

Aunque va no puede mostrarse tan ~c·~ \·a en 
lo físico como lo es todavía mentalmente. la seño­
rita Debussy ha visitado la presente cxprJ,<:irióu de 
Parb varias veces \" gusta de compara rl11. ··ou las 
de 1889, 1900. 192-1- y con las rcciet tes exposi­
ciones Colonial y de Bruselas. 

Confiesa ser fanática del cine v frecuenta los 
dos salones que están a tres minutos de su puer­
ta. Ad111ira incondicionalmente a William Powell. 

-Es tan caballeroso en todos sus papel<:s--di­
ce-y Harry Baur--es tan feo, pero qué admi­
rable artista es! ... 

- -Según esto. ~toca usted el órgano? -inquí­
rió la señorita Delmssy cuando la cot1vcrsación 
había tornado a caer sohrc la música. 

-Recuerdo haber asistido no hace mucho a 
una ceremonia nupcial en la Catedral Episcop::ll. 
¡Cuántas flores y qué hermosas! En esa iglesia 
que ve usted enfrente se celebran también es­
pléndidos matrimonios, a veces, con hermosa mú­
sica. 1.: no de mis vecinos "hubiera querido casar 
a su hija .... una esbelta v hermosa muchad1a. 
Era. sin embargo. un tanto orgullosa .... a sus 
\'Cinte años. Ahora que tirne treinta. ,. que ha 
engordado ... , es ,.a demasiado tarde. Pero quizá 
sea mejor ... Aquí me tiene usted, una vieja ama 
de casa-y no lo paso tan mal. 

(De Musical Amcrica.-lrew York). 
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El Porvenir del 

Panamericanismo 

Por ALfONSO GARCIA ROBLES 

¿ DJ·:scA ¡:; \ d panamericanismo sohre las bases 
reales? s~. ~~~ permite contestar el examen de los 
cuatro factu~es en que hemos ag-rupado los ele­
mentos d" l .• vicia americana. El Panamericanis­
mo, con6r. ncia y solidaridad continentales de 
América . .:>:; ('] fruto de estos factores. L~ G~og-ra­
fía y la B ·onomía Jo imponen. Ln Historia, por 
una parl.: <. ::.ntigücdacl, identidad constitucional), 
lo confirm~, aunque. por la acción de algunos 
otros de :::1.1 elementos (raza. lengua, religión). 
la historb di tingue y separa dentro del seno del 
Pauamet.r"'lirmo, los dos grandes grupos: anglo­
sajón y ]¡ riaoamericano. Por cuanto al factor in­
ternacJOnal, n~.,s encontramos en presencia de una 
psicología n,mún a todo el continente. y que 
constituye ¡•r.a poderosa fuerza centrípeta. Las 
guerras la6t'lamericanas han sido dolencias pasa­
jeras q nc l !S esfuerzos con i ugaclos ele los esta­
distas e iutcrnacionalistas tienden a extirpar. La 
política <!.cl mal ·vecino, de los Estados Unidos, 
único pd ,:,r·) que podría ser mortal para el pan­
americal'Í ,n,0, ha ::.ido reemplazada por la polí­
tica de~ Ql!f'J¡ <Jecino, del Presidente Roosevelt. 
Por otra p; .rte, la observación objetiva de la vi­
da internaC.Í')nal americana y mundial muestra 
que quienc, sucedan a Roosevelt en la Casa Blan­
ca, se verían obligados a reforzar esta misma po­
lítica, si saben comprender el verdadero interés 
de su propio país . 

No quiere decir esto, sin embargo, que sólo 
falta ya esbozar un cuadro idílico del Panameri­
canismo y cntzarse de brazos. Hay todavía, sin 
duda, muchí:.imo por hacer. Por una parte, las 
naciones de ia América Latina--este conglomera­
do de más <le ciento veinte millones de hombres 
de una misma r~za, de una misma religión, de un 
mismo idioma. de historia ,. de tradiciones comu­
nes; éstos veinte Estados que no están separados 
por ninguna rivalidad histórica ni comercial, que 
no tienen que considerar el problema angustio­
so ele las minorías que en Enropa ensombrece lo~ 
horizonte,:; de la política interior e internacional, 
que no ticrwn la preocupación de la desenfrena­
da carrera de lus armamentos, que tienen los mis­
mos problemas por resnlvcr y los mi.mos peli­
~ros qt1c rYitar, deben e~for/.ars<· por obtener una 
mayor e::>tahil idad en el drominio interior. dando 
<'0!1 cll•> prueba de disciplina v de cohe,;ión ; así 
romo en el terrenr1 intema<"innal todo redundar;( 
en ventaja snva si llegan a dar~(' pruebas de una 
solidaridad más completa y sin falla~. Es lamen-
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tahk <"onstatar a menud0, en la política interior 
de los países latinoamericanos. maniftstacione~ 
de ese espíritu individualista lleva1lo hasta e_·trc­
mos de anarquía, de que ya se quejaba Bolívar. 
y asistir, a veces, en el orden intl'macinnal. a con­
flictos que ~in razón ll('gan a enconarse entre 
países hermanos, tal como el que se produjo rr­
cientemente. entre I loncluras v Nicarag-ua. por la 
emisión de un timbre postal. 

En cuaN.to a los Estados Unidos, de los que. 
como lo hemos dicho ya, depende en su mavor 
parte del porvenir del Panamrricanismo, este país 
debería continuar demostrando con los hechos, 
tal como lo ha realizado hasta aquí el Presidente 
Roosevelt, que la política del buen veci11o im­
plica una revisión total de la actitud y de los ma­
nejos de los gobiernos anteriores. La confianza 
es algo que no puede improvisarse en un momen­
to dado: se inspira solamente gracias a una serie 
no interrumpida de actos. Ciertos recuerdos son 
tenaces y difíciles de borrar. Es un hecho que 
actu~lmente en todas las naciones latinoamerica­
nas no existe en las masas una gran simpatía ·por 
la República norteamericana, a causa de su anti­
gua política internacional. La élite (y lo decimos 
como resultado ele una encuesta que nosotros mis­
mos hemos efectuado en París entre estudiantes 
venidos ele casi todos los países de la Amérka 
Latina) no ha perdido aun toda su desconfianza 
hacia los Estados Unidos, en concepto de Esta­
do, por más que en ese sector estudiantil se en­
cuentre, por regla general, una auténtica simpa­
tía ha<"ia el pueblo norteamericano. 

Entre los actos que quedan aún por realizar a 
los Estados 'C'niclos, uno de los que podrían te­
ner influjo más feliz para la solidaridad paname­
ricana, serían sin duda, la modificación de la Doc­
trina 11onroe. El famoso Mensaje del quinto Pre­
sidente de los Estados Unidos con sus tres pun­
tos principales: derecho adquirido a la indepen­
dencia de los Estados americano., no coloniza­
ción y no intervención por parte de Europa en 
América, rindió sin duda servicios de importan­
cia a los Estados recién nacidos Cle la América 
Latina, en el momento .en que fué proclamada la 
Doctrina. Pero, no es menos cierto, que esta d<X'­
trina, en la hora actual, en ·uanto es declaración 
unilateral. v a causa de las dcforma<"iones de que 
la han hecho objeto cierto:; gobiernos norteame­
ricanos, es r<'chazada por todas' las república<> la­
tinoamericanas. y condenacla en los mismos Esta­
dos Unidos por torios los internacionalistas com­
petente~. por vario$ políticos Y por importantes 
sectores de la opinión pública. He aquí al~unos 
testimonios al respecto: 

El artículo 21 del Pacto de la S. D .• r .. cumn 
es bien sabido, se halla redactado así: ''T ,o~ com­
promi ·os irüernaci(lnale,. tales como los tratados 
de arbitraje. los acuerdo5 regionak·s v la doctrina 
~Ionroe quc.aseguran el mautenimiento f]e la paz, 
no son considerados como incompatibles con nin­
guna disposición del presente Parto". Esta re-
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dacción ha dado ocasión a varias protestas ele 
parte de las naciones latinoamericanas, protestas 
que muestran claramente los sentinaientos ele és­
tas respecto a la doctrina Monroe. Antes de adhe­
rirse a la S. D. N. en 1919, la República del Sal­
vador juzgó oportuno rogar al gobierno ele los 
Estados Unidqs que diese "la auténtica interpre­
tación de la doctrina ).lonroe tal como ese país 
la entiende en el momento histórico actual''. Cos­
ta Rica tachó esta doctrina de "declaración uni­
lateral"; en 1937, y pidió a la S. D. N. la inter­
pretación del artículo 21. :1\Iéxico, en el momento 
de aceptar la invitación para formar parte de la 
S. D. N. en 1931, declaró explícitamente "que 
esti11k'1 necesario hacer saber ... que jamás ha ad­
mitido L'Entente Regional mencionada en el ar­
tículo 21 del Pacto". La Argentina también al 
enviar su adhesión definitiva al Secretario ele la 
S. D. N., en 1933, expresó que no reconoce la 
Doctrina Monroe "declaración política unilate­
ral que no constituye un awerdo re,qional". 

El eminente profesor español, señor Barcia 
Treiles, decía en 1930, después de haber exami­
nado el desarrollo histórico de la doctrina: "De 
todo lo que pwoede, concluímos que la Doctrina 
lvlonroe, interpretada por los Estados l:uidos de 
una manera episódica y a veces arbitraria, no so­
lamente separa dos mundos entre los cuales se 
interpone la inmensidad del Atlántico, sino tam­
bién dos porciones de un mismo continente". 

En 1928, Waldo Frank, escritor norteamerica­
no que goza de bastante nombradía, había dicho 
en 1938 frases análogas: "Entre ellos (los latino­
americanos) y nosotros, se levanta un principio, 
conocido bajo el nombre de Doctrina Monroe, 
formulado hace un siglo, en el momento en que 
Europa representaba un peligro, y en que las na­
ciones americanas no eran más que embriones o 
recién nacidos, es decir, un principio que se apli­
ca a condiciones hoy totalmente inexistentes". 

M. Clarence H. Haríng-, profesor de la Uni­
versidad de Harvard, hizo notar también, después 
de un viaje de estudio a travé;; ele la América 
Latina: "En lo que concierne a la Doctrina Mon­
roe, ha habido en la América del Sur la misma 
confusión en el concepto y en la expre::,ión que 
en los Estados Unidos. No hay duda acerca de 
que esta doctrina está considerada por una gran 
mayoría de personas en estos países del Sur co­
mo una amenaza suJiestra para sn soberanía y su 
dignidad nacionales. Promulgada en su orige11 
como una advertencia contra el ensanchamiento 
el~ las instituciones monárquicas y contra la co­
lonización europea en el hemisferio occidental, se 
estima actualmente que se ha convertido en una 
fórmula de interés dominantes y de hegemonía". 

M. John B. Whitton, profesor de la Universi­
dad de Princenton, en un curso dado en el Cen­
tro Europeo de la Dotación Carnegie, en favor de 
la paz internacional, en 1936, se expresó en estos 
términos: "La América Latina ha criticado mu­
cho la Doctrina Monroe y ha desconfiado a me- · 
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nudo <le sns aplicaciones y ele sus consectH.:ncia.s. 
La explicación de este hecho es bastante se.ncilla: 
es que la Doctrina ele no intervención ha sido 
alejarla ele su verdadero fin, con el objeto de ser­
vir a los propósitos expansionistas ele los Estados 
Cnidos. Concebida para evitar toda inteJVención 
de los países ele ultramar, se ha llegado a dewir­
tuar basta el punto ele justificar con ella la in­
tervención de parte de los Estados Unido~". 

F.n el Primer Congreso Mundial ele la Juventud 
(organizado bajo los auspicios 'de la 'Cn;ón In­
ternacional ele las Asociaciones para la Sc:iedacl 
de las Naciones, congreso celebrado en -G•nebra 
del 31 de agosto al 6 ele ser)tiembre ele J036) y 
al que nosotros asistimos como delegados cl'? nues­
tro país, M. James Lerner, Presidente de la De­
legación de los Estados U11idos, delegaciÓ<1 que 
contaba con más de cincuenta miembros, expresó 
públicamente la opinión de los jóvenes no~tcame­
ricanos sobre la Doctrina Monroe. En re~'.'Uesta 
a una pregunta que le hicimos en una de !as se­
siones de la Primera Comisión, declaró, en I'a tri­
buna. que la juventud ele los Estados rni~ ha 
reprobado siempre los abusos cometidos a favor 
llc esta Doctrina por algunos de sus gobie~·no:=., y 
que esta j nvetntud piensa, precisamente cot~'lO la 
América Latina, que mientras no llegue ¡t cele­
brarse tm pacto continental, la Doctripa Mouroe 
continuará ejerciendo un influjo enojoso sobre 
las buenas relaciones entre los pueblos del con­
tinente americano. 

X os parece superfluo añadí r otros ejemplos 
análogos. Estos muestran suficientemente la im­
POliancia que puede tener para las buenas ,·ela­
ciones interamericanas la modificación de J¡¡_ Doc­
trina l\Ionroe. Esta consideración ha sido Dr.oba­
blemente la que inspiró al Senador Pittmam~; Pre­
sidente de la Comisión de Negocios E)S.tranferos 
del Senado norteamericano, para proponer, a prin ­
cipios de 1936, que la Conferencia ele Btre:10s 
Aires convirtiese la Doctrina l\fonroe en ''Doc­
trina de las Américas", a base de estricta reci­
rrocidad. 

Esta idea ele "continentalizar'' la Doctrina 
:\Ionroe, se encontraba ya en un memorándum 
redactado en 1933 por el Ministro de Nf'gr;cins. 
Extranjeros ele ::\léxico (que lo era en esta fecha 
el señor J. M. Puig Casauranc). en colaboración 
con los :\Iinistros Plenipotenciarios del Eruaclor 
y del Perú, ante el Gobierno mexicano (señores 
Benjamín Can·ión y Rafael l3elaúnde) y entre­
gado por el Ministro de l\Iéxíco en el mes de oc­
tubre del mismo año, al Embajador ele los Esta­
dos Unidos en ese país, M r. J osephus Daniels. 
Los autores rle este memorándum, después de 
haber subrayado. en una amrlia exposición, Jos 
felices resultados que tal modificación traería con­
sigo, añadían : 

"La fórmula que nos permitimos proponer po· 
dría servir . ele hase a una discusión que tendería 
a encontrar la que debiera ser adoptada. En torlo 
caso, creernos que razones de orden lógico, tanto 
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como pol!Licas. aconsejarían que <'sta iniciativa 
partiese de. los Estados U nidos, por Jo menos en su 
primera parte. He aquí la fórmula q Llc sugerimos: 
"Las nackvHes de .América, solidarias en la de­
fensa ele ~;1 soberanía y de su integridad. hacen 
suyo el t>1·i11~; io ele independencia continental pro­
clamado ¡:o~ el Presidente de los Estael<)S 'Cnidos, 
James M onroe. en su ;\Iensaje al Congreso de la 
Unión, dd 2 de diciembre de 1823. al elevar a la 
categoría de Doctrina Americana, con los derechos 
y obligJ.clorles que su mantenimiento concede a 
cada una r.k ellas". Viene, enseguida, una segunda 
parte que encierra la condenación ele toda inter­
vención de ana nación americana en los asuntos 
de otra d1.'1 ,¡.nismo continente". 

La reaiiza.dón ele la sugestión contenida en este 
1\!Iemorúwhtn, sería hoy tanto más fácil cuanto 
que no wuJda sino a consagrar la pol!tica inter­
nacional ::>'Jrobada por los Estados Unidos en 
Buenos Aire::. en lá Convención para la salva­
guarda de la paz y el Protocolo ele No Interven­
ción de que ya nos hemos ocupado aquí. Tendría 
la impol' t<mte ventaja de hacer desaparecer la 
sombra de desconfianza que se cernirá siempre 
entre laq ~·dtl.ciones panamericanas en tanto que 
los E stados Unidos no hayan reprobado formal­
mente toda posibilidad de interpretación unilate­
ral ele una Doctrina que afecta a todo ei Conti­
nente. 1\:f n.s todavía : el ideal sería no el de modi­
ficar, sin0 d de reemplazar esta Doctrina. Man­
tener, pero haciéndolos extensivos a todo el Con­
tinente, los principios del ::--1ensaje de ~Ionroe, 
que no h:m .• aducado todavía y que conciernen 
no solamertie a los Estados Unidos, sino también 
a los otros í)aÍses ele la América (la opinión pú­
blica norteamericana no tendría motivo ele inquie­
tud) y dar en seguida a esta Doctrina continen­
tal el nombre de un hombre de Estado nortea­
mericano (p11esto que la iniciativa debía venrr de 
los Estados Unidos), que hubiese sabido ganarse 
la confianza de la América Latina. 

"La Doctrina :\!Ionroe ha muerto". '·Viva la 
Doctrina Roosevelt". Pues en la psicología ele Jos 
pueblos btinoamericanos-y no hay qu~ olvidar 
que el fadnr psicológico de las masas influye 
cada vez más en la vida internacional -el nom­
bre de Mo:woe es un símbolo funesto. heredero 
ele un pasado abrumador. Ha sucedido con esta 
Doctrina lo que ocurriría con un medicamento 
del que se supiese que había pt·uvoca<lo una serie 
de enven..:namientos. con o sin culpa ele! fabri­
cante, pues la opinión no sabe de matices. El me­
dicamen to' S<'rÍa \i sto siempre con desconfiam:a y 
se desacreditaría def1nitivalllcntc. !.o mismo ha 
acontecido con la Doctrina 1IoHroe, en relación 
con los pueblos hi spanoamericanos. 

Realizar parecida obra sería facilitar enorme­
mente la tarea de aquellos latinoamericanos que 
a la vez que deseamos el desarrollo del \atinoame­
ricanismo, vemos en el Panamericanismo--sínte­
sis de las dos Américas-la llave r!e la historia 
futura del nuevo mundo. Pues estamos conven-
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ridus de que d l'anamcricanismu hien entendido 
no se opone de ning-una manera al estrechamiento 
de los lazos espiirtuales entre las naciones de la 
América Latina y aqnellas del viejo continente 
con las que existen afinidades particulares: Es­
paña, Francia, Portug-al. 

El rencor es mús nocivo en el dominio interna­
cional qtte en cualquiera otro. Toca a los Estados 
Llnidos continuar y dar buen remate a la política 
del buen vecino, tan felizmente iniciada, para qui­
tar toda razón a la desconfianza de las naciones 
de la América Latina. Y a esta atañe olvidar cier­
tos hechos del pasado, cuyo recuerdo podría im­
pedir una franca colaboración panamericana. Se 
podrá asistí r entonces a la realización completa 
de esta frase de Andrew Carneg-ie, inscrita en el 
"Hall of the Americas" del Palacio ele la Unión 
Panamericana, edificio cuya construcción se debe 
a la mw1ificencia de aquel magnate: "Dios nos ha 
hecho vecinos, que la justicia nos haga amigos". 

Tanto la República del Norte, como las veinte 
Repúblicas latinas, tienen a este respecto una pe­
sada responsabilidad histórica para el porvenir. 
Carleton Beals ha visto muy claro, en opinión 
nuestra, al escribir: "Nosotros necesitamos de la 
América Latina tanto como ésta ele no¡¡otros. 
Nuestro orgullo nos ha impedido ver hasta aho­
ra esta verdad elemental. Dejemos a estos dos 
mundos, a estas dos expresiones del destino 1m­
mano-la nuestra y la de las razas del Sur-mos­
trarse en toda su pureza para construir un porve- · 
nir común. .!\" ada de conquistas, sino tolerancia 
mutua; nada ele rivalidade~, sino cooperación; na­
da de ciego egoísmo, sino participación amplia en 
común de las ventajas de las dos culturas; nada 
ele esclavitud. sinq libertad para todos. El nuevo 
mundo podrá llegar a ser así el campo de la más 
grandiosa experiencia que la historia haya podido 
hasta hoy contemplar en el curso de la evolución 
de la humanidad". 

Con el título de Le Panamé­
ricanisme et la Polítique de 
Bon Voisinage, las Editions 
lntemat<Onales. de París, ac.1· 

ban de publicar un valioso 
~nsayo de nuestro ca m patrio­
ta, el joven universitario Al· 
fonso García Robles, quien 

ha merecido el honor de ser 
nombrado Presidente Hono­
rario de la Asociación de Es· 
tu dios J nternacionales. con 
sede en París. De tal es tu­
dio traducimos el anteriot 

capítulo. 

• 
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La Economía Mundial 

y el Petróleo 

Por MARIO SOUSA 

H ACE varios año¡; un Secretario de Estado del 
Gobierno de los Est<l.dos 1Jnidos de América, sen­
tó a México como un país culpable en la silla ele 
lo» acusados, frente al tribunl!.l del mundo. Años 
cle~pués el país culpable, se habría de convertir 
en acusador en la Liga de las l'\aciones ante las 
flagrantes violaciones al Derecho Internacional, re­
presentadas por los casos de Abisinia y de España. 

En 1938, otro Secretario ele Estado de Nortea­
mérica. ~1r. Hull, tendría que reconocer la justi­
cia y legalidad que ha asistido a ::\:léxico. para 
dictar el Decreto de Expropiación de las compa­
ñías petroleras, tanto americanas como inglesas. 
que en un plano de fratqca rebeldía trataron de 
burlar las resoluciones de nuestras autoridades ad­
ministrativas y, finalmente, el fallo de la Suprema 
Corte de ] usticia de la N ación. 

Singular importancia tiene co;ta .actitud del Go­
bierno americano, que si debemos estimar en lo 
que vale. al reconocernos el pleno derecho al uso 
de nuestra soberanía, sin embargo, se explica si 
examinamos cuáles son las circunstancias que 
han hecho factible esta actitud. 

Las condiciones. tanto ele la"política internacio­
nal, cuanto de :1Iéxico. se han modificado profun­
damente en los últimos años. 

Por una parte. el de~arrollo del capitalismo en 
su etapa imperialista, ha creado un gran número 
de problemas que afectan a todos los pueblos, muv 
especialmente con motivo ele la constitución de 
Estados fascistas que han seguido una política de 
franca agresión, desconociendo los más elementa­
les principios del Derecho Internacional y que han 
violado en forma manifiesta los Tratados y las 
consecuencias de la Paz de Versallcs, que princi­
palmente inspiraran los famosos catorce puntos 
del Presidente Wilson. 

Es posible afirmar que del sueño del•Prcsiden­
tc \Vilson sólo queda la Liga ele las Xaciones, 
cuya intervención nos es bien conocida en Jos úl­
timos días, tanto en los casos ele Abisinia, cuanto 
de China y de España. 

En la actualidad, el sistema fascista intenta pro­
pagarse en todas partS6, destruyendo las in 'titu­
ciones de carácter democrático, para substituidas 
por una dictadura que no solamente oprime a las 
clases trabajadoras, sino en general, a las masas 
populares. 

Los E!>tados Cnidos se consideran como uno 
de los ~efcnsores más fervientes de la democracia 
y tienen que justificar con hechos, ante el mundo, 
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sus principios. por Jo que resultaría incongrumte 
y pcrj ttdicial para ellos mismos, tomar n•ediclas 
que indiscutiblemente constituirían una 1 oión pa­
ra los países clcmocráticus, que como :\1~· ;~\l. rea­
lizan una transformación encaminada 1. ¡.,.,··ar sn 
efectiYa independencia económica. · 

lll Gobierno americano. por lo tant , •.-wte al 
caso de la expropiación de la:-; compatiia petro­
leras, ha sido lógico con la política que .t> lla tra­
zado, pues nada podría j_ustificar su iHt ·n· nciún 
por medio de la presión diplomática y ecfl •• '>tnica. 
para limitar nuestros derechos de na<.:i6r , Jepen­
diente, desde el punto de vista políti•;l 

Es igualmente necesario subrayar la" ü•ndicio­
nes dentro de las cuales vive la eco,wm:,t k Es­
tados Unidos en nuestros días y los in, ;.tus del 
Presidente Hoosevelt para solncionar el •ltó ,·e pro­
blema de desocupación obrera. 

Uno de los sectores que más tenazwe11 . e ha 
opuesto a los principios del ".t\ u evo "\ ¡, ,·•, ha 
sido 1eguramente el financiero, que en 1< nt tión 
petrolera ha resultado fundamentalmente.: :: , -taclo. 

Es, en consecuencia, indispensable qttf· <;¡ polí­
tica económica exterior ele Estaclos lTn"r'c". ,,un 
en perjuicio de los intereses del ca pita! fln;t·. k ro, 
proteja los de la industria, que al fin v 1, caho 
es la que representa la mayor absorción d· traba­
jadores y cuya capacidad de producción el· >t ser 
e3timulada, no solamente para los fine'> rk' r 1er­
cado interior, sino también del exterior, ('¡,t e los 
cuales debemos contar necesariamente a ~\ :_ ·íco. 

Esta situación, explica en parte, el •t-t ,noci­
miento que la Secretaría de Estado dd CiJ11Íewo 
americano ha hecho recientemente, accn.: ~ le la 
justificación ele nuestro Gobierno al decret,l: ;a ex­
propiación de las Compañías Petrolera~. 1¡ataral­
mente sobre la hase del pago de la indemnt ta•ión 
que lícitamente les corresponda. 

Es necesario señalar asimismo, factorr~ d-.. ca­
rácter interno que han contribuí do, en fot ni po­
derosa, a que se respete el 'derecho de 11llt.-tro 
país para haher tomado la medida que la r yesi 
dad imponía. 

:\1éxico ha sufrido una proiunda transforma­
ción en los últimos años, mny especialmcnt~ du­
rante el período del Presidente Cárckna~. rumo 
resultado de la acción reYolucionaria, tanto por 
lo que se refiere al reparto de los latifundios, cons­
tituvcnclo una clase campesina consciente y or­
ganizada, cuanto por lo que respecta al movmlien­
to obrero, a la acción educativa y a la política de 
construcción de obra- de mejoramiento colectiYn. 
tales como presas, caminos, ferrocarrifes, etc. 

Toda c. ta acción ha traído como resultado in­
mediato el ele que en una forma paulatina, pero 
visible. nuestra Xación se vaya desarrollando. pa­
sanrlo de la simple categoría ele paí~. es decir, una 
extensión geográfica de fronteras internacionales 
determinadas, a la ele un pnehlo con un claro con­
cepto de solidaridad. 

Tenemos derecho a pensar que hasta ante,; de 
la. H.evolucióu, en :\léxico coexistían grupos hu-
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manos que ·~nian historia y algunos que VlVIan 
fuera ele 1'lh 1 como no fuera la simplemente bio­
lógica. 

México r;;l mm doble colonia, por una parte 
para el ca;ntal extranjero y por otra para el na­
cional, df>s·. lnculados totalmente ele .los intereses 
ele la poblaci611 . muy espedalmente de las masas 
campesina¡; 1• obreras. 

1\uestr:¡ H.<.·Yolución, que históricamente ha sido 
anti-feudal , anti-imperialista, ha logrado esa uni­
dad, comePz.ando con la d~strucción del coloniaje 
interior, n;o:·<:':,entado por instituciones feudales 
como el la•ifundio, y continuando ahora al rea­
lizar su prin¡er paso firme en su lucha anti-impe­
rialista para ¡;quic!ar nuestra economía semi-co­
lonial, su1 "llitilda a los grandes intereses del ca­
pital financi~ ro norteamericano e inglés, en lo par­
ticular, y en general, extranjero. 

Si obser \'&l110S la situación de todos los países 
ele la tiPnJ.. Yemos que existen cuerpos económi­
cos coher • ~te o;, potencias civilizadas y una peri­
feria de pucb1Ds retardados que viven bajo el ré­
g-imen ag··;>.rÍo) o semi-agrario. Los pFimeros son 
los que han logrado, con procedimientos imperia­
listas. explqiar y. en consecuencia, supeditar a los 
demás, ya ~'ra1i propiamente colonias o sem1-co­
lonias. 

México. t;or sus cara-cterísticas económicas, ha 
quedado coioctt.clo dentro del g-rupo de los países 
semi-co1oL1i<Ü"s. ya que no bastó la independencia 
política cc¡;¡smnada en 1821 para que log-ráramos 
la situac · .';n de una colectividad realmente libre, 
pues bien :,ahido es que la libertad política, sin li­
hertad ecu 6mica, no tiene ninguna existencia reaL 

El des':Ln wlo del capitalismo ha traído como 
resultado la. división internacional del trabajo que 
se e.·presa a través del cambio internacional, divi­
diéndose el trabajo social del mundo entre las 
Economías Nacionales y creándose, naturalmente, 
una intf'rindependencia económica entre las mis­
mas. En el proceso del cambio, existe una estre­
cha relación del mercado mundial que regula la 
multiplicidad de unidades económicas distintas, 
localizadas en puntos geográficos alejados. 

N o puede hablarse en el presente, de la existen­
cia de economías nacionales autárquicas, aun cuan­
do esto constituya una tendencia, ya que todos los 
países están sometidos a una ínter-independencia 
económica que se vuelve política cuando se trata 
de pueblos débiles frente a los fuertes. 

I ,a economía mundial, que es un sistema de re­
laci ones de producción y de cambio que abarca a 
todos los países, ha sido el resultado, en sus ma­
nifestaciones de expansión, del desarrollo de las 
fuerzas productivas del capitalismo que ha corres­
pondido a un ritmo desiguaL 

l la y que tomar en consideración que la distri­
lmción de los recursos naturales no es la misma 
en todos los países. ya que es bien sabido que cier­
tas regiones econón-1icas tienen posibilidades para 
determinados tipos de producción v que otras, por 
el contrario, carecen de ellos. 

R S I D A D 

La existencia (k esos recursos no es propiamen­
te la que viene a determinar, en una forma princi­
pal, la fisonomía económica ele los pueblos, sino el 
~Tarlo de desarrollo que hayan alcanzado las fue-r­
zas materiales de producción, así por ejemplu: las 
Repúblicas de Latino-América, en el caso concreto. 
?lf éxico, posee g-randes riquezas que sólo han sido 
explotadas en forma de materias primas o de mi­
nerales, no por nuestra economía, sino por las de 
las potencias imperialistas. 

De nada nos ha servido tener yacimientos ele 
carbón ele piedra y de fierro, petróleo, plata, etc., 
ya que nuestro desarrollo industrial ha sido muy 
raquítico y esos recursos han sido aprovechados 
por otros países, muy especialmente, los Estados 
U nidos e Inglaterra. Igual cosa podríamos decir 
de muchos productos de nuestra agricultura tropi­
cal y semi-tropical, que siempre han surtido los 
mercados del exterior, sin encontrar una utiliza­
ción adecuada en México. 

La cohesión del Estado tiene que ser forzosa­
mente el resultado de la cohesión económica, y es 
por ello que la característica de los países semi­
coloniales es -el no haber tenido una vida política 
orgánica, sino accidentada, producto de la falta 
ele una organización económica independiente. 

En la etapa del imperialismo los monopolios son 
tma de las expresiones más claras del desarrollo 
del proceso de concentración y centralización ele 
los capitales. Por concentración debemos entender, 
acrecentamiento del capital· por la plusvalía pro­
elucida por elm1smo; en tanto que por centraliza­
ción, como la reunión ele diversos capitales en un 
solo poseedor. 

El imperialismo por su esencia. es una forma ele 
capitalismo monopolista, habiendo surgido éste de 
la concentración de la producción a un alto grado; 
ha determinado una tendencia cada día más acen­
tuada para apoderarse ele las fuentes de las ma­
terias primas y para llegar a la situción de pre­
dominio del capital financiero. 

Naturalmente que el imperialismo tiene que ex­
presarse como una política ele conquista, ya sea 
que ésta se practique en una forma violenta, ocn­
pando territorios por medio de la acción militar, 
como en los caso recientes de Abisinia v China. 
ya sea a través de tma acción ele penNración eco­
nómica. como en la situación de lo~ países latino­
americanos y con ellos. México. 

El imperialismo. al buscar sn expansión, trata 
de actuar en la esfera de los mercados, procuran­
do el control de los mismos, especialmente por lo 
que se refiere a la exportación de arlÍClllos manu 
facturados. 

'como decíamos, existe una gran .diferencia en­
tre los países que han llegado a un alto gra(lo de 
industri_alización, por eíemplo: Estados Unidos e 
Inglaterra, y Jos que aún se encuentran en uua 
etapa agraria o semi-agraria, con una industria 
pobre o totalmente desconocida. 

En estas condiciones, los poderes imperialista~ 
luchan por apoderarse de los mercados. con el ob-
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jeto uc obtener maYores utilidades. sobre todo, 
si se toma en cuenta la situación de los cambios 
internacionnles que afectan directamente la balan-
za de pagos. . 

Como resultado de la distinta localización de los 
recursos naturales, ]a, naciones de intenso des­
arrollo industrial se apoderan ele las materias pri­
mas para más tarde tran. formarlas en artículos 
manufa · urados, y parte de ellos, venderlos en la 
misma fuente proveedora ele dichas materias; fi­
nalmente, debemos subrayar la importancia que 
tiene la exportación de capitales y la inversión de 
los mismos en los países coloniales y semi-colonia­
les. en los que lógicamente obtiene ganancias, su­
periores a las de los paí es ele donde provienen. 

Estos hechos podemos fácilmente comprobarlos 
considerando la situación económica de ).1éxico, 
va que na,di<.> ignora que las principales activida­
des se encuentran en manos de compañías extran­
jeras, muv especialmente ingleses y norteamerica­
nas; bástenos recordar. por ejemplo, que la indus­
tria del petróleo se hallaba hasta antes del Decre­
to del Presidente Cárdenas, de 18 de marzo, en 
posesión de empresas dependientes ele dos de los 
más grandes trusts petroleros: La Royal Dutch y 
la Standard Oil Company; que la enorme mayo­
ría de las minas de plata y oro, son propiedad ele 
americanos; que la casi totalidad de las empresas 
de luz y energía eléctrica son de americanos; que 
la Compañía ele Luz del Distrito Federal, es in­
glesa; que los teléfonos son igualmente propie­
dad extranjera. etc., etc. 

La exportación de capitales ha adquirido en 
los últimos años una fuerza enorme. trayendo 
como resultado lógico las pugnas que existen, no 
solamente con los países débiles, sino también, y 
sobre todo, entre las grandes potencias imperialis­
tas. que tratan de repartirse el mundo para su ex­
clusivo beneficio. 

La evolución del capitalismo, que se inicia en el 
siglo XVI, que en el siglo XVIII, tiene su expre­
sión con la Revolución Industrial y que más tar­
de llega al desarrollo del Capital Financiero en la 
etapa del imperialismo, está directamente relacio­
nada con la aparición de la Industria Petrolera, 
euros productos encuentran aprovechamiento, no 
s?lamcnte. para los fines de la industria de paz, 
~mo tamb1en de la ele guerra. 

N os l!m!taremos a hacer un rápido bosquejo 
( lel C"r<·cumento ele la Industria Petrolera en el 
mundo, recordando. al efecto, que en 1854 fue 
H'gistrada la primera compañía con el nombre rle 
l'<'nnsylvania l~ock Oil Company. 

La Industria Petrolera se convirtió en un ne­
~ocio esencialmente americano. Durante la Guerra 
de Seccsión-1860-186+-huho una su ·pensión en 
el auge de estas actividades econúmicas. reanu­
dándose en 1865. En 1Ró9, el petróleo era va una 
industria en los Rstados Unidns. 

]{usía se inicia como país petrolero. práctica­
mente al mismo tiempo que r\orte-América, pues 
en 1863 ya obtenía una producción de 6,000 tone-
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ladas, ocupando el segundo lugar ha '(a ld Guerra 
~ lund ial. 

En 1875, Estados Unidos producía l'. J?'o del 
petróleo del mundo, en tanto que en 1 q(JS a 1902 
el Imperio ele los Czares ocupa el pri '1"! lugar, 
sobrepasando a los Estado;; l'nidos \' <' las T ~las 
Orientales Holandesas. 

~léxico se inicia como productor de,_,.¡ .. d añ(J 
de 1900 cou 1,450 toneladas ele petróko con una 
producción ascendente hasta el año de :921. 

La producción mundial alcanza en 1010 a -16.7 
millones de toneladas, correspondiendo d 64% a 
Estados Unidos y el 25% a Rusia. En ¡; ta déca­
da aparecen como productores la :\ rgen ·,~a . Tri­
nidad y Egipto. 

Inglaterra, que en 1913 controlaba l 2o/~' rle 
los recursos petroleros mundiales, en l\;20 ten ía 
el 50%. · 

La Guerra de 1914 trae como re~u itado natu­
ral una incrementación de la proclucci¿a por lo 
tanto, la necesidad de ampliar los camr !e ex­
plotación. 

La prod,ucción mundial que era de 6'J3: ,.),928 
barriles en 1920, llega en 1930 a 1.,41V 5.000. 

La producción de ~ orteamérica. de -1<)2. J.~Q.OOO 
barriles en 1920 asciende a 898.011,000 L:1r• iles. 

En es'ta época y después del fracaso de las 
compañías alemanas por apoderarse en forPJa de­
fiiliti va ele los campos petroleros rumano.~. r usos 
y polacos, durante la Guerra de 1914, los :ntere­
ses ingleses inician una campaña contra. 'l'•m.¡uía 
y Persia, y logran dominar los campos de . Iosui 
y las zonas petrolíferas persas. 

Durante la contrarrevolución rusa, In¡:: late rra 
intentó posesionarse de los recursos petrolero" de 
aquel país, pero en el año de 1920 la C'nión So­
viética logra recuperar esas importantes [u ·ntes de 
producción, representadas por Bakú. 

Como es bien sabido, después de la Rev•>lnción 
rusa, de octubre ele 1917, los paises imperi1 istas 
intervinieron protegiendo a los ejércitos L~auC"os. 
con el objeto ele derrocar el rég-imen soviético 
y tras larga lucha éste pudo imponerse, eón se­
rias repercusiones para la economía mundial y 
~specialmente petrolera, va que, comp hemos di­
cho Rusia ocupó un lugar importantísimo como 
productor, y al transformar su economí.t dc·ntro 
del sistema socialista, dejó de participar a las ma­
maniobras del Imperialismo Internacional. 

Una circunstancia que bay que hacer comtar, 
es la aparición de Venezuela como país r,rneluc­
tor de petróleo en el año ele 1925, ya r¡uc en 
1927 ocupa ha el segundo lugar superando a ~ 1 é­
xico y a la Unión SoYiética. 

La crisis general de 1929 produjo una haja de 
precios de importancia en el petróleo r sus . uh­
pro<luctos y en 1933 se inicia la regulad(m con t'l 
Código dictado al efecto, por el Gobierno del 
Presidente Roosevelt, dentro de su política del 
"~uevo Trato". 

Es necesario señalar la existencia del gran 
Trust de la Standard Oil Company ea Estados 



u N I V E 

l'nidos, que se fundó en 1879 y que sólo aparen­
temente ba desaparecido. 

La Standard Oil Company controlaba en 1919 
el 23.5 ro de fa proclncción; el 68% de los oleo­
ductos y pro ~1cía el 60% de la gasolina en Esta­
dos Unidos. 

Se ha afirma o que la Standard Oil Company 
es el mayor poder financiero del mundo y alg-u­
nos ban calcttlaJo en varios miles ele millones de 
dólares su puder económico. Debe señalarse., ade­
más, que rUcha Compañía tiene graneles inver­
siones en ferrocarriles, acero, cobre y otros mine­
rales. 

En 1921 1~ rama de New Jersey controlaba 
37 barcos-tangu<·s y operaba el 10% del tonela­
je mundial d:é tanques petroleros. 

Después de Ia disolución aparente del Trust, 
han prosper::td•) sus negocios en una forma mani­
fiesta, por ejemplo : La Standard Oil Company 
de California, con un capital ele 25.000,000 en 
1922, en tanto que la Standard Oil ele New Jer­
sey manejaba ¡,;n 1930 más de mil millones de dó­
lares (1,187.214,474 dólares) . 

Las empresas americanas que no están conec­
tadas con el lJ:'rust se clasifican en g-randes inde­
pendientes y en pequeñas independientes. 

En Eun1J)a debemos recordar, en primer tér­
mino, la e..xist!:'11cia de la Royal Dutch Shell Co., 
que se funda en 1890 en Holanda, en 1896 se 
asocia a la Cr,¡:npañía Inglesa Shell ancl Transport 
Co y en 1907 s<- fusionan en una forma completa. 

La Royal D:it<:h Shell produjo en 1900, 42.000 
toneladas (k fdróleo crudo y 16.998,000 tonela­
das en 192/, Su explotación primitiva y princi­
pal está en las Islas Orientales Holandesas v do­
minaba la producción en México y aun en Egip­
to. V ene zuela, Trinidad, Rumania y Argentina. 

La Anglo-I'ersian Company ocupa el tercer 
lugar entre los trusts n1t1ndiales petroleros. Fué 
constituída en 1909 v contaba en 1922 con un 
capital de 7.000,000 d_e libras esterlinas. 

Finalmente, haremos referencia a la constitu­
ción en el añ(• de 1930 de la Unión Soviética, de 
un solo orgamsmo que es el que maneja el petró­
leo de aquel pa1s, teniendo presente que las re­
giones de Bakú, Kubán y Georgia, se estiman co­
mo entre la<; primeras del mundo y su producción 
ha aumentado desde 1926 con 8.454,000 tonela­
das en 1935 con 46.800,000 toneladas. 

Los Estados Unidos han tenido la proclllcción 
mayor del petróleo del mundo, si tomamos en 
cuenta los porcíentos correspondientes desde el 
año de 1905 a 1915 ele 52.20ro, de 1925 a 1930 
68.78%, · de 1931 a 1935 61.11% y en 1935 el 
60.51 %. . 

Como se observa, la industria petrolera tiene 
las caracte rísticas que hemos señalado a la etapa 
del imperialismo en su aspecto monopolísta, ya 
que, aún cuando los recu rsos <le! petróleo se en­
cuentran en varios países, sin embargo. son unos 
cuantos grandes trusts los que controlan su pro­
ducci ón y distribución. 
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Ante la situación actual, que podemos caliii­
ficar como de coyuntura de guerra, fúcil es pen­
sar que la capacidad de absorción del mercado 
mundial por lo que respecta al petróleo, tiene 
enormes posibilillacles, y es por ello que l\ f éxico 
encontrará manera ele colocar su producción, en 
buenas condiciones. 

El decreto de expropiación de 18 de marzo, 
sólo constituye, como hemos dicho, un primer 
paso ele gran importancia hacia nuestra libera­
ción económica, pero hay que pensar quc ·esto es 
posible debido a la Yitalidad que la· Re,·olución 
mexicana presenta en estos momentos, por la ac­
ción clara v definida del Presidente Cárdenas. 

Sin embargo, no hay que confundir el nacio­
nalismo que perseguimos para salir de la condi­
ción ele país semi-colmúal, con el que practican 
algunos de los países de estructuración fascista, 
en los que también se habla ele nacionalismo, pero 
con un sentido totalmente distinto. 

Para nosotros el nacionalismo no es más que 
un medio, esperando a que la Revolución llegue 
en el momento oport\mo, a ser internacional, sin 
desear por un solo instante, en convertirnos en 
una nación agresora. 

Haciendo tm paréntesis, no quiero dejar pasar 
inadvertidas las afirmaciones que en estos días se 
han propalado ele que ante la situación actual es 
necesario poner un freno al movimiento obrero, 
que lucha por mejorar sus condiciones materia­
les y morales de vida. 

Se habla de la necesidad de establecer el arbi­
traje obligatorio para acabar con las huelgas. 
que según dicen, causan tantos perjuicios a la 
colectividad. así como en suprimir de la Ley del 
Trabajo la disposición que autoriza la cláusula de 
exclusión y que se afirma es arma que emplean 
los líderes para someter a los trabrajadores. 

Estos proyectos si se llevaran a la práctica, 
nos colocarían en una si tuacíón de franco retro­
ceso y de iniciación hacia una pol1tica fascista. 
pues no hay incompatibilidad entre los problemas 
por resolver en el caso del manejo de las que 
fueran Compañía Petroleras, y el mm·imiento so­
cial revolucionario que en México se desarrolla 
desde hace varios años. 

Como decíamos al iniciar esta expo·ición. ha 
sido la Revolución la que nos ha proporcionado 
la posibilidad de asumir la actitud que cristalizó 
en el Decreto ele Expropiación y el fortalecimiento 
de nuestra economía frente al imperialismo, nos 
dará mayores oportunidades y energía para con· 
tinuar por la ruta revolucionaria que nos bemos 
trazado. 

Ya señalaba hace unos cuantos días el Secre­
tario del Interior de Estados Unidos, que el pe­
ligTo que a aquel país amenaza es el del fascismo, 
que por todos los medios y aprovechando todas 
las ocasiones, pretende destruir las libertades (le­
mocráticas. 

Debemos estar alertas en iVIéxico, ante los pro­
pÓsitos de desviación qne puedan conducir hacia 
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ese regnm:n de opres10n v no ilusionarnos, por 
la supuesta necesidad, de supeditar a los intereses 
de la colectividad, los de la clase trabajadora, pues 
ésta más que nin~una es la que realmente repre­
senta los de aquélla. 

Para terminar, debo subrayar la intervención 
que la Escuela Nacional de Economía ha tenido 
en el conflicto petrolero, no solamente con la in­
terwnción de su profesor Jesús Silva Herzog, 
como miembro ele la Comisión Pericial. sino tam­
bién de los expertos que trabajaron en el estu-
dio del problema. _ 

La Escuela Xacional de Economía, consciente 
de la trascendencia que reviste la medida adop­
tada por nuestro Gobierno se ha solidarizado y se 
solidariza con el mismo, porque tiene la convic­
ción ele que haciéndolo, está sirviendo en una 
ionna digna a los intereses de nuestra Patria. 

Confer~ncia sustentada el día S de abril de 1938. 
en el 1\nfitcatro Bolívar. de la Escuela X acional 
Prt'paratl>ria. 

Niño Mexicano 

Por GABRIELA MISTRAL 

ESTOY en donde no esto\·. 
en el Anáhuac plateado, 
v eu su luz como no hay otra 
peino un niño de mis manos. 

En mis rodilla~ parece 
ilecha caída del arco 
y yo lo afilo, lo afilo 
meciéndolo y canture.1.nclo. 

En luz tan vieja y tan niña 
siempre me parece hallazgo 
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y lo mudo y lo volteo 

con el refrán que le cantu . 

Jl.fe miran con Yida cll:nw 

sus ojos negri-azulaclos 

y como en costumbre cter 1a 

yo lo peino de mis mano. 

Resinas de pino ocote 

van de su nuca· a sus brazo~. 
y es pesado y es lig-ero 

ele ser la flecha sin arco, 

Yo lo alimento ron un ritnH 

y él me nutre ele algún 'Júl-.:atno 

que es el bálsamo del may, 

que mis ojos 'lO gozanm . 

Y0 juego ron sus cabdlus 

y los abro y los repaso, 

y en sus cabellos retengo 

a los mayas disper;;;:ulos. 

Hace doce años dejé 

a mi niño mexicano; 

pero despierta o dormidrt 

yo lo peino ele mis manos ... 

Es una maternidad 

que no me cansa el re.:;azo 

y es un éxtasis, que tengl) 

de la gran muerte librado. 

(De Sur.-Argcntit 1 • 
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JOSE CLEMENTE OROZCO.-Autorretrato. 

P ER'J'SKECI1 a Aristóteles la idea de que toda obra ele arte e~ una Ílllita­
ción. De aquí arranca una serie de pensamientos que .'e han ,·enidn re­

pitiendo, a tra,'és del tiempo, hasta nuestros días . . \lgnnos de ellos han t:.-nido 
en la cultura occidental el aspecto de fortalezas. D('cir que la obra de art" e!' 
una imitación, es como sig-nificar que lleva dentro algo a. í como la '<'OIIIIIfad 

de exactitud. Aspira a ser una imitación, lo má · exacta posible, del objeto conte­
nido en la obra. Los medios técnicos sirycn al fin ele 1 Jgrar la imagen '<'c' rda ­

dcra . Esto implica que la historia del arte es la que nos ha ele decir dmw 



lo , hombre 'e hatt acercado o e han alejado, en las diferentes épocas, <h: tal 
finalidad. Mosti·ará proyrcsos ele la capacidad del hombre para imitar. Cada 
ocasión en que el artista imita mejor, s:.: debe tener por un adelanto; ~.:1 cla 

n1edio con que se cuente para lograr, por obra de la actividad artí tica, una 
imitación más perfecta, se ha de considerar como un hallazgo que auu·~nk 
el cúmulo ele los instrumentos apropiados para que el hombre realice su ;nn­
c:ón cultural. 1 ,a historia del arte se resume en la de la habil :dacl imiht. ·a. 
Tiene una meta, quizás lejana, un punto ideal de llegada, hacia donde el hu:ll­
bre dirige su actividad artística; en relación con ella se aprecia el progre~,; ,lel 
arte: es la P'"' rfectibilidad ele la imitación. 

1'\ o son é tas todas las consecuencias que se derivan de aquell a idea. ra 
preccupaba a Aristóteles el problema del objeto y de la forma de la imi tación. 
Sostenía que en toda obra de arte el objeto se halla imitado desde cualqni ra 
de estos tres puntos ele vista: como es, c:mo fue o como debe, debió o d"'he­
ría ser . De ahí que no sólo se imite las cosas, la natzwale::;a, en el estado en ·JUC 

se encuentran ante los ojos del artista, sino como fueron en a lgún momento 
pasado, histórico, y como no han sido ni hoy ni antes, sino con esa conforma­
ción ideal que los despoja ele su individualidad y los levanta a modelos gcneri ­
co, , ab tractos, irreales. Por eso se encuentran en las obras ele ar te nmchos 
objetos que jamás han existido. 

Es fácil mirar, en estas ideas, planteado en esencia el problema de hs 
relaciones entre el arte y la historia. Porque cuando el historiado r, tambi .~n 

artista dentro de las ideas aristotélicas, imita el pasado de la cosas, obra ajus­
tándose a una realidad no actual, mientras que el poeta épico que pr esenta ta111-
bién el pasado no lo hace como fue, sino como debió ser, para deleite ele él y 

ele los demás. 
La relación del arte con la historia, por lo que respecta a la pintura, ya la 

encontraba Aristóteles en el problema del retrato: imitación ele una pe rsona, 
históricamente existente, en un momento dado de su Yicla, rodeada del ambien­
te en que se ha movido. Esta cnaliclacl de los retratos es independiente, por lo 
visto hasta aquí, ele los otros elementos artísticos que concurran en la obra. 
Ello explica la comprensión que se tiene de un retrato: se llega al en tencl imien 
to ele la vida ele una persona, se le reconoce, se le tiene dentro ele su · mundo 
histórico. Decía: "ello es por eso que se deleitan en mirar los retratos, por­
que considerándolos, vienen a caer en cuenta y arg-umentar qué cosa es cada 
uno; como quien dice: éste es aquél; que quien no hubiese visto ant s el origi­
nal, no percibiera el deleite por razón de la semejanza, sino por el primor 
ele la obra, o del colorido, o por algún otro accidente de esta especie". 

En términos generales puede afirmarse que lo que se llama 'realismo en 
la Historia del Arte, tiene su asiento teórico en las ideas ari stotélica. y en 
la que de ellas se han deducido o en los complementos que a las mi smas se 
han aportado. Es claro que está pendiente una inve tigación sobre el significa­
do de muchas palabras que se utilizan para denominar tendencias, escuelas, 
manifestaciones del arte. La misma palabra rea-lismo está rodeada de espinas 
y debe tomar e con cuidado y reservas. Más aún las otra palabras surg-idas 
en relación con ella, y que la tienen por una pieza sólida, maciza , sin uje­
tarse a lo cambio que tantas veces imponen el pensamiento o la sensibil idad. 



llay palabras como 
amiba-:; y esa e' una 
de ella:. Si las mira­
mos b·en, pa rece co­
mo qn" e hinchan a 
veces, se extienden; 
luegl) "~ encogen, e 
estrcckm. Cuando 
menos ll) pensamos, 
a.larg; n el cuerpo co­
mo ~; tuvieran extre­
mida les, deseosas de 
mezc l:-trse con el mun­
do que las rodea. Pe­
ro si ellas son así, 
nosotros hemos ele ser 
más cmtelosos al tra­
ta rJa~. no sea que nos 
qucclc la imagen ele 
su C'Wrpo, que nos­
otros creemos defini­
tiva, :, que no es sino 
un e•.tado ele sus va­
n acto-nes . 

Pe,·· ' sí puede afir­
mars .... que Ja tenden­
cia realista, en los 
términos en que aquí 
se tuma la palabra, 
ha tr<lÍdo una con-
cepcion, según la cm!, JESUS GUERRERO GALVAN.-Amelia. 

el arte, especialmente el plástico y ele éste el pictóricQ, llega a su cumbre en 
la exacti tu el de las imágenes que crea con los modelos que u ti 1 iza. . \ tal gra­
clo que, para dar alida a las eludas, la idea dr. que las artes son imitativa ,, 
ha dado lugar a otra igualmente corriente, dudo a, de tinada a buscar u'n 
acuerdo entre amba : la de que también hay artes no imitativas. qu" 'e d~nu­
minan expresivas. Un equívoco ha conducido a otro. Como si alguna v<·z, en 
la obra de arte más imitativa, no hubiese expresióll del creador, del artista. 

Todo lo anterior constituye un prejuicio sancionado por siglos en la cultu­
ra occidental y que Worringer lo hace consi tir en la creencia ele que "la hi~to­
ria del arte es la historia de la capacidad artística, y que el fin eYidente y 
constante ele esa ·capacidad es la reproducción artística de los modelo · natura­
les". De la misma manera, el .funclam2nto ele la obra artística no e ha de en­
contrar en el instinto imitatiYo, que como tal "no pertenece a la hi:-.toria del 
arte, sino a la historia ele la habilidad manual''. 

Es justo, s:n embargo, decir qw dentro ele la tendencias realistas, en 
términos gene rales, ha florecido el retrato. Esto, claro, lejo del pensamiento 



del Esl::tgirita para quien ca ·i toda obra ele arte e ' retrato, en tanto que e 
c0pia de un objeto. La ' manifestacione · no realistas, logran us mejores ext­
tos en otras cosa , que no on retrato . No e propon n ofrecer las verdaderas 
imág·enes de los modelo ' . Una gran parte ele lo · ejemplos del arte pri mitivo o 
del geométrico, que esquematiza, disuelve en líneas toda realidad, queda lejos 
del retrato. ~o es problema para nosotro si por estos caminos se puede lle­
gar al retrato . .:\Hs bien parece, como cree \Vorringer, que esas tendencias no 
quieren lograr el retrato. En arte e puede hacer lo que se quiere, es la volun­
tad de manife lar e ele cierta manera lo que con tituye el punto ele par tida de la 
reflexión obre la obra artí ti ca. Y en tal sentido puede repetirse: las tenden­
cias no realista de la pintura no quieren hacer retratos. 

De ahí que en cierta manera se opongan el retrato y el paisaje, sobre todo 
cuando éste no tiene determinación geográfica. El paisaje entra más dentro 
ele lo genérico, es repre entación ele la naturaleza, mientras que, como dice 
Spengler, "el retrato pertenece a la naturaleza y a la historia". Quien aspira a 
expresar, dentro ele la pintura, lo universal, lo genérico, huye del r etrat(J .. quí 
lo universal y lo genérico se refieren, bien entendido, al modelo. En opo~ición 
a la particularidad y la individualidad que se conjugan en cada objeto. I ,e jos 
está esto de afirmar que no hay valores universales, ele carácter artísti ·,), c tl 

los retratos. Pero como se verá después, estos valores deben mirarse de cier­
ta manera. 

Es el retrato la manifestaciói1 pictórica más cercana a la historia. !\lu­
chas Yeces en él se revela no solamente la figura exterior de una per sona, sino 
su interioridad. :-Jo sólo la cultura ele la época, expresada en el ambiente que ro­
dea a la persona retratada, sus yestidos, sus adornos, sino la forma en qu" ella 
quiere ser contemplada por el tiempo posterior, en <]Ue quiere eternizarse, sal­
tar por encima ele los año . Según Spengler, los retratos revelan "la estrw, ura 
interior del hombre". . . "reproducen algo IÍnico, algo que fue una vez y no tor­
na a ser, la historia ele una vida en la expresión de un instante". 

Por eso el problema del retrato sigue siendo el ele las relaciones má:-; es­
trechas entre la historia y el arte. En tanto que los elementos artí sticos que­
clan subordinados a los históricos, el retrato es un documento del pasado o 
del pre ente; cuando el propio pasado sirve ele tema a una obra, los aspec­
tos históricos e ubordinan a los fines ele la pura expresión del arte. Has­
la cierto punto, e posible hacer un retrato hurgando en los elementos que fi­
jan una personalidad del pa aclo, la descripción de los rasgos del rostro, del 
carácter, el ambiente en que se movió. Pueden lograrse esas "na turaleza 
muertas ele la carne" que ha dicho Spengler. De la manera inversa, puede ha­
cerse hi toria tomando en cuenta los retratos de un personaje, reconstruirse 
una biografía con los elementos que quedan grabados en la obra ele a rte. 
Marañón ha intentado reconstruir lrt e tructura ele una vida, la de Enrique IV 
de Castilla, partiendo fundamentalmente de los retratos y de la descripción qtle 
los cronistas hicieron de la persona. 

De ahí lo problemas propios de la iconoarafía. Allende Salazar y Sán­
chez Cantón, en us Retratos del ivl u seo del Prado, afirman previamente : 
"creemos que el estudio de una obra de arte ha ele ser técnico y estético ; pero 
i ~e hace sin ba e históri~a, ~rqdital sin el conocimiento de las últimas minu·· 



das será construcciÓn 
sin cimientos que la 
menor investigación 
puede de rrumbar". 
Este problema, en 
que se Ye nuevamente 
la relac:ón de la his­
tori a y el arte, se ha­
e e mas profundo 
cuando se nota el 
"escaso parecido de 
llmchos retratos pin­
tados, causa de que 
a veces no concuer­
den los de la misma 
persona, aun siendo 
obras de un solo ar­
tista y de años no dis­
tantes" . 

.El problema a que 
nos rL ~ erimos no es 
ni cap1 ichoso ni su­
p5fic"al. Se encuen­
tra en las bases mis­
mas del concept.o de 
la hi storia. Esta se 
refiere siempre a lo 
individual; el arte, 
por su lado, es tam­
bién producto de una 
intuición concreta. 
Pero los valores his­
tóricos y los estéticos 
de una obra ele arte, 
que vemos equilibrar­
se en el retrato, son 
independientes. Ríe­
k rt enuncia el pro- J ULI O CASTELLANOS.-Sra. Antonieta Rivas Mercado. 

blema en la siguiente forma: ¿cómo es posible que en un ret rato la con­
figuración artí tica y la fidelidad histórica, esto es, los valo res estéticos 
y lo valore históricos lleguen a con, tituir una unidad? Es cierto que 
"muchas exposiciones históricas son en realidad obras de arte, en el mismo 
sentido en que lo son alg-uno retratos que po ' cyenclo un excel:o valor artís­
tico son al mismo tiempo muy parecido ''. En principio, no es recomendable a 
la historia que se at nga a lo elatos, forma y posihil iclaclcs del arte y que así 
pretenda erigir e en disciplina respetable. Pero tampoco puede recomendar­
se en el arte la subordinación a lo tran itorio y particular que con tít11ye la 



preocupación de 
la historia. Pue­
de hacerse his­
toria con d ar­
te; puede hacer­
se arte cun la 
hi ·toria; per• > se­
rá siempre ( 1~ .·e­
gunclo tén :no. 
Al juzgar una 
oora artística­
mente importa d1 
menos su e ·, cti­
tucl con lo o n~ ha 
sido; al juz,•ar­
la histórica; 'en­
te, el juicio se 
apoyará en <': ta. 

Muy cerc,t de 
aquí se ene .tcn­
tra la idea relati­
va a por qtL' el 
artista elige< ier­
tas personas ¡>a­
ra hacer su " ¡·e­
tratos. Esta se­
lección está de­
terminada no só­
lo por la in tui­
ción personal del 

DAVID ALF ARO SIQUEIROS.- Sra. Lo la Alvarez Bravo. que crea la obra, 
sino por muchas otras causas que pertenecen al mundo cultural en que el arti. ta 
se mue\'e. :-:fo deben despreciarse los elementos sociales. Los hombres de una 
clase. de una jerarquía social, si quieren perpetuarse en la memoria de lo.;; ele­
más y pueden pagar al artista, no solamente le pedirán obras ele su agrado 
propio, sino retrato . Esto pertenece al campo ele la sociología del arte. La selec­
ción hecha por el arti ta tiene gran importancia, e. tamhién un factor históri­
co, sohre todo cuando hace una elección con significación. Entonces el retra­
to cumple su función completa. 

Lo mismo ocurre cuando el artista se elige a sí mismo. Entonces los valo­
res que concurren en el retrato se funden estrechamente. Sobre todo en esos 
momentos el artista revela a la posteridad la forma en que quiere perpetuar 
. u imagen, la manera en que los hombre del mañana deben conocerlo. Por 
eso Spengler ha dicho: "un autorretrato es una confesión hi tórica". 

Rickert dice: "el arte aisla los obj tos que trata y los arrebata a la conc­
.1:ián con la realidad restante, mientras que la historia ha ele hacer precisamen­
te lo contrario, inquirir las e nexiones ele sus objetos con el mundo en torno, 



lo cual la pone 
igualment~ e n 
oposición con el 
arte. Tos .Jast<.:. ­
rá observar que 
la esencia espe­
cíficamente ar­
tística de nn re­
trato no consiste 
en la semejanza, 
parecido o ver­
dad teórita_, co­
mo tamp co el 
valor estético de 
una no\<: la no 
reside en la fi de­
lidad con que 
reprocluct. los he­
chos h istoricos". 
J ,os retratos "no 
son s o lnmente 
obras de :-. rte : y 
justamenk 1 o 
que en el• ts pue­
de conside rarse 
como rf~11"0dnc­

ción de realida­
des llldf·-Jiduafes CARLOS OROZCO ROMERO.- Sra. María M. de Orozco. 

es incscnrial desde el punto de vista estético". He aquí cómo el problema del re­
trato con..,tituye una cuestión interesante. Está ligada, en los ténninos expues­
tos , al ele otras representaciones con fines satí ricos. La caricatura, que igualmen­
te no puede desprenderse del modelo, sólo es intelig-ible cuando se conoce a éste. 
A veces, sin embargo, parece existir algo como ca,ricatura ele tipos, no ele indivi­
duos. P ero, viéndolo bien. en esa confusión se mezcla indebidamente el sentido 
humorí stico y burlesco con la ab tracció que, de los rasgos comtme a muchos 
seres inclivicluales, fo rma el tipo general. La tipicidacl no es lo que caracteriza a 
la caricatura ; tanto ésta como el retrato le huyen. Quieren someter la crea­
ción artí stica a un ser individual, concreto, transitorio. 

E stas ideas son aplicables a la pintura mexicana actual. Existen en ella 
muy pocos pintores que hagan retrato en este enticlo. En muchas oca. iones, 
si bien es cierto que el parecido quiere lograr e sin demasiada preocupación 
por seguir f ielmente el modelo, , urg-e aquél de la fijeza enérgica de ra.:;go. 
esenciales ba tante fuertes para individualizar la obra. 

P ocas veces se presenta el modelo como vive en el ambiente. Fuera del ros­
tro, no preocupan a los pintores la. otras parte. de la per. ona, ino en poca. 
ocasiones. Las manos, el cuerpo todo, entra en lo genérico sin distinciones in-



dividuale . Pero, ademá , los retratados on colocado como en una especie d 
ámbito indeterminado, abstracto. A menudo no hay fondo y cuando lo hay es 
como un ambiente poético de la per ona. 

Lo ejemplo que ilustran estas líneas pertenecen a .los más destacados 
valores de la pintura mexicana actual. No están, seguramente, todos los que ha11 
hecho retratos, pero í son de los mejore . 

Como retrato, en el sentido a qne nos hemos referido, destaca el ele Susana 
Pradat, de Juan O'Gorman. La delicadeza del dibujo logra el extraordinario 
parecido. La calidad de cada uno de los componentes-carne, cabello, tela-es 
excelente. Un gran amor por las cosas preside la obra. El anhelo ele lograr 
la imagen más preci a de cada objeto se encuentra alcanzado en grado altísi­
mo. o falta ni siquiera el instrumento de trabajo que delata la profesión ele 
la retratada. El fondo, ingenuamente rebuscado, expresa la idea, ya no física 
sino espiritual, q.ue la persona evoca en el artista. 

Las cualidades de un extraol·dinario dibujante están impre as en el retra­
to del señor Iturbe pintado por Manuel Rodríguez Lozano. Aquí la líne<1 se ha 
vuelto simple, sabia. Unos cuantos rasgos, bella y exactamente trazado,;, nos 
dan la imagen deseada ele la persona. Ca i puede decirse que el colur no 
agrega nada fundamental; ya todo estaba en las líneas. Y e porque, entre 
los pintores mexicanos, Rodríguez Lozano abe, como pocos, crear línns ,·i­
vas, verdaderas. El fondo y el vestido son, en cambio, abstractos, simplt.;:; re­
cursos plásticos Llenos de universalidad, pero sin las denotaciones per .;;· •nalcs 
del retratado. 

Todavía bajo la influencia de Rodríguez Lozano, Julio Castellanos pin­
tó hace casi diez años el retrato de Antonieta Rivas Mercado. Por eso tl di­
bujo está toclaYÍa en primer término. Y no solamente en esta obra ele Casi,~ ll a­

nos, que es un magnífico dibujante, sino en otras muchas. Pero el color cnmo 
valor propio, diferente de la línea, es ya destacado en e ta obra. La solidez 
ele la construcción del cuerpo, ele la cara, ele las manos, del fondo, revela e a 
gran preocupación por la e tructura ele las f,ig-uras que en Julio Castellanos 
es inquietud permanente. 

En cambio en el retrato ele Amelia hecho por Jesús Guerrero Galván, do­
mina completamente el valor ele la pintura. La cara está tratada con un g-ran 
detenimiento y ha logrado esa tersura ele la piel má delicada. Pero el re to 
queda en un cierto abandono. Fuera de la de proporción del cuerpo, que se ex­
plica por la tendencia ele no retratar sino la cara, las manos mismas están 
pintadas con algún desgano que las hace imperfectas. El arreglo del cabello 
revela una fre ca y juvenil manera ele intuír la persona, y el fondo del cuadro. 
queda dentro de ese haz inquieto de contradicciones que posee, en general, 
la obra ele Guerrero Galván. Ello todo expresa, también, la juventud del autor. 

Siqueiro ha hecho, en el retrato de Lola Alvarez Bravo, uno ele su. 
mejores. La solidez de la construcción es evidente. Tenemos· una cara maciza, 
fuerte de expre ión, plá ticamente firme. El cuidado con que han ido pin­
tados los labio , los amplios arcos ele la ceja que cobijan los ojos un poco opa­
co . . le dan nobleza y tranquilidad. 

Meno los ojo., tratado en forma abstracta, la construcción del retrato 
de la señora María ~1. ele Orozco es uno ele los mejores, el mejor quizá, ele 



los pin tados por Oroz­
co Romero. E l fondo, 
espacio bsi infinito, 
solq está qu<:>hrado por 
las f iguras c¡ue lo sur­
can como en una sem­
blanza poética de la 
persona ret:·atada. 

t os dos <mtor retra­
tos de los mús grandes 
pintores tHexicanos : 
] osé Clemente Orozco 
y Diego I~ivera, son 
!nuestras de sus pecu­
liares maneras. La vio­
lencia iluminada de 
Orozco, la rapidez 
de los trazo ... . la segu­
ridad apasiunacl'a del 
color es la n1ejor con­
fesión del art i ta. Así 
es toda su nbra. Así la 
veremos pasando el 
tiempo. E1 cabello le­
,·antado, la boca apre­
tada, la ceJa contraída, 
presentan al hombre 
tn plena c.·cación, opri­
mido por todas las he­
rencias dramáticas de 
nuestro suelo. Diego 
Rivera, en cambio, ha 
log rado esa concordan­
cia completa entre los 
medios y la f ina lidad. 
Lleno ele vigor, en su 
au torretrato, conjuga 
el ar tista suavemente 
el dominio que posee 

JUAN O'GORMAN.-Susana. Pra.dat. 

sobre la realidad con la imagen plásticamente armoniosa de sí mismo. 
Montenegro ha pintado el retra to del joven pintor ~lario Alonso. Es uno 

de los que aspiran a lograr el tipo más allá ele la persona. Es, sin embargo, un 
magnífico retrato. Un deseo ele lograr univc r alidad, convierte a la per ona 
retratada en algo genérico, con detrimento el lo individual. 

El pintor Cecil Crawford O Gorman ha intentado, supongo que en ello 
es actualmente único, los retratos de reconstrucción. Ha hecho yario . Aquí 
se reproduce el de Carlos V. Síntesi de otras imágenes del Emperador, la 



obra 111uestra el notorio e fuerzo por realizar el ambiente de la per ona. o só­
lo desde el punto de vista plástico, ' Íno histórico y aún ideal. Porque en estos 
retratos podemos tener, ademá del medio real en que e haya movido un t.c r ­
sonaje, plasmados algunos ele los ideales que quiso alcanzar y que, con la ptrs­
pccti va del tiempo, nosotros podemos mirar claramente. 

No 'e que curiosa au encía de historicidad preside, en la pintura mc.·ica­
na actual. la factura del retrato. l\.1e parece claro que es muy reducido el '1Ú­

mero ele pintare que comprenden esto conscientemente. Y digo que es curi<·:;a 
porque todos decimJ que nuestro tiempo está henchido de adivinaciones, de 
pre -ag-ios históricos. Pero la causa no debe andar lejos del impulso que senti­
mos por la universalidad, en una época en que las regiones más apartadas del 
planeta sienten los la tires de las demás. Algo, como el ideal de llegar, nue1 a­
mente, a la imagen ele un hombre U11iYersal, encumémico, se mueve aquí: un ele­
seo ele elaborar, con el material que la realidad ofrece en todas partes, el tipo 
de un hombre inconfundiblemente actual. /d resaltarse ciertos valores plá. tiCt>S 
del rostro humann, nos pa1·ecen iguales en las gentes ele todos los continentes. Pv 
ROBERTO MONTENEGRO.- Sr. Mario Alonso. ro precisa­

mente en e:ta 
p r eocupació•1 
queda varada 
la individua­
lidad, esa cr­
versidad tan 
profunda tlll t' 

otras época" 
sup1eron en­
contrar fácil­
mente. 

e o ll curre 
también en es­
to la visión 
clarísima que 
tenemos de la 
vida espiritual 
de los tiem­
pos pasados. 
El sentido del 
trabajo artís­
t i e o actual, 
como que ha 
110to las ba-
rrera geogra­
fica y el artis­
ta, en general, 
busca lo mi.­
mo en la nove­
la que en la 



pintura, sólo valores 
:le comprensión univer-
al. Estos Hlülll~'ntos 

son como olas inmen­
sas en el fluír de la his­
toria. /\. p1 ·t'li aparece 
nue\·amente .·t di\-c rsi­
dacl, alma / contenido 
de las grat' i produc­
ciones. Cu ·q lo se re­
descubre a. 1'1di,·i:luo, 
y se torna a 1 , pa rticu­
Jar, rnt¡ ,nc .. las p:>si­
biliclaclc::. lMt-;ttcas s~ 

multi plic w. Cr o que 
a un abaml no de la cs­
tilizaciú 1 -entendida 
precisa11 Kn · como el 
deseo ele < mf .rmarh 
tecla a tip .; :enPjan­
tcs. de d..: .wlivi duali­
zarlo- h.1 de , ·oh·cr 
el sitio a 1:1 rec reación 
de ese .:st lo ar raigado 
en la proúmda n.rie­
dad ele 1< • real. 

El n.1 lr de lo hi-;tó­
rico, he. qt1~rido darlo 
la pintu ra mexicana ele 
Jioy, desde Otros pun- MANUEL RODRIGUEZ LOZANO.-Sr. Itnrbc. 

tos de \·ista. Ha plasmado el tipo medio del hombre ele nuestro tit'mpo. El 
wnjun to alligarracl0 de figuras, uns clan siempre la impresión ele la ma!Oa. T. ~l 
soci'al, esa realidad amorfa. 11 1-indiYiclnal. anémima, ha ido ciiienclo mucho 
nuestras Yidas : la Ycmos pre:-;~nt.: e11 lus ras,~·<,s más di(crl'nciado: .. :-:no:- im­
pone , ·iolcn tamente. Y el arte pictf¡··ico no hace excepcic'm. 'l'amhién s,• han \'Cr­
tido, plásticamente, ideales, sueiío~ de este tiemp ~- );o ha faltado la dcs,·i;¡ciún 
que rebusca, en los caminos va trillado=- la misma c. j)re~ión hasta cansar la 

~ , 
sensibilidad. Pero uno y otro, son factorc. vi \·os ele esta época. 

Hacia atrás, el retrato mexicano, con todo y ser solamente reflejo de In 
europeo, aparece mucho más dentro de las ideas ya es hozadas. • \ pesar del 
amaneramiento, el retrato cumplía su finalidad histórica ,.¡g rosamcnte. Por 
huír de aquél se ha abandonado el Yalor temporal del retrato: se han eles tacad.), 
en cambio. los valores estéticos más puro·. Y es que, según nosotr0s entencle 
mos, vive palpitante la cuestión entre hi. toria y arte .. \tenido . olamente a las 
exigencias de éste, se ha distanciado ele aquélla precisamente en la parte en qtt · 
tradicionalmente se hallaba mejor lograda la rclaciún: en el r ·trato. ~li:·ntra: 
los , ·aJores artísticos de la obra han superado el amaneramiento. los Yalores 



DIEGO RIVERA.-Autorretrato. 

histúricos h a n 
decrecí el o. ] •: 1 
problema s er a 
lograr n u e\ a­
mente la armo­
nía entre las dus 
serie · de valore: 
que ahora, com,, 
ante ·, han hech P 
equilibrio en d 
retrato. Saliclu ;1 

la calle este at -
te mexicano, ha 
abandonado la 
intimidad de los 
seres. Las pc1-

sonas retratada~ 

parecen gentes 
sin vida priyada, 
sin historia per· 
sonal. Esa salida 
ha entregado, en 
cambio, tantos 
motivos plástico~ 
que los tiempos 
anteriores n o 
sospecharon. Sa­
lida a la calle-
preci amente a 

la calle-que ha rodeado ele ampli tu el la creac10n. :\luchas objetos, muchas for ­
mas, han entrado como preocupación en nuestra pintura. De l ~jos, del sig-lo 
Xl X, quizás ele antes, viene arrastrándose en el alma de las gentes la tenden­
cia a salir a la calle, a la plaza que, lejo de las épocas clásicas, YU('ke a er el 
medio normal de la ,·ida humana. Si ~ nteh·e a la intimidad de las p"r onas, se 
volverá a encontrar la diversa variedad de los seres, la inconfundible personali ­
dad de cada uno: nacerá, nuevamente, el ,·alor pleno de la persona retratada. 

E cierto que la reflexión ac"rca de las obras artísticas no tiene por finali­
dad entregar normas, recetas para que éstas se ajusten a aquélla. Pero . i no 
e tamos equi \'Ocados, el concepto del retrato que tenemos, se encuentra escasa­
mente comprobado en la pintura mexicana actual. Tampoco quiere decir que 
nuestra idea sea errónea. La meditación necesita de conceptos uni,·ersales para 
comprender la realidad qu~. en c. te caS'J, es a su vez un producto de la cultura. 



CEOIL CRAWI'ORD O'GORMAN.-Oarlos V. (reconstrucción). 
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